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INTRODUCCIÓN 



BREVE RESUMEN 



DEL ESTADO DE LAS LETRAS CASTELLANAS 



EN TIEMPO DEL ARCIPRESTE DE HITA 




Clasiñcación de las obras literarias. 

OLAMENTE á título dc rcsumen de he- 
chos, que tienen muy sabidos todos 
aquellos que han saludado la historia 
de nuestra Literatura, y como introducción á 
la materia de este libro, vamos á presentar, á 
modo de cuadro esquemático, el estado en que 
se hallaban las Letras castellanas cuando el 
Arcipreste de Hita acometió la empresa de su 
Libro de Buen Amor. La útíHdi idea, pues, que 
nos resuelve á escribir esta Introducción, no es 
otra que la de refrescar la memoria del lector 
para que aprecie más fácilmente la represen- 




4¡- 

íre, 



a VI 

ieg£ 
spc 

te;l 
:ldi; 



igac 
lace 



INTRODUCCIÓN 

ite poema puede 
3, con la partícula 
candre se cantan li 
saéldeApolomo,^ 
le caballerías, cát 

sirviéndose de ui 
iplicadísima que r 
nte una obra de ts 
esventuras de Apc 
ido naufragio que 
en manos de su 
roe con la hija de . 
acaban en boda; 1 
y la muerte apart 
7Jada al mar; su s 
izgo al cabo de r 
;u hija, con todo I 
icórides, Dionisia 

en efecto, lances 
erias, que no tien 
supremo interés i 
s letras, interés c 
ido comparamos j 
■e y el de Apolon 
, y ponemos en p£ 
ellos con la sencil 



ciópt 25 

i de que hemos tra- 
or, los monumentos 
smance de todas las 
lada menos que del 
í sainl Leger, que es 
lase de la literatura 

destácanse en Cas- 
I de Berceo, inspira- 
inios Padres, que fué 
oesía religiosa halló 

confirma el mismo 

|ue ficieron tal vida, 
la buena partida '• 

. sido, á nuestro en- 
ante injusticia, pues 
for ó menor origína- 
lo de él que fué un 
is se distinguen por 
rima y por lo poco 
endo lo peor del caso, 
se expresan han na- 

or Sanie Deminga di Siles 



inseparables compañeros en las faenas del 
taller ó en las labores del campo; acaso tam- . 
. bien sintiesen desprecio por la tradición poé- 
tica los literatos eruditos que salían de aque- 
llas Academias llevadas á Toledo por Don Al- 
fonso X, de tas que es licito asegurar que an- 
ticiparon más de un siglo el Renacimiento en 
Castilla con relación á los demás países de 
Europa, centros que, difundiendo el conoci- 
miento de las lenguas y de los autores gris- 
gos, latinos, árabes y hebreos, fueron la cau- 
sa de que los que eo tal disciplina se educa- 
ban cobrasen afición á los libros y asuntos 
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tiellau, menciónanse en el Fuero Viejo con 

nombres de Ferrán Pardo, Ruy Pires, 
le Velásques y Diego Fernández de Tovari' 
SI enxemplo es, como toda fábula, un me- 
de vulgarizar los preceptos morales, por- 

como la Moral, enseñada á palo seco, tie- 
;ara de vieja descontentadiza ó, cuando 
i, de matrona presuntuosa, pero de esca- 

atractivos, es preciso para hacerla pre- 
table que se la vista de aquellas galas un 
;o chillonas de que gusta el vulgo, sise 
>re que entre en su conciencia, aunque sea 

sorpresa. Así, poco más ó menos, viene á 
fesarlo el que escribió el prólogo de Calila 
'mna, quien alliablardelosenjcem^/osdice 

los filósofos (iposieron enjemplos e seme- 
izas en la arte que alcanzaron e allegaron 
ra alongamiento de nuestras vidas, por lar- 
s pen samientos e por largo estudio ; e dc- 
indaron cosas pora sacar de aquí lo que 
isieron con palabras apuestas e con pasio- 
3 sanas e firmes; e posieron e compararon 
i mas de estos enjemplos á las bestias sal- 
les e^ las aves. E ayuntaron seles para esto 
s cosas buenas; la primera que los falla- 
1 usados en,el razonar, e trobaronlos, se- 
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portó en tíempo de las Cruzada 
Persia, adonde llegaron de la I 
Árabes. La época del apogeo ( 
en Francia desde últimos del 
mediados del XIV, y en Españ 
á principios del XV '. 



Calila e Dymna es la primer 
clase que bailamos en Castilla } 
de utilizar como dechado los 
cesivos, aunque éstos fuesen d 
dad y fibra del infante Dpn Ju; 
argumento queda reducido á 
loquios de un rey con su co 
transcurso de los cuales aquél 
parecer sobre distintos asunto 
ya á la gobernación del reino, 
sonales relaciones y negocios, 
después el Conde Lucanor, resi 

(l) Véase la ob. cit. de G. París, § 
lodo, los Origmss di la Neníela del Sr. 
yo (n-XV), libro del que no vacilamos 
obra más maravillosa de crítica literaria 
do en Esp^a. 
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lila, titulado de i 

Tortuga y los Ctsi 
y el Galápago *; e 
es fundamentaliT 
nó en rala *, pues 
que no idéntico d 
el Niño y el Icneun 
el Can '. Porciert 
^( ¡sante hallar en el 
el del Tintorero c 
recuerdo de una 
rando como de 
Cañe el Asino en 
el de El Asno y k 
Blanchele en las v 
si bien no son coi 
bos se trata de u 
lo mismo que el 
el amo, obtiene, 

(i) CálÜa, cap, n 

(2) Hhopaáaa, Li 

(3) CalUa, cap. II 

(4) Hitopadtza, Li 

(5) Calils, cap. V 

(6) Hiítpaátsa, L 

(7) Calila, cap. V 
(S) mtopaáeta, LI 



Al laao ae estos cuentos orientales aay 
otros que, aun cuando tengan el propio ori- 
gen, están acomodados á las costumbres y 
ambiente castellanos; tal sucede coa el del 
Deán y Don lUán ', que parece de las Mil y una 
noches por su fondo, pero de cepa castellana 
por su gracejo, y con e! del Lombardo y el 
tesoro ". Verdad es que quien, como el Infan- 
te, habla dedicado parte de su tiempo á rela- 
tar los acontecimientos de nuestra historia, 
en su Crónica abreviada no necesitaba acudir 
á extraños países para dar con los personajes 
de sus enxemplos, y el haberlos hallado es 
precisamente uno de los mayores méritos 
del CoíirfeLiicanpr, pues nadie que sepamos, 
hasta Don Juan Manuel, hizo este trabajo de 
adaptación del sistema literario de los libros 
orientales á los hechos y á los héroes que le 
eran familiares. Asi habrá de reconocerlo el 



(1) Cimdí ZiieaniT, cap. LIV. 

(2) ídem, cap. XI. 

(3) Idsm, cap. XIII. 
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cienes, y la qrcunsfancia 
vas se hiciesen en latió y ■ 
gunas de ellas, indican q] 
destinaban á los clérigos, 
cionaron poderoso auxilie 
de sus pláticas y homilías 
pues para las obras liter 
Disciplina Clericalts, el Ga 
Speculum laicorum fueron 
versal en la Edad Media y i 
manera por literato&y pre 
No vacilamos en asegu 
bre de todos ellos fué la í 
de Pedrd Alfonso, judio 
apadrinado por Don Alfoi 
recibir el agua del bautisn 
se declara en el proemio, ■ 
compuesta en parte aexpt 
rum, eí suis casíigationibui 
el versibus, partim ex antt 
simililudinibus» ', si bien h 
sido posible dar con el teí 
que al autor sirvieron en ! 

(O DÍKÍplina Ctericalii, edicit 

(2) Sin emhajga, A literato c 

ha resuelto la cuestida de plano, a: 



jro| 
raní 
cor 
á i 
jtL 
le i 
.abe 



que 
bita 
elq 
t af 
>8e! 



la n 

pues asegura que fué tradacida i. Duestro idioma «de orí 
de Don Fadriqne, hijo del rey San FeínaDdoi (píg- 3 
Sería curiosísimo averiguar quiéu fué el bellaco que de 
modo l»gr¿ sorprender la buena fe del ilustre chilcDo. 



56 INTROI 

bió el Chasloiemení se 
tomado de un manu 
Saint-Germain *. En 
tambiéa la colección < 
el cuento de Nicolás 
gnons es el de la Fál 
Clericalis. Inútil será ( 
hubo literato de la E 
aprovechase de estos 
garon á ser tan vulgar 
conservado en la mei 
llamado á perpetuar; 
de nuestra Hteratura: 
efecto, el cuento de lí 



Las Narralions del 

(i) IXsciplina CUrkalit, 
toUment ctuH Firt d son fils, I 
Priface, pág. I. 

(2) Indudablemente esta 
mitivas j anterior desde Ini 
lo demnestra, entre otras circ 
Sonso que se hace ea esta di 
phonsus, quod eraDt dno mili 
Di Jilíiliene eifiiiUtatt nimit 
página 560, qae es el mismi 
Hd. — Edic. cit. pág. 16.) 



Bercial ',eseÍprotc 
tones, pues para qt 
caracterice de excl 
cuidó el autor de c 
materias (la peniten 
la castidad, las riqu 
no contento con est 
el manejo de su obr 
fabético en las priir 
latino puesto al fn 



termina con Xpto. * 

(i) Mr. MorelFmio t 
jaDtamente con setenta 7 
cddice que sirvid para hai 
y los cuales fueroD public 
año 1878. 

(3) Prueba de ello es c 
ñor Morel Fallo (itillase 
A, B, C; CQ la dedicatoi 
circunstancia, y se deducí 
en castellano, el autor coi 
dice lo simiente: 

•Por quanlo ea el libi 
imacion, que puse nonbre 
•te escreui que prpponU 
•por a, i, e, e después reí 
(Solamente a tí, mas aun 

isolai , etc. 

Las últimas fábulas de 



Numerosísimas son las fuentes de este li- 
bro, como es fácil comprobar por las obras 
citadas en el texto.- Los enxemplos están to- 
mados del Diálogo de San Gregorio I, cuyas 
traducciones á las lenguas. romances princi- 
pian á hacerse en el siglo XII ; de los Dicto- 
rum faclommque memorabilium , de Valerio 
Máximo; de Gesta Romanorum; de los Fechos 
de los Angeles, del venerable Beda; de la Es- 
toria tripartita, del obispo Spiridio; de Las 
Trufas de los pleitos de Julio César; de las obras 
de Séneca; de las Vidas de los Santos Padres; 
de las Antigüedades, de Josefo; del 'Suenno de 
Scipión, de Macrobio; del Libro de las Naturas, 
de Rabaous Maurus, escritor del siglo IX; de 
las Eiimologias, de San Isidoro; del Libro de las 
Animalias, que, por la cuenta, seria algún Bes- 
tiario como ios de Felipe de Thaon, Guillermo 
Le Clerc ó Ricardo de Fournival; y, en fin, de 
\í Disciplina Clericalis, libro en el que áduras 
penas podrá bailarse una fábula que no haya 
sido trasladada al Libro de tos Enxemplos *. 
to'u EspañeUt, «D las cuales no se observa el orden men- 
cionado, fneron sin dada algana añadidas al cddice del 
Escorial. 

(i) Véanse, entre otras, las siguientes: Dtieiptma, Fá- 
bula m, ExxempUs CXII y CXXVIII. = Z«rí., IV, E». 



? 

estas obras. — Cisíigí 
yn Sancho. — Ofcras ¿ 
inel: Libro del Cíbil 
bro de lot ettidos. 

i libros principales 
rupo: los Castigos e 
jncho y las dos obr 
ifaouel tituladas IMn 
tero y Libro de ¡os es¡ 
:llos coinciden en s 
is, en las que con cii 
1 hablase de lo divi 
;on pretexto de la ed 
< de un caballero i 
1 estilo, género que 
Elucidarium, de Hoi 

VIL=Z)¿f.. V., £hx. XIII 
)/fí., VUI, &ix. XCI.=; 
Uí. XII, iki. ccxxxv.= 
=IXic., XVIII. Eax. XXX 
=Düí., XXI, Enx. CCC\ 
Düc, XXV, Enx. CXXH 
¡te, etc. 
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wjignum de c:xsác:ies ó tratado 
irit:^. El zr^^iccto de ¡a obra es 
u^íóa úe uz przz.ápe pagano, de lo 
te el actor para hablar, en la pri- 
, de todo !o rcfcrccte á la fe cató- 
«ntar en ana discuáón entre el 
el catequista Julio los más impor- 
emos de la religióo crístiaaa, lle- 
s altas esferas teol«^cas coa las 
: la ezisteacía de Dios, del alma y 
[>edrío, asuato que recuerda otra 
dro Alfonso, asimismo de suaso- 
3, donde se ezpcaeo los pnacipíos 
Lna en forma de diálogo que sos- 
tor con un hebreo llamado Moi- 
nina después D. Juan Manuel al- 
s graves problemas políticos de su 
y eran la elección del Rey de Ro- 
Ds conflictos que pudieran moti- 
e éste y el Papa por causa de la 
6n, concluyendo dicha primera 

Ufmsi, IX fudaa ehriiliani, DialagUii fuióus 
i*t eftniems evidtnlhiimis íiim nataralis, tum 
ehiie argummtii eimfulantiir, quadimiqut prs- 
■uiiara ioea íxpOíanlur. J.-P- Migoe, Jiilr^Jo- 
ipltbis, Paiisiis, 1S9S, toma CLVII, pág-, 535. 
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1 que desempeñaba ya el Arci- 
Hita un tal Pedro Fernández. 
: de los tres códices conocidos 
Buen Amor ', el principal, que es 
inca, dice en la última de las es- 
ueden estimarse como pertene- 
)bra: 

e tresientos e ochenta e un años 
o el roinaníc *, 

de no estar equivocado el copis- 
il manuscristo á fines del XIV ó 

dices EOD los siguieotes: l.* 'EltSdlce di Sa- 
O así porque peiteneciií al Colegio Ma.yor 
lé (de Salamanca); manuscrito de altimos 
pios del XV existente en U Biblioteca Resl. 
ñifive, que por haberle poseído este setüor se 
lombre: el manuscrito esde 13S9 y se halla 
la Biblioteca de la Real Academia Espa&o- 
!e dt Ttltds, de la misma Época que el an- 
cedente de la Catedral de aquella ciudad. 
Biblioteca Nacional, 

sciito d« la Biblioteca Real hay también na 
bro del Arcipreste. 

34. — Las citas del Libro de Buen Amor las 
ferencia á. la esmeradísima 7 concienzuda 
ífica de Mr. Jean Dncamin (Juan Ruit, Ar- 
, LÜre di Buen Am<ir. Texte du XIV ¡Hele 
•amtrl fots, avee les ¡í(cms des troit rnanuí' 
' Jea» Dueamin. Toulouie, igol). 
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Último cantar de ciegos del códice áe Gayoso ', 
no quiere decir que el Arcipreste le concluye- 
se ese día, pues la nota en que se cita es uno 
de tantos colofones de los que acostumbra- 
ban poner los copistas en sus manuscritos *. 
Como en la estrofa 493 del Libro de Buen 
Amor se lee 

Yo vi en corte de Roma, etc., 

quizá se dedujese de ello que, si realmente 
estuvo en Roma el Arcipreste, contaría por ■ 

(i) E\ caníar til citfiís menciaDa la fecha consignada en 
el texto. Véase la ctt, ob. de Dncamin, pig. 330. 

(1) Este colofún dice asi: tFeaito libro gracias í domi' 

>no DostTO jesu xptisto; este libro ^ fué acabado jne- 

' >iies XXUl dias de juUio del = ^o del Nasi;iin¡ento del 

, «nnestro salvador jesu ipristo = de mili e trcsientos e 

•ochenta e nuene años>. 

Obsérvese que en esta nota se dice • Fenlto ¡Uro', pues 
aunque en el códice de Gayoso esté al pie del segundo can- 
tar de ckga¡, es sencillamente porque tal cantar es la líltima 
poesía que figura en el ciídice; de modo que, de suponer 
que la fecha fué puesta por el Arcipreste, habría que dedu- 
cir que, no el cantar, ano el libro fué terminado en el 
año 1351. No cabe duda de que dicho colofún es obra del 
copista, análogo al que se lee al ñn del cúdice de Sala- 
manca, y que dice : (Este es el libro del ar9Í preste de Hita 
>el qual compuso seyendo preso por mandado del cardenal 
>doD Gil, aii;obispo de l^oledo. Laus tibí xpriste quem li- 
jtbet explicit iste. AlffoHus Peratioéñ». Y, sin embargo. 



: en otro, 

n entre sí los reres de Francia é 
año i J4?)t se escribe que los tra- 
le hacerse «en corle de Roms A día 
■ en el Poema de Alfonso Onceno, 
de bachos que se TeriñcabaQ des- 
aslado de los Papas á la ciudad 
emos 

i santa casa de Roma 
irvca muy de voluntad '. 

pues, que los datos que acerca de 
;1 Arcipreste pueden darse como 
i: 1.°, que su libro fué terminado 
, 3.% que el Arcipreste estuvo pre- . 
mismo nos dice y conñrma, unos 
iños más tarde (en que no es de 
e hubiera borrado su memoria), el 
códice de Salamanca, quien ade- 

1 dil Rey Don Alfonia ti Oncau dt atí nom- 
<i que rignaroH m Casñlht y en Lesn. SegUD- 
drid (Sancha). Afio de MDCCLXXXVII. Ca- 

[. 

3. cccx. 

dt AlfoHte Oneene, Rey de Castilla y de Lean, 
observacíoDea de Florencio Janer. Madrid 
, ig63. Est. 1.096. 



nio barto controvertib 
Libro de Buen Amor, c 
tos se han ocupado en 

' Fija, mucho vos salud 

palabras que Trotacon 
cuando va á llevarle e 
go, adniitirlo así sin o 
dría á dar por averigí 
al escribir los cuentos 
cer una verdadera his 
sar como protagonista 
extremo que, como pr 
está tan fuera de duda 
le como cierto sin inc 
gereza. Otros, sin textc 
tienen que Juan Ruiz fi 
lo único que puede a 
obra no hay noticias 
punto, y que han desi 
errcontrado todavía la; 
tan en otros sitios. 

No obstante, es inc< 
te nació, ó por lo mem 
vida en tierra de Casti 
(I) Est. i.sío. 
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por el ambiente de su obra y por las referen- 
cias á los lugares que conocía. De Toledo ha- 
bla con insistencia; cita el rio Henares en 
una de sus estrofas '; la cordillera del Gua- 
darrama halla también mención en aquel 
originalisimo pasaje d^ la corrida de la Sie- 
rra, en la que colocó el escenario de varias 
aventuras: allí vemos los nombres de Lozo- 
ya *, de Solos Albos ', de Ferrei'os *, de üio- 
frio * y de El Vado ', es decir, de los pueblos 
enclavados en la divisoria de ambas Casti- 

(i) Por amor de esta dueña fií trovas e cantares 
aembré avena loca riirra di Henara. (Est. 170.) 

(2) «pasado el fuerla <¡t Legaya • (Est. 951). Ea el 

cádice léese Lacayo, pero indudablemente es una errata del 
copista, poique más adelante se dice: 

•mas non vine por Let'yat, (Est. 974.) 

(3) Tome fasia Sútet Albett, (Est. 960.) La aldea 

de Seleta&et es de la provincia de Segovia. 

(4) «llegué con el sol teoplauo al aldea de Ferteros» 

(Est. 985) 
que serí Olirt di Strrerot d San Pedro de Herreres, ambos 
de la provincia de Segovia, 

(5) tGadea de Riofrio*. (Est. 987.) 

(6) (Ceica de aquesta Sierra, haj' un logar honrado 
•mn; santo e mt!; devoto, Santa María del Vada;t 

■(Est. 1.044.) 
El Vadn, es, en efecto, otro pueblo de la provincia de 
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CAPÍTULO II 

LOS TIEMPOS DEL ARCIPRESTE 



/ 



M^BaL olvido, tantas veces injusto con los 
Ü^^ hombres, ha borrado implacable la 
**•■■* memoria de los primeros años y ju- 
ventud del Arcipreste, salido, á no dudar, de ' 
las clases populares, de oscuro origen y de . 
plebeya cuna, y, con tal memoria, el recuer- ■ 
do del calvario que tendría que recorrer en 
los comienzos de su carrera eclesiástica, qui- 
zá arrinconado en alguna miserable aldea de 
la Sierra, cuya estrechez le haría ver como 
Primacía de las Españas el Arciprestazgo de 
Hita que alcanzó en el ocaso de su vida. 

Cuando de ella principiase á darse alguna 
cuenta, en los postreros días de Don Fernan- 
do IV ó en los primeros de Don Alfonso XI, el 
espectáculo que halló á su alrededor no po- 
día ser más lamentable, ni los ejemplos que 
por dondequiera se observaban más contra- 
rios á la disciplina social. Acaso era mozo 
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dos en Burgos con los Concejos y no conten- 
tos con haber echado siete servicios sobre la 
tierra, osaron prohibir que los rieptos y que- 
rellas fuesen en alzada al tribunal del Monar- 
ca; sucesos todos que, á pesar de su grave- 
dadi 00 eran sino el anuncio de lo que había 
de ocurrir cuando á la muerte de Doña Maria 
de Molina quedó Don Alfonso, niño entonces 
de unos cinco años, entregado indefenso á 
las ambiciones y á los odios de los magnates, 
que vivían nde robos et de tomas que facían 
»en la tierra». A imitación de ellos, los veci- 
nos de las villas y aldeas estaban también en 
bandos divididos, y aun hubo algunos que, 
cansados de tanto oprobio y anticipándose 
en dos siglos al ejemplo de los Comuneros, 
levantáronse ná voz de común et mataron 
ualgunos de los que los apremiaban, ettoma- 
iiron et destroyeron todos sus algos» ', .re- 
vancha sangrienta cuyo relato recuerda el 
trágico episodio de Fuente Ovejuna que el 
gran Lope llevó á la patria escena, pero ex- 
plicable, en verdad, porque, según la Cróni- 
ca, ni se hacía justicia, ni derecho, ni los 
viandantes se aventuraban á ir por los cami- 

(t) Crónica dtl Rty Don Alfonso ti Onemo, cap. XL. 
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nos, sino bien armados y en compañía, sien- 
do el robo, el hurto, el asesinato y los daños 
de todas clases cosas ordinarias de las que 
ya nadie se extrañaba. 

En tai medio social transcurrió la juven- 
tud de Juan Ruíz, circunstancia que bien 
pudo contribuir á formar el fondo, á veces 
pesimista y siempre indisciplinado, de su ca- 
rácter. 

Quizá viese también de cerca, hombre ya 
de treinta y tantos años, aquellos primeros- 
intentos del Rey para reivindicar sus fueros 
y prerrogativas contra los poderosos de su 
tierra, y la manera que éstos tuvieron de res- 
ponder á intentos tales, cercándole á Escalo- 
na, no dejándole entrar en Valladolid, y po- 
niendo al poder real en tan graves aprietos, 
no sólo en Castilla, sino en los demás rei- 
nos de España, que fué preciso que los mo- 
narcas hiciesen ligas y pactos con el fin de 
resistir el empuje de los nobles, por el estilo 
de aquel que en 1327 suscribieron los reyes 
de Castilla, de Aragón y de Portugal, Del 
mismo modo vería cómo los patrióticos de- 
seos de Don Alfonso XI de proseguir la re- 
conquista se frustran y desbaratan no bien 
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puestos en práctica, porque tuvo que otorgar 
una, tregua al rey de Granada para volver 
desde Sevilla al interior del reino, donde el 
Infante Don Juan, dando de mano á sus tareas 
literarias y prevaliéndose de la ausencia del 
nionarca, le corría la tierra haciendo de las 
suyas. Quién sabe si el Arcipreste estaría en 
Toledo cuando en el año 1329 fué allá Don 
Alfonso para reprimir los desmanes y atro- 
pellos que en la ciudad se cometían á diario, 
pues, al decir del cronista, era muy mengua- 
da la justicia y había muchos caballeros mal- 
fechores á quienes el rey mandó matar ', mien- 
tras que el de Granada, ante el estado anár- 
quico de Castilla, y atreviéndose á tomar la 
ofensiva, cerca y combate sucesivamente á 
Castro, Gibraltar y Cabra, obligando al mo- 
narca castellano á marchar á tierra de mo- 
ros, aunque para dejarla apenas llegado á 
ella, porque Don Juan Manuel y Don Juan Nú- - 
ñez, después de haberse comprometido con 
el Rey á auxiliarle en la guerra, recibiendo 
con este objeto el dinero necesario, faltaron á 
su palabra con sin igual desparpajo tan pron- 
to como le vieron ausente y dedicaron el d¡- 
(l) Crónica del Scy Don Al/nao tt Onceno, cap. XCVII. 



1 
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ñero de las regias arcas á lomar y saquear 
los lugares que á Don Alfonso pertenecían, 
¡Buenos estaban los reinos cristianos para 
pensar en más que en vivir de cualquier modo 
y en guardarse los unos de los otros! Así lo 
juzgaría el Arcipreste cuando, ya rayano en 
los cincuenta, vio cómo todas las discordias 
de que había sido testigo durante su vida, y 
todos los loables propósitos de continuar la 
tradición de Fernando III, desde él interrum- 
pida, resuélvense en 1334, en que castellanos 
y leoneses, aragoneses y navarros dejan la 
guerra contra los infieles para matarse con 
sañudo encarnizamiento en los campos de 
Tudela. 

Cuando los asuntos de Castilla empiezan 
á ponerse en orden, allá por 1339 á 1343, gra- 
cias á la constancia tenaz y valerosa energía 
de Don Alfonso XI, que, á pesar de los obs- 
táculos que tuvo que vencer, supo dar glorias 
á su patria como la del Salado y la del casi 
helénico asedio de Algeciras, Juan Ruiz ha- 
bía pasado ya de los cincuenta años; es muy 
posible que las alegres nuevas de los laureles 
conquistados por las armas castellanas las 
supiese en la prisión y acaso llegasen hasta 
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él envueltas en el eco de los versos entona- 
dos por el juglar callejero que divertía á la 
plebe con el romance de las épicas hazañas. 
*^ Tales fueron los tiempos del Arcipreste. 
Luchaban en España los reinos entre si, los 
nobles con los reyes y los cristianos con los 
moros; temblaba la Iglesia en sus cimientos 
seculares, conmovida por las perturbaciones 
iniciadas á principios del siglo XIV, presagios 
tempestuosos del cisma de Occidente; Ingla- 
terra era enemiga de Francia, y Francia de 
Castilla, y Castilla de Aragón, y Aragón de 
Cataluña; el feudalismo jugaba sus últimas 
cartas y el poder real se defendía bravamen- 
te, pero á la desesperada, de sus ataques 
formidables; la inquietud de los ánimos, la 
inseguridad de las. personas y haciendas, la 
desmoralización profunda y la más desver- 
gonzada indisciplina, forman las negras no- 
tas de aquel cuadro,' juntamente con la gran 
penuria, general en todos, lo mismo en los 
reyes, que acudían al préstamo judío para 
alquilar las escuadras genovesas, que en los 
subditos de sus Estados, ya nobles, ya pe- 
cheros, que abandonaban sus tierras para 
concurrir á empresas lejanas, no tanto por 
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iritu aventurero ó por obtener las indul- 
cias de Cruzada que solían concederse, 
nto por la esperanza de que el botín vi- 
se á consolar sus bolsas desmedradas; 
ipos de confusión y de crisis en que se 
jlvía el viejo fondo de la Edad Media, 
i extraer de él, de modo inconsciente, los 
nentos aprovechables que habían de pre- 
sr la augusta aparición del Renacimiento. 
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CAPÍTULO III 

PRIMERAS EMPRESAS LITERARIAS DE JUAN RUIZ. 
SU PRISIÓN. — LUGAR EN QUE ESCRIBIÓ SU OBRA 




OTivos suficientes hay para imaginar 
que Juan Ruiz dio sus primeros pa- 
sos literarios con los mesteres de iogla- 
ria^ que sin duda escribió para venderlos y ^ 
participar de este modo vergonzante de los 
productos de la limosna, á las veces pagada 
en especie, que ciegos y lisiados, juglares y 
juglaresas, estudiantes, hampones y demás 
gente miserable lograban entonando los can- 
tares del Arcipreste, el cual muéstrase en su 
obra gran conocedor de esas cantigas y es- 
tilos, de los instrumentos con que se acom- 
pañaban y de cuáles de ellos eran más ade- 
cuados al carácter peculiar de cada compo- 
sición: 

Después ñse muchas cantigas de danga e tro- 
iteras 

para judias e inoras e para entendederas, 

» 
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para en instrumentos de comunales maneras, 
el cantar que non sabes, oylo á cantaderas. 
Cantares fís algunos de los que disen los siegos, 
e para escolares que andan nocherniegos 
e para muchos otros por puertas andariegos, 
cazurros e de bulrras, non cabrían en dies prie- 

[gos*. 

Y, en efecto , nos dejó testimonio de ellos 
en las incomparables cantigas de serrana^ en 
los loores y gozos de la Virgen, y especial- 
mente en los cantares de ciegos y de escolares 
que demandan for Dios, cuyas estrofas pro- 
meten todas las bienaventuranzas del Paraí- 
so y todos los bienes de la tierra, soñados 
con hambrienta musa, á cambio de limosna 
ó ración, meaja ó bodigo que dieren las bue- 
nas almas para aliviar las lacerias de 'los 
desheredados de la suerte. 

Esta fué la razón de que el Arcipreste vi- 
viera en íntimo contacto con el pueblo, y por 
eso nada tiene de extraño que buscase en él 
el numen primordial para sus versos, en los 
que tan pronto nos parece oir el eco de una 
oración campesina, como el romance de la 
vieja, ó el cuento de labradores, ó las mur- 

(i) Libro de Buen Amor^ est.' 1.5 13 y 1.5 14. 
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muraciones de las "comadres, ó las marrulle- 
rías del aldeano de Castilla, con esa nota de 
frescura que da á sus producciones el que 
copia del natural y con el desenfado propio 
de una mente rebelde, pero sincera, que ve ^ 
lo que mira y dice lo que ve, sin ambages ni 
rodeos. 

« « 

Cualidad que, aunque adorable, tiene sus 
quiebras, como es sabido, y de ello es buena 
prueba el Arcipreste mismo, á quien su sin- 
ceridad y despreocupación le hicieron dar 
con su cuerpo en la cárcel, donde se dice 
que pasó los últimos años de su vida y en la 
que fué recluido por mandato de Don Gil de * 
Albornoz, si hemos de creer lo que al final 
del códice de Salamanca escribió el copista 
Alfonso Peratinen *. 

Hay quien asegura, sin indicar siquiera 
el fundamento ", que el Arcipreste estuvo 

(i) Véase la nota (2) de la pág. 74. 

(2) JVincipios generales dt Literatura é Historia de la 
Literatura española^ por D. Manuel de la Revilla y D. Pe- 
dro de Alcántara García. Madrid, 1877; tomo II, págf. i68. 
Se dice, en efecto, que «de 1337 á 1350 sufrió una reclu- 
>si6n por orden del Arzobispo de Toledo D. Gil de Albor- 
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eso desde 1^37 hasta 1350; pero como no 
punto dilucidado, no hacemos más que 
asignarlo asi. Lo único positivo que sabé- 
is, como se ha dicho ya, es que el hecho 
pudo tener lugar después del último año 
ado. Tampoco cabe dudar de él, puesto 
e Juan Ruiz lo afirma repetidamente; 

laca á mi coytado desta mala presión ' 

lacame desta laseria dcsta presión * 

ibra á mí. Dios mío, desta presión do yago • 

En cuanto á las causas inmediatas de ello, 
iamente son posibles las conjeturas. Las 
ticias que del Arzobispo Don Gil ha con- 
-vado la Historia nos permiten suponer 
e no era éste hombre que se dejase buscar 
; cosquillas, como vulgarmente se dice._ 
bió á una intriga y al ascendiente de que 
zaba con el Monarca el alto puesto á que 

a>; pero noea qué upofB el autor esta afirmacida. Ver- 
l es que tal es el sistema general que se advierte en 
a la obra. 
I) Esi. I. 
a) Est. 2. 
3) Est. 3. 
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fué llamado siendo aún muy joven, pues sa- 
lió del Arcedianato de Calatrava para sentar- 
se en la Silla de Toledo. Gil Alvarez de Cuen- 
ca le nombra, á secas, la Crónica, y añade 
que «por servicios que le avia fecho, el Rey 
«envió mandar et rogar al Cabildo de la Igle- 
))siá de Toledo que le esleyesen por Arzobis- 
»po. Et como quier que Don Vasco, Dean de 
)) aquella Iglesia, oviese todas las mas voces 
))por sí, pero porque el Rey ge lo enviaba 
)) mandar et rogar mucho afincadamiente, 
» todos to vieron que era razón facer lo que el 
))Rey- les enviaba rogar: et esleyéronle por 
)) Arzobispo» *. Desde'esta fecha (1335-36) no 
hay hecho culminante del reinado de Don Al- 
fonso XI en que no se halle Don Gil tomando 
una parte muy principal. El Papa le dio po- 
der para que en su nombre confiriese ciertos 
perdones á los que quisieran ir con sus ar- 
mas y personas á la cerca de Tarifa *; el Car- 
denal fué uno de los que se encontraron pre- 
sentes en aquel episodio legendario ' y el que 
dijo la misa al Rey el 28 de Octubre de 1340 

( 1 ) Crónica de Don Alfonso el Oncefw, cap. CLXXXVIII. 

(2) Id., cap. CCXLV. 

(3) Id,, cap. CCXLVI. 
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cuando se apercibía con su ejército á batir 
las huestes de Albohacen y caer después so- 
bre la plaza * ; estuvo en las Cortes de Bur- 
gos de 1342 •; en el mismo año fué á Jerez á 
avistarse con el Rey'; con él marchó de la 
ciudad después de asistir al consejo del Mo^ 
narca sobre el cerco de Algeciras *, y desde 
allí le envió el Rey con mensaje al de Francia 
con el fin de que le prestase algún haber para 
el mantenimiento de la hueste ', todo lo cual 
ü I demuestra el gran papel que desempeñaba 

(i) Crónica de Don Alfonso el Onceno^ cap. CCLIV. 

(2) Id,, cap. CCLXIII. 

(3) Id,, cap. CCLXVm. 

(4) Id,, cap.» CCLXX al CCLXXII. 

(5) Id., cap. CCLXXVI. Este hecho está también con- 
signado en el Poema de Don Alfonso Onceno: 

£1 rrey en priesa estaua, 
E percibióse muy (¿edo, 
E don Gil luego llamaba 
Arzobispo de Toledo. 
Dixole que se guisase 
Muy ayna sin dubdan(;a 
E su mensaje le leuase 
Al rrey Felipe de Franqia. 
Que le quisiese acorrer 
Sobre joyas muy recales 
£ le prestase algund auer 
Para pagar sus naturales. 

(Est.» 2.194-96.) 



•■/ 
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en la corte de Don Alfonso. Hombre belicoso , I x 
que acompaña al Rey en sus jornadas guerre- 
ras y hasta recrimina á los caballeros que es- 
taban á las orillas del Salado sin decidirse á 
dar la acometida *, pero hombre al mismo 
tiempo que, por la cuenta, no gustaba de 
aventurar en un negocio más que lo preciso, 
ni de caminar en alas de ardientes entusias- 
mos; (í Señor — le dice al Rey cuando éste, lle- 
vado de los arrestos de la sangre moza, se 
obstina en perseguir hasta aniquilarlos á los 
moros, que iban de vencida , — Señor, estad 
«quedo et non ponga des en aventura á Cas- 
wtiella etLeon: ca los moros son vencidos, 
»et fio en Dios que vos sodes el vencedor» *. 
Un hombre como el Arzobispo, más ave- 
zado á escuchar los clarines de las mesnadas 
que el canto de las procesiones; más hecho á 
la vida inquieta del campamento que á la 
evangélica y tranquila de la Sede; más acos- 
tumbrado á odiar al enemigo que á perdonar 
al pecador, y más diestro en aconsejar al Rey 
que en mover á contrición la voluntad del 
penitente; maestro en el arte dé la intriga; 

(i) Crónica, cap. CCLIV. 
(2) /</., cap. CCLIV. 
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ido á mirar de cerca á los Monarcas y 
r delegaciones del Pontífice; un hom- 

decimos, no es de creer que tolerase 
subordinados del orden eclesiástico la 
alusión á su persona ó á sus actos que 
viese inspirada en el respeto más pro- 
•f en el más rendido é incondicional 
lento. Y acaso por no haberlo hecho 
irriese Juan Ruiz en las iras del mag- 
al vez éste conoció los cantares licen- 
del Arcipreste ó algún hecho que no 
1 muy en favor de su conducta; tal 
nemistad dió cuerpo á una calumnia, 
ló acogida y crédito en Don Gil, por- 
poeta, invocando la protección de la 

dice: 

de aqueste dolor que siento 
en presión, sin meresger, 
tu me deña estor^er '. 

do de estas suposiciones hallamos un 
lue pudo muy bien haber sido el ori- 
su desgracia; nos referimos á la Can- 
os clérigos de Talavera, cuyo asunto es 
e que no fué una mera invención del 
'bro de Bum Amar, esl. I.674. 
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Arcipreste, sino que tuvo por^base un hecho 
real y efectivo que luego Juan Ruiz abultaría 
á su talante y á merced del gracejo de la sá- 
tira. Andaba entonces el clero tan pervertido 
y relajado cual tendremos lugar de ver má^ 
tarde: basta leer las obras de la época para 
persuadirse de que en España, y en Europa 
entera, no eran los clérigos dechado de vir- 
tudes. El Papa, en su legitimo deseo de co^ 
rregir estos males, dictaba disposiciones dis- 
ciplinarias, que, recibidas por los Prelados, 
eran por éstos remitidas á los pueblos de sus 
diócesis ; quizá una de estas cartas encami- 
nábase á evitar el amancebamiento de los 
clérigos (pues hubo muchas dirigidas á este 
fin), y de ello tomó pie el Arcipreste para bur- 1 
larse de sus colegas de Talavera, á quienes 
guardaría ojeriza por alguno de esos piques 
frecuentes entre los vecinos de pueblos próxi- 
mos, máxime cuando se trata de gentes del 
mismo oficio, y no desperdició la ocasión 
para describir el efecto desastroso que en 
aquéllos produjo la orden pontificia. En di- 
cha sátira, no sólo pinta la indignación de 
los clérigos talaveranos, mentando á algunos 
con sus nombres, sino que, así como al des- 

7 
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cuido, les atribuye la idea y propósito heréti- 
cos, expresados por boca del Deán, de apelar 
del decreto del Papa ante el Rey de Castilla, 
pues, aunque clérigos, eran naturales y va- 
sallos del monarca *, y entendían, por lo vis- 
to, que éste podía revocar las decisiones del 
Pontífice, bien como los que vivían en plenos 
tiempos del cautiverio de babilonia. Cual si 
esto no fuese bastante, aun imputa al Teso- 
rero el hecho de habérselas jurado á Don Gil 
y la amenaza de dar al Cardenal tal recorri- 
do que no le qyedasen ganas de volver á in- 
miscuirse en las interioridades de la gente 
honrada *, palabras que apoya el Chantre 
Sancho Muñoz, hablando pestes del Prelado 
y proponiendo que no se cumpla la carta. 
Creemos que una composición en que tales 



(1) A do estaban juntados todos en la capilla, 
levantóse el deán á mostrar su mansilla, 
[r . dis: amigos, yo querría que toda esta quadrilla 

apellásemos del papa ant'el Rey de Castilla; 
que maguer que somos clérigos, somos sus naturales, 
servírnosle muy bien, fuémoslé siempre leales, etc. 

(Est.* 1.696-97.) 
' (2) Sy yo toviese al arzobispo en otro tal angosto, 
yo le daría tal vuelta que nunca viese el agosto. 

(Est. I.704.) 
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lindezas se contienen, es suficiente, no ya 
para meter en la cárcel á un arcipreste, sino 
basta para quitarle las órdenes sagradas, 
mucho más cuando los clérigos de Tala vera, 
y singularmente el Deán, el Tesorero, Sancho 
Muñoz y el canónigo Don Gonzalo, nombra- 
dos en la sátira, no serian perezosos en des- 
hacer el agravio inferido á sus personas, ni 
en ejercitar cuantos medios tuviesen á su al- 
cance para extender la cizaña, hasta conse- 
guir que el pleito llegase á oidos de Don Gil 
y le tomase por su cuenta. Cierto que, si fué 
así, Juan Ruiz no dio señales de arrepentí-' 
miento en la prisión, porque, de ser exacto 
que en ella escribió todo su libro, siguió 
profiriendo irreverencias todavía de mayor 
calibre que las de la cantiga famosa; pero 
prescindiendo de que no consta en ningún 
sitio si redactó en la cárcel toda la obra ó 
sólo parte de ella, obsérvese que en ningu- 
na de las estrofas del Libro de Buen cAmor, 
aunque se critique acerbamente, se atrevió 
á citar los nombres como en el cantar que 
nos ocupa. 
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A nuestro juicio, es indiscutible que el 
Libro de Buen Amor, ó al menos parte de él, 
( fué escrito en Toledo, pues sin necesidad de 
recordar que el mismo autor declara que 
hizo algunos pasajes en la prisión, y es lo 
más probable que ésta se halla'se en la capital 
' de la archidiócesis, hay ciertas frases en la 
obra que nos hacen sospechar que el Arci- 
preste estaba en la imperial ciudad cuando 
compuso muchos de sus cantares: 

-/ ' do todo se escribe, en Toledo no hay papel ' 
dice excusándose de entrar en más detalles 
al describir la tienda del Amor. Después de 
la corrida de la Sierra, dice también 

v entrada la quaresma, víneme para Toledo *, 
lo cual denota que este verso en Toledo se 
escribía; y, en fin, razones hay asimismo 
para creer que la escena del episodio de Don 
Melón y Doña Endrina púsola en Toledo, 
como son las muchas veces que se cita la 

(i) Est. i.a69. 
(a) EBt. 1.305. 



/ 
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; 1 ' — 

ciudad y aun la descripción de algunos de 
sus parajes *. 

(i) Véanse, entre otras, las est." 596, 657 y 705 y 
La 1.306 dice: 

echáronme de la gibdat por la Puerta de Visagra, 



^ ' 
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CAPITULO IV 



EL LIBRO DE BUEN AMOR Y LOS DATOS AUTOBIO- 
GRÁFICOS DEL ARCIPRESTE, — PERSONALIDAD 
DE JUAN RUIZ. 



ega^ ASI todos los que han hablado del Ar- 
ff^^E cipreste afirman que fué un mal clé- 
**^™ rigo, de vida disipada, lujurioso, des- 
vergonzado y cinico, fama que han dedu- 
cido de su Libro de Buen cAmor, en el que es 
frecuente ver una á modo de autobiografía 
de Juan Ruiz, asi como también bailar en los 
cuentos y fábulas de aquél un trasunto de los 
lances de su vida. 

Cierto que no bemos de ser nosotros, 
{Dios nos libre!, quienes salgamos á la liza á 
romper una lanza en defensa de la pureza de 
costumbres del gran satírico, ni, por otra 
parte, entendemos que tal circunstancia in- 
terese poco ni mucho á la posteridad. El que 
escribía del modo que Juan Ruiz, dio prue- 
bas de ser hombre antes que clérigo, y de 
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fsua versos se induce que, á lo menos en sus 
mocedades, procuró aprovecharse del mun- 
do, sacar de él espléndida experiencia y obte- 
ner de sus ejemplos profundo conocimiento 
de los hombres y aun de las mujeres; pero de 
esto á mantener que quiso contarnos en el 
libro sus empresas galantes tiay una distan- 
*jCÍa inmensa. En primer término, la mayor 
parte de los episodios, en los que, según los 
títulos, se dice ser él protagonista, no le men- . 
cionan siquiera en las estrofas; tal sucede, 
Vi gr., en el de 'Doña Endrina, pues á pesar 
de que el autor hable en personal y rece un 
título del mismo «De cómo Doña Endrina 
fué á casa de la vieja y el arcipreste acabó 
lo que quiso», resulta luego que no es él, 
sino Don Melón de la Huerta quien da cima 
á la aventura; y citamos este episodio porque 
aunque Juan Ruiz hubiera intentado (que no 
lo intentó) hacernos creer que desempeñaba 
el papel de actor en aquel cuento de amores, 
le hubiéramos cogido muy pronto en el re- 
nuncio, una vez que en la historia no hizo 
más que copiar, casi al pie de la letra, la an- 
tigua comedia latina 'Pamphilus de cAmore. 
Hemos dicho que no pretendió pasar por 
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protagonista de la fábula, y debemos añadir 

« 

que él mismo lo dice así, para que no quepa 
duda de ningún género. 

Entiende bien mi estoria de la ñja del endrino, 
dixela por te dar ensienpro, non porque á mi 

[ vino *. 

Una cosa análoga sucede con otros pasa- 
jes, cuales son los de las conquistas de las 
serranas, realizadas por el Arcipreste, según 

los títulos, pero no según el texto de los ver- 

* 

sos; y si bien en algunos lugares se nombra 
á sí mismo, como cuando dice Trotacon- 
ventos, 

arcipreste, más es el rroydo que las nueses *, 

no puede, en buena lógica, afirmarse en ello 
hipótesis contraria á la que sostenemos, pues 
en este caso sería también lógico creer, por 
ejemplo, que si en las serranillas de Santilla- 
na habla el poeta en personal, es porque fué 
el Marqués actor en tales escenas. Mienten 
mucho los vates en cuestión de amores, y 
tienen grande afán por deslumhrar al lector 
presentándose ante sus ojos como terribles 

(i) Est. 909. 
(2) Est. 946. 



f 
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Tenorios y como hombres á quienes nada 
sorprende ya, porque todo lo han gozado y 
todo lo han sufrido; y, sin embargo, tal hay 
de entre ellos que presume de conquistador 
de princesas no más que en uso del perfecti- 
simo derecho que le asiste para idealizar á su 
antojo las daifas callejeras, y tal otro que 
dice haber libado en la áurea copa del festín, 
que ni bebe gota, ni ha visto más copas que 
las de vidrio ordinario, ni asistido á más fes- 
tines que á alguno que otro convite de fa- 
milia. 

Por todo esto, nos inclinamos á la idea de 
que Juan Ruiz, aunque hablaba en personal, 
no siempre^ ni aun las más veces, se propuso 
retratarse á sí mismo, sino al personaje ó 
personajes imaginarios de sus relatos, y que 
los títulos en los que se ve su nombre escri- 
biéronles los copistas, pero no el autor; así 
lo ratifica el hecho de carecer de títulos los 
códices de Gayoso y de Toledo, y, por tanto, 
de las divisiones del manuscrito de Sala- 
manca. 

Otra cosa es que utilizase la propia expe- 
riencia y el recuerdo de alguna calaverada 
juvenil para componer los episodios de su 
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libro, y de aquí que en éste, según escribe 
el maestro insigne Sr. Menéndez y Pela- 
yo, no haya «de buscarse una nimia fideli- 
dad de detalle, sino una impresión de con- 
junto» '. 

Y no es que nos admiremos de que un 
Arcipreste fuese tan mal cumplidor de las 
prácticas de la moral cristiana, pues hay 
precedentes en nuestra literatura que nos 
autorizan á pensar que, caso de que Juan 
Ruiz hubiese sido tan relajado como se dice, 
no llegó, ciertamente, ni con mucho, á la peí"' 
versión de aquel otro ar(;iprtste malo que yva 
á caqar, del que nos habla el Poema de Fernán 
Gcmzález, el cual, yendo con sus perros por 
un monte, y habiendo descubierto al Conde 
y á su esposa Doña Sancha fugitivos de los 
navarros, quiso asir villanamente la ocasión 
y pidió Á aquél, no menos sino que le de- 
jase hacer su voluntad con la condesa, so 
pena de delatarlos á sus enemigos antes de 
que pudieran ganar la frontera de Castilla '. 
Tales clérigos de perro y jabalina debian de 

(i) McDéndez y Pelayo, AntoUgia át podas Uricút eat- 
tílla»m. Tomo III, pAg. LXVIll. 

(z) Püinia át FíTjtáti Getaila. Eit. 638. 



L 



mtonces personajes de quienes nadie se 
avillase grandemente. 



"ué el Arcipreste un hombre de elevada 
i, la cabeza grande, el pelo negro, el cue- 
¡orto y robusto, la tez cetrina; sus ojos, 
jeños y escudriñadores, ocultábanse bajo 
cejas apartadas y espesas; la nariz larga, 
lOca rasgada y los labios gruesos, eran 
lies de su temperamento ardiente; de su 
iplexión vigorosa, éranlo el ancho pecho, 
vellosas muñecas y los brazos membru- 
y del equilibrio de su espíritu, lo sose- 
3 de su paso, lo tranquilo de sus movi- 
ntos y el tono profundo de su voz. Tuvo 
natural alegre y expansivo, tañía habil- 
ite los instrumentos musicales y aprendió 
edillo las artes juglarescas. 
íste retrato, que él mismo nos hace de su 
lona *, corresponde con el fondo que re- 
,n los versos que escribió, por los cuales 
emos ver en el Arcipreste al hombre 
)mado que no se paga de la garrulería 
I Véanse las esL* 1.485 y si^uieaCes. 
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vana, sino que, como todo aquel que quiere 
llegar más allá de la superficie de las cosas» 
desdeña los circunloquios y ama la línea rec- 
ta, las pláticas cortas, las razones breves, 

ca poco e bien dicho afincase en el coraron *. 

Una de las cualidades por las que más se 
distingue es por la gran sinceridad de sus 
palabras y por la despreocupación sobera- 
na que manifiesta al revelarnos los más apar- 
tados escondrijos de su mente. No se tuvo 
por hombre extraordinario, ni creyó jamás 
que su misión en el mundo fuese transcen- 
dental; considérase como uno de tantos y se 
decide á aceptar la vida tal como la encontró 
al nacer, sin que se le ocurra que sus actos 



puedan importar en lo más mínimo á los de- 
más hombres. Por eso se confiesa ingenua- 
mente y declara con llaneza sus antiguas de- 
bilidades: 

E yo como soy orne como otro pecador^ 
/ove délas mugeres, á las veses, grand amor *, 

entre otras razones, porque acata la doctrina 
de que el hombre debe conocerlo todo, de- 

(i) Est. 1.606. 
(2) Est. 76. 



« 
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jando á un lado escrúpulos y miedos, y, en 
vista de lo que la vida le enseñe, trazarse la 
regla de conducta individual; 

probar orne las cosas, non es por ende peor 
c saber bien e mal e usar lo mejor *, 

en lo que aplicaba la máxima del Apóstol que 
manda «probar todas las cosas» *, deducien- 
do después de seguido al pie de la letra el 
apostólico precepto que el que busca «más de 
pan de trigo» no tiene muy cabal su entendi- 
miento. 

El pecado para Juan Ruiz, profesando 
como profesa cierta especie de fatalismo acó- 

r 

' modaticio, no es más que una consecuencia 
necesaria de la naturaleza humana, ante cu- 
yas leyes no puede el hombre hacer más que 
desviarse un poco con el fin de que el golpe 
no le coja de plano. Cuando se nos pinta 
como amador vérnosle guardándose y defen- 
diéndose en lo posible, sin entregarse nunca 
por completo, ni por completo arriesgar el 
alma en la aventura: goza de la dicha cuando 
la halla y aun pone los medios que conducen 

(1) Est. 76. 

(2) Est. 9S0. 
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á alcanzada; pero el fracaso no lo estima en 
un ardite, y obedeciendo la senteocia popu- 
lar que dice: 

por lo perdido non estes mano en mcxilla ', 

hace por consolarse pronto y compensar el 
tiempo malgastado. Es alegre en sus canta- 
res, porque como mira la realidad, ve que la 
alegría es cosa que, á veces, existe en la tie- , 
rra, y cuando, no, es necesario y hasta pro- 
fundamente moral buscarla d toda costa; pero 
á través de los destellos de su jocunda musa, 
francamente humana, carnal, si se quiere, 
adivinase un germen pesimista en sus ideas, 
ya al hablarnos de la eterna infidelidad de las 
mujeres, ya de la falacia de los amigos, ya 
de lo interesado del cariño de los parientes, 
ó cuando concibe el mundo como edificio de- 
leznable que tiene por cimientos e! engaño y 
la avaricia, y á los hombres como seres para 
quienes el dinero es el solo poder efectivo y 
el único móvil de sus actos. Sin embargo, su 
pesimismo es de esa especie de pesimismo 
resignado que, por tal razón, es el que más 
pronto llega al alma del lector; de aquí que 

(I) Est. 179, 
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Ja tátiror del Arcipreste, que forzosamente ha- 
bía de surgir eo él por ser su expresión na- 
tural^ dados los profundos contrastes de su 
temperamento, es de las que no hacen san- 
gre, porque no tiene acentos de protesta, 
ni vislumbres de ira, ni de burla descara- 
da; por eso también es de efecto seguro y 
despierta un movimiento de simpatía hacia 
el autor, tal vez por presentirse que detrás 
de sus palabras no hay resquemores de odio, 
sino amor á los hombres y dolor agudisimo, 
pero callado^ de que no sean ó no puedan ser 
mejores de lo que son. 

Sí; el Arcipreste, como todo el que goza 
de grande equilibrio mental, no odia nunca; 
caen bajo su sátira hombres y mujeres, clé- 
rigos y seglares, magnates, jueces, mercade- 
res y pecheros; pero su donaire no es agresi- 
vo, ni sus censuras atrabiliarias ni enojosas. 
Hasta en las, cuestiones de creencias, que de 
tal modo separaban á los hombres en aquel 
tiempo, no nos da un solo indicio de que en 
su pecho se albergase la animadversión hacia 
los creyentes de distinto campo, y teniendo 
como tuvo más de una oportunidad de ha- 
blar de los judíos, ni les maltrata, ni les za- 
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hiere, ni siquiera les llama perros, como era 
uso, por pensur, sin duda, que la tierra es 
bastante grande para que quepan todos, y 
creer además que las cosas de este mundo 
allá se ordenan por quien puede ordenarlas, 
siendo inútil que los pobres mortales sueñen 
con cambiar el rumbo del planeta ó se pu- 
dran la sangre por minucia tan insignificante 
cual es la de que cada uno teniga su alma en 
su almario y procure vivir como Dios le dé á 
entender. 



J 



CAPÍTULO V 

CULTURA DEL ARCIPRESTE 



craBa O fué Juan Ruiz uno de los escritores 
^K^ra más eruditos de su tiempo. Compa- 

*^^ rado, por ejemplo, con el Infante Don 
Juan Manuel, resulta muy inferior en cuanto 
á la extensión de sus estudios, y aunque po- 
see una cultura general muy aprecíable, no 
suspende por lo extraordinario de la misma. 
Verdad es que tampoco se lo propone, por-"~i.j, 
que espontánea y sencillamente confiesa lo 
limitado de su saber cuando díce- 
So rudo c sin íicn^ia, non me oso aventurar '. 

Con la (icnsia poca he gran miedo de fallir ■. 



Escolar so muy rudo, nin maestro ni dotor 
aprendí, e se poco para ser demostrador". 



(i) Eít. 1.133- 
(!) Est. 1.134. 
(3) Eat. 1.135. 
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pesar de estas modestas preven- 
in hallamos testimonios en sus 
e que tenía noticia de los autores 
ibe Dios por qué cauces y conduc- 
es y versiones llegados basta él, 
do alude á los cAforísmos de Hip<S- 
a estrofa 

sin mesara e la gran venternia, 
lucho vino con mucha beberria 
I que cuchillo, Ifocras lo dcsia ', 

os nombres de Platón y de Ptolo- 
lodo de temas astrológicos, trata- 
1 primero en el Timeo, y por el 
n la Hipótesis y épocas de los plañe- 
acuerda de Aristóteles, á quien co- 
r los autores árabes, para sostener 
eo convencimiento que 

or dos cosas trabaja: por la primera, 
antcnen^ia; la otra cosa era 
ntamiento con fembra plasentera'. 

03. 

omme qnando nssge, laego en sn nagcDi^U 
no en que nas^e le jnsgaii por senteo^ia; 
is Tholomeo e diselo Platón. 

(Ert.' ia3 7 124.} 
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Eq cambio, de los autores latíaos acusa 
una relativa ignorancia, pues, aparte de tres 
citas de Catón ', tomadas de alguna referen- i 
cia á los Orígenes ó á las Caíonianas, si es que 
no se sirvió del seudo Catón, como opina el 
Sr. Menéndez y Pelayo *, solamente nombra 
á Virgilio y á Ovidio; al primero con motivoi 
de la aventura del cesto ', para lo cual no 
necesitó, ciertamente, ni leerle siquiera, por- 
que la anécdota corría de boca en boca y era 
cuento obligado en las escuelas, y al segundo 
para colgarle la paternidad de la comedia 

(1) <Ca dise Catón: Nemo sine crimine vivit.t 

(Proetniff, pág. 4. — £aür. cli.) 
Palabras son de sabio e diiolo Catón, 
que omme á sus condados que tiene en coraba 
entre ponga plaseres é alegre larason, 
que la mucha trisCesa mucho condado pon. 
(Esl. 44-) 
Catón, sabio romano, ea sa lib^ lo manda, 
dis que la baena poildat en buen amigo anda, 
(Est. 568.) 

(2) Anfáhgía di pHtm Krices. Tomo Ul, píg. LXXXV. 

(3) Non te quiero por vesino nin me vengas tan presto. 
AI sabidnr Virgiliio, como dise ea el testo, 
enga&olo la dueña, quando lo colgd en e! gesto. 

(Est. i6l,) 



y 
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Pampküus de Amore ', lo cual denuncia que 
' tuvo el paladar muy delicado, cuando, 
jándose llevar de la común creencia, con- 
Qdió los refinados versos del poeta con el 
tilo mazorral y el latín . macarrónico del 
tor que en la Edad Media compuso aquel 
5tÍco episodio. Claro es *, y digamos esto en 
culpación de errores tales, que á un escri- 
r de mediados del siglo XIV no es posible 
igirle exquisiteces de cultura clásica; harto 
cía el Arcipreste con no desconocer algu- 
is extremos de ella, cuales la historia de la 
ierra de Troya, el juicio de París y el robo 

[i) si villanía he dicho, aya de vos perdón, 

qne lo feo de [la] estoria dis Panfilo e Nason. 
(Est. 891.) 

(a) en la cama muj" lúea en casa muy cttetda, 

non olvides tal dueña mas de ella te enamora (í); 
esto qne te castigo con Ovidio coacuerda. 
(Est. 446.) 

El amor \e6 á Ovidio en la escuela 
que non ha mnger en el mondo, uin grande nin mo- 
que trabajo e servidlo non la Iraya al espuela; 
que tarde 6 qne ayna crey que de ti se duela. 
(Est. 612.) 
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de Elena ', y no debe, por tanto, parecemos 
caso raro que estuviese tan atrasado en Mi- 
tología como lo dejó patente, al hacer aquel 
peregrino desposorio de Venus con Cupido. . 
Más versado fué en las Sagradas Escritu- ] 
ras y en las obras de los Santos Padres, sin 
los alardes de pedantesca erudición del autor 
de los Castigos e documentos del Rey Don San- 
cho, pero con mayor cultura teológica que la 
que solían y suelen tener los curas de aldea. 
De ello pddemos convencernos viendo, de un 
lado, el singularísimo proemio en prosa de 
su libro, que por la doctrina y mansedumbre 
parece abrir la puerta á algún místico y edi- 
ficante tratado de Moral, pues en él campean 
los versículos de David, los de San Juan 
Apóstol en el Apocalipsis, los del Libro de 
Job, las sentencias de San Gregorio y las pa- 
labras del Símbolo de la Fe, y, de otro, su 
conocimiento de la cuestión magna de la 
predestinación y la gracia, examinada por él ■ 

(i) Por Gobdiqia feciste á Troya destrojr, 

perla mani;aca cscrípta, q^ne se non debíeraescreblr, 
cnando la di6 á Venus Paris, por le iodosir, 
que tioxo á Elena que cobdiijiaba servir. - 
CEst. 233.) 



--n:o podia ha- 
u.iumium de la 

JOsa y las obras 
jniiínte muestra 
citar las Clemen- 

ot que se refieren aX 

n ellos en laxt^ que 
ral cuiso. (est la?). 
en lo que Dios ordenz 
í voluntad del hom- 
i de los iilriUeros que 
en Ib. fatalidad abs»- 
1 sino que predicen, 



nente {est. 140), 
¡pender los efectos de 
I entiende Juan Ruiz 



15 ordeniS, 

iorgtf 

]ne les non did. 

(EsL 148.) 

cambiarlo el hombre 
>, de la oración f de 



s libros del Osiimse, 
io de Guido y demás 
*, sino que hasta se 
o á espadas en asua- 
le con todo aparato 
i materia de la confe- 
lental de si la contri- 
enitencia y los casos 

que no fué ajeno á la 
os asimismo alguno ' 
^u-uv.vjuu»j^>. w^w.o de Buen Amor, como 
son las alusiones al Espéculo ', á Maestre Rol- 
dan, indiscutiblemente en su Ordenamiento 
de las Tafurerias *, y el donoso proceso ante el 
Alcalde de Buxia, que indica que aquel que lo 
escnbió tenia de memoria las leyes procesa- 

(l) < .... « diaeto k primera decretal de las (7rMWn/(H<u 
qne comien^: Fidei ealholiije fuadameotoi, etc. 

fPr>f«h, píe. 7.) 
(z) los libros de Ostiense, que cod gnuid parlatorio, 
el Inoceagio Qoarto, un sotil cousistorío, 
el Rosaiio de Guido, novela e diratorío, 
Decretales más de ^iento, etc. 

(Est. i.iSí-53.) 

(3) lea en el EtfícuUi, etc. <Eit. 1.15a.) 

(4) los malot de \ot dados ditelo Maestre Roldan. 

(E..556) 
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les, con toda su insufrible, rutinaria y odiosa 
balumba de comparecencias, demandas, ré- 
'^ plicas, plazos, pruebas y excepciones. 

Llama la atención que un escritor como et 
Arcipreste que, aunque no quiso pasar por 
erudito, se complacía de vez en cuando en 
echar por delante algunos textos, omita, en 
/ absoluto, citar las obras literarias de su épo- 
ca; pero de ninguno de los libros y autores 
que en la Introducción dejamos apuntados, 
hace la más ligera mención en sus cantares, 
cosa que no quiere decir que no se beneficia- 
se de ellos, como veremos con respecto á la 
Disciplina Clericalis, al Poema de lAlexandre, 
etcétera, etc., si bien en otras ocasiones qué- 
danos la duda de que ciertos libros hubiesen 
llegado á él, cual sucede, por ejemplo, con 
; Calila e Dymna, en que las dos ó tres coinci- 
dencias de concepto que se advierten con el 
Libro de Buen Amor, son lugares demasiado 
comunes para inferir que Juan Ruiz lo tuvie- 
se á la vista. En el mismo caso se hallan el 
Libro de los Estados y las demás obras del In- 
fante Don Juan Manuel. 

De las composiciones en verso, excusa- 
' do es decir que aunque no las cite, debía de 
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estar perfectamente enterado de ellas,' bien 
como el que consagró gran parte de su vida 
á los mesíeres, y hasta fué un revolucionario 
de la métrica. 

Prescindiendo de su mayor ó menor co- 
nocimiento de los escritores castellanos y de 
su menor ó mayor posesión de los latinos, no 
cabe negar que en el Arcipreste se echa de 
ver la influencia francesa, pues hay señales 
inequívocas de que después de las fábulas i 
esópicas y de algunos cuentos populares, 
que ora recogía del vulgo, ora de obras ante- 
riores, \os/ableaux y los lais franceses hubo 
de utilizarlos en su libro. Hacemos aquí pun- 
to, porque tal influencia se ha de examinar 
luego con más extensión. 

Pero no terminaremos esta parte sin ha- 
cer notar que el Arcipreste, que toma sus epi- 
sodios de todo cuanto ve y que á tan rica y 
abundante cantidad de objetos dedicó el gra- 
cejo de su pluma pintoresca, guarda silencio 
acerca de los asuntos de caballerías, á pesar 
de que ya andaban en libros y romances. El 
mismo Juan Ruiz hace la cita de Blanca Flor • 
y la curiosísima de Trtstán, como si se tra- 
tase de la obra de un autor contempera- 
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neo *, del mismo modo que en el Poema de Al- 
fonso Onceno se nos habla del Arzobispo Tur- 
pin, de Obruero y de Roldan *, y sorprende tan- 
to más cuanto que en las obras de entonces, y 
hasta en los hechos de que pudo ser testigo el 
Arcipreste, flotaba el espíritu caballeresco: re- 
cuérdense las románticas escenas de la coro- 
nación de Don Alfonso XI en las Huelgas de 
Burgos: el lujo y ostentación de la Corte en 
aquel acto; cómo el Rey, con ocasión de tan 
feliz suceso, armó por su mano á muchos ca- 
balleros, que vetaron las armas por la noche, 

( 1} Cb nunca fué tao leal BloHía Florí. Frores ' 
nin es agora, Trislan con Codos su3 amores. 
fEst. 1.703.) 
Es algo dilicil averigusT la veisiiín de la historia de 
Trislán qne conocid el Arcipreste, aunque do hayairapo- 
sibilidad absoluta en presumir que fuese por el texto caste- 
llano que ha llegado hasta nosotros. Una de estas historias 
compiSsola, en el illtimo tercio del siglo XII, el famoso Chris- 
, tlan de Troles, que sin duda fué la que sirvid &e base á las 
posteriores de La Chflvre (hoj' perdida), de Bréri, de Thomas 
y á los lait de Maria de Francia. Quizá por estos liltimos 
llegase á noticia del Arcipreste. 

(a) Nin fue mejor caralicro 

el arzobispo don Toipin, 
nin el cortes Obruero, 
nin el Roldan palacio. 

{Edic cit., r.739.) 
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conforme al más antiguo y clásico ritual, y 
recuérdese también el torneo que tres años 
después se celebró en ValladoHd, por orden 
del Monarca, entre los caballeros de la Banda 
y los caballeros de la Ventura, que trae á la me- 
moria remembranzas de las viejas tradicio- 
nes germánicas. 



Estas son las noticias que hemos podido 
reunir acerca de la persona de Juan Rulz, 
Arcipreste de Hita. Vamos á entrar en el aná- 
lisis de su obra. 



L 
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EL LIBRO DE BUEN AMOR 



CAPITULO PRIMERO 

PLAN DE ESTA PARTE. — NUEVOS ELEMENTOS 
QUE APORTA EL ARCIPRESTE k LAS LETRAS 
CASTELLANAS. 

0wg os corresponde ahora examinar el li- 
nra^El ^^° ^^^ Arcipreste de Hita, viendo en 
^^"'^ primer término cuál es el papel que 
Juan Ruiz representa en la historia de la Li- 
teratura hispana y analizando después el Li- 
bro de Buen ¡Amor en sus elementos externos 
é internos, para lo cual nos ofrecen ancho 
palenque las materias que comprende, la íd- 
vestigación de sus fuentes principales y las 
ideas que aparecen en la obra. 



L 



130 SEGUNDA PARTE 






Queda dicho en la Introducción que al ve- 
nir el Arcipreste al campo de las letras halló 
\ en la Poesía dos solas direcciones: la de aque- 
llos que buscaban el manantial de su inspi- 
ración en las épicas gestas de los héroes y la 
de aquellos otros que iban en demanda de 
ella á las vidas y milagros de los Santos. Qui- 
zá á Juan Ruiz, cuando pensó en consagrar 
su ingenio á algo más que á los mesteres de 
juglaría de sus cantares de ciegos y de estu- 
diantes pobres, dignificando su plectro con 
la elección de asuntos que por su elevación 
tuviesen otro público distinto de la plebe 
hambrienta ó de la canalla del arroyo, se le 
pasó por las mientes la idea de continuar la 
tradición poética castellana, evitándose de 
este modo quebraderos de cabeza; pero qui- 
zá pensase también que en el caso de deter- 
minarse á olvidar sus antiguos manes por el 
grave mester de clerecía, 'habíasele de reir 
Cupido en sus barbas, como dicen que se rió 
deOvidio cuando quiso cantar con pomposo 
estilo el estrépito de las armas y el horror de 
los combates: 
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ríssisse Cupido 

dicitur atque unum sumpuisse pedem- -^ 

Era la poesía castellana harto solemne en 
su misma sobriedad primitiva y cultivada 
■ principalmente por los que se retiraban del 
mundo á la celda pacífica del monasterio; es- 
taban los poemas cortados por el mismo pa- 
trón y sus autores pasaban silenciosos por 
todo aquello que alarmase las conciencias; 
para ellos el amor era un pecado, y lo que 
con él se relaciona objeto de vergüenza, que 
saca al rostro los colores, y que, por tanto, es 
preciso velar cuanto se pueda á la contem- 
plación de los hombres, los cuales claro está 
que seguían pecando, sin perjuicio de vestir: 
se en público con la alba túnica de la inocen- 
cia. Con esto precisamente es con lo que no 
se avino Juan Ruiz, juzgando que, como el 
poeta de Sulmona, debía echar lejos de sí á 
los taciturnos y severos moralistas, por no 
ser el auditorio que requerían sus acentos: 
cantar para lectores de carne y hueso, que 
supiesen ver en sus estrofas la imagen en- \ 
cendida de las pasiones que el amor inflama 
en los pechos juveniles, y conseguir que la 
hermosa doncella ó el apuesto mozo, al escu- 
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char los versos que brotaban de su pluma, 
creyesen que eran las palabras de un mágico 
adivino que había sondeado los más escondi- 
dos secretos de sus almas. Por eso el Arcipres- 
te, desdeñando la rutina, arrojando al suelo 
con soberano desprecio la máscara de mora- 
lizar, dejando á los guerreros de leyenda dor- 
mir el sueño de sus tumbas ignoradas y á los 
Santos gozar de la divina presencia del Se- 
ñor, prorrumpe en abierta carcajada que 
aboga los acentos de salmodia de su tiempo, 
y, sin cesar de reir, entona un himno al 
amor, himno sincero, ardiente, viril, cuyos 
ecos repercutieron en las edades sucesivas. 
Con sus trovas solamente á divertir aspira, 
en rason flasentera y fablar apostado, y no 
persigue otro fin sino el de que aquellos que 
las lean ó las oigan den tregua por un mo- 
mentó á las tristezas del mundo y conforten 
el espíritu con las francaá expansiones de 
una alegría sana: 

El que fiso el ?ielo la tierra c el mar, 

él me done su gracia e me quiera alumbrar 
que pueda de cantares un líbrete rimar 
que los que lo oyeren puedan soiás tomar; 
Tú, Señor, Dios mío', que'l omme críeste 
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enforma e ayuda á mi el tu arcipreste, 
que pueda fascr un libro de buen amor aqueste, 
que los cuerpos alegre e á las almas preste. 
Pero no es el amor la única idea que 
aporta á sus decires. Al descender de las al- 
turas épicas ó religiosas desde las que can- 
taron los demás poetas, fué porque en su 
ánimo tenían mayor interés los hechos en 
que él ó sus contemporáneos eran actores, 
que aquellos otros que se referían A los mila- 
gros de los elegidos de Dios, ó á las batallas 
de los griegos; es decir, que amó la vida, y, ' 
por tanto, !e impresionó fuertemente ver lo 
que los hombres piensan y hacen, cuáles 
. son sus afanes, sus virtudes y sus miserias, 
para sentir después el interno regodeo de 
meditar á solas sobre todo ello, y, acaso, 
compadecerse de este pobre género huma- 
no, sometido á la horrenda desproporción 
entre el constante anhelar que supone la 
ruda faena cotidiana y las exiguas victorias 
que obtiene sobre el dolor. Tal vez, por no 
aumentarle, ocultó sus lágrimas con la risa , 
de Demócrito; él fué el primero, desde los i 
tiempos clásicos, que tuvo esta percepción 
del mundo, y de aquí que en él se diesen á un 
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mismo tiempo el escritor realista y el escri- 
tor satírico, porque, en efecto, son el realis- 
mo, y, sobre todo, ia sátira, las dos grandes 
novedades que el Arcipreste introdujo en las 
letras castellanas. 

En feu libro armoniza los elementos de 
las obras dé los poetas y 'de los prosistas. 
Toma de los primeros la forma poética y de 
los segundos la viveza de la acción, imagi- 
nando un argumento con exuberancia de 
episodios, de harto más interés que cuantos 
halló en los autores entonces en boga; acep- 
ta también de los prosistas el uso del enxetn- 
i <ph, que, quizá por creerlo vulgar, nuncáTía- 
bían empleado los poetas, pues á partir del 
'Poema del Cid, no recordamos más que un 
solo caso en que uno de aquéllos se haya re- 
mitido á él, y, para eso, brevemente y como 
de pasada '. Bajo este aspecto, el sistema, ó, 
mejor dicho, el procedimiento literario del 
Arcipreste, -no discrepa del de las obras en 

(i) Ed el LiSre di AUxandre se leen los sigiiieates 

Tu feííste el enxe^plo que fizo la cordela, 
■ que temid los canes, eiid de la carrera, 
fuió coDtra los lobos, cajd eana lendrera. 

(Est. 1.618.) 
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'Dymna hasta el Conde 
tingue de ellas en lo 
into y en el deseo de 
orque si es cierto que 
traordinario las digre- 
a la unidad ni produ- 
tención, y, al contrario 
ras sucede, en las que 
lie el pretexto para in- 
tos en Juan Ruiz son 
secundaria de su libro, . 
cumpucsiu iiJuuuuDicmente en varios perío- 
dos de.la vida de su autor, quien al escribir- 
le iría incorporando á la obra diversos tro- 
zos en otro tiempo terminados. De aquí que 
el Libro de Buen cAmor, sin carecer de uni- 
dad, tenga cierto carácter de centón, en el 
que se tratan muy diversas materias, y algu- 
na analogía, por lo que concierne al orden y 
á la factura, con el Román de Renard, pues 
como éste, es, más bien que un poema, una 
serie de poemas, aunque, á diferencia de él, 
escritos todos en la misma época y de la 
misma mano. 



J 
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CAPÍTULO II 

EL TÍTULO DEL LIBRO DEL ARCIPRESTE: SU 
SIGNIFICACIÓN. — FIN DE LA OBRA. — EL ES- 
TILO. 




¡I A obra que nos ocupa ha sido conoci- 
da hasta hace poco tiempo con los 
nombres de Poesías ó Libro de canta- , 
res del Arcipreste de Hita^ quizá porque en ella 
no se había acertado á ver sino una colección 
de composiciones, pero no un todo homo- 
géneo cuyas partes respondiesen al desarro- 
llo de un mismo'plan. 

Con el nombre de Poesías del (Arcipreste 
da ////a fué publicada por Sánchez en 1790* 
y reimpresa en 1842 bajo la dirección de don 
Eugenio de Ochoa ; con el de Libro de canta- I 
res de Joan Roiz, cArgipreste de Fita^ se inclu- 
ye, preparada por Janer, en el tomo LVII 
de la Biblioteca de Autores Españoles^ y por 

( I ] Colección de Poesías castellaHOS anteriores al siglo XV, 
Tomo IV. 
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vez primera figura con el título de Libro de 
' Buen Amor en la edición paleográfica hecha 
en 1901 por Mr. Jean Ducamin ', título que 
es tartibién en nuestra opinión el que debe 
dársele, porque si es cierto que no consta 
que con él saliere de manos de Juan Ruiz; 
sabemos que asi la llainó su mismo autor, 
como lo dice en uno de sus versos: 

e por dcsir rason 

Buen tAtnor dixe al libro, etc. 
Ahora bien: ^'cuál es la signifícactón de 
esta frase?' 

En el beatifico proemio que el Arcipreste 
puso al poema más atrevidamente descara- 
do y erótico de la Edad Media, escribe entre 
otras cosas: 

« E desque el a}Taa con el buen entendimiento 
»c buena voluntad, con buena remembranza es- 
I DCOge e ama el buen Amor, que es el de Dios, et- 
Dcélera *» , 

(i) Véase U nota (z) dt I« pig. 7a, 
(a) El Sr, Meoíndes y Pelayo dice que acaso estí «to- 
imado este vocable amar, no solamente en su sentido lite- 
¡ iral, sino eo el mu; vago que tos ptovenzales le daban, ha- 
• ciéndole sicúnimo cíe cortesía, de saber gentil y ano de 
■poesía*. (Anlelegia, tomo III, píg. LXX.) 
(3) IVütmic, pig. 4, 
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con lo que no puede quedar más claro el 
sentido de tales palabras. Y que el concepto 
se contrapone al de amor mundano, tampo- 1 
co da lugar á duda al que lea en el mismo 
proemio : 

« E compuse este nuevo libro en que son cs- 
ocríptas algunas maneras c maestrías e sotile- 
Bzas engañosas del loco amor del mundo que 
Busan algunos para pecar, etc. 'n 

Aparte de que la frase vámosla en otros 

muchos pasajes de la obra ', sabemos que el 

concepto y aun las palabras eran corrientes \ 

por entonces. En t\ Libro de Alexandre ss i3Xcg: 

scquicr los vassallos, scquier el scnnor 

bebrien agua del rio de bon amor*; 

y de un párrafo de los Castigos e. documentos 
del Rey Don Sancho se desprende que la idea 



(>) 
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. lo que tuen autor dise, con nson te la pruebo. 




(E.I. 66.) 




las de bum amer son rasoDes encubiertas. 




(E,l. 68.) 




Nunca digas nombre malo díq de fealdat. 




llamatme batit miar e far£ yo lealtat. 




{Est. 932.) 


(3) 


Est. 1.986. 
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podia venir nada meóos que de San Agustín 
en la Ciudad de Dios, párrafo que dice asi : 

« Et allí muestra muy enteramente sant Agos- 
«tin, como se puebla la cibdat del ciclo c la cib- 
sdat del inSerno, ca con amor ordenada se pue- 
»bla el paraíso, e con amor desordenado se 
»pucbla el infierno, segund que el dice —Mas 
nconvicne de saber que amor ordenado es amar 
smás los mayores bienes e preciarlos más que 
»los menores, e son cuatro los grados de los bie- 
»nes: et primer grado es de los muy grandes 
tbienes, que SOn bienes espirituales e de Dios, et- 
Dcdtera'. » 

El Arcipreste cita en el proemio á los 
profetas y á San Gregorio, y no á San Agus- 
tín ; mas la semejanza entre su idea y la de 
la Ciudad de Dios no puede estar más mani- 
fiesta. 

El mismo asunto es el que casi un siglo 
después desenvolvió el Arcipreste de Talave- 
I ra en su libro titulado Reprobación del ¡Amor 
mundano, la Primera parte del cual va en- 
caminada á la condenación del amo;* del mun- 
do y á ensalzar ei amor de Dios, abominando 

(i) Cailigtt I dociunmiot del Sij Den Sancho, cap. LXI, 
pápna [88. 
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de todos los inales que de aquél soa conse- 
cueocia '; pero, dicho sea de paso, sin el arte 
y sin la gracia con que lo hizo Juan Ruiz, 
pues no contando con'el ingenio fino que es 
menester para hablar medio en burla medio 
en veras, no consiguió otra cosa que legar á 
la posteridad un mamotreto, á veces inso- 
portable, algunos' de cuyos tratados parecen 
concebidos y hechos con el exclusivo objeto 
de probar la resistencia de quien les coge en 
sus manos, aunque haya quienes juzgasen 
dignos de exhumación aquellos intermina- 
bles capítulos de la Tercera parte sobre la com- 
plixión de los hombres y la matraca ingen- 
te sobre la predestinación y el libre albedrío 
con que en las últimas páginas se atormenta 
al pacientísimo lector. 



Dijérase, pues, que el título anuncia un 

(1) lE por quaato el intento de la obra es príngipal- 
■ mente de reprob^íon de amor terrenal, el amor de Dios 
■loandoi, etc. 

Akcifhestk de Tai^vera, Cirvacha 6 refra- 
bacion del Amer nm»áiau, por el Bachiller 
Alfonso Martínez de Toledo. Madrid MCMI 
(Sociedad de BibliiíGtos españoles), Parte 
segunda, cap. XIV, pjg. 90. 
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contenido por todo extremo edificante y ho- 
I nesto, sin mezcla alguna de frases ó de con- 
ceptos que no pudieran ser escuchados ó sos- ' 
tenidos por púdicas vírgenes y ejemplarísí- 
mos varones. Así quieren darlo á entender 
las sesudas advertencias del autor en las pri- 
meras estrofas de su libro, en las que princi- 
pia con ferviente súplica al poder divino, y el 
pasaje donde explica de este modo el fio que 
se propuso: «fis esta chica escritura en me- 
moria del bien» '. El Arcipreste teme, sin em- 
bargo, que ni por hacer protesta tal, ni por 
haber comentado con tanta unción el texto 
de David, Intellectum Ubi daho, etc., ha de ser 
creído cuando la gente se entere de la mer- 
cancía que cubre tan honrado pabellón, y sa- 
liendo al paso á posibles críticas y reparos, 
dice: 

non tengad^s que es libro ne^io de devaneo 
nin creados que es chufa algo que en él Ico ', 

no hallando el menor inconveniente en man- 
tener con una tranquilidad y un desparpajo 
admirables que es más lo que en su libro se 

(I) Premio, V&B- A- 
(3) Est. 16. 
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babla de cosas saatas que de cosas terrenas, 

de la santidat mucha es bien gran li^ionario, 
mas de juego e de burla es chico breviario *- 

En efecto, asi lo pensaría el que lo abriese 
por sus comienzos, por los Gozos de Santa 
María, ó por la Pasión de Jesucristo; mas 
cuando ve que el Arcipreste, á raíz de haber 
tomado en sus labios el nombre de Dios y de 
afirmar que el objeto de su obra es prevenir 
contra las maestrías, sutilezas y engaños del 
loco amor, escribe: 

flcmpero, porque es umanal cosa el pecar, si 
nalgunos, lo que non los consejo, quieren usar 
ndel loco amor, aqui fallarán algunas maneras 
«para ello '», 

el lector, ó pierde la brújula, ó cae en la cuen- 
ta de que se las tiene que haber con un hu- 
morista socarrón, dispuesto á reirse de él 
muy á su sabor, y, si le apuran, á ponerse 
el mundo por montera. 

Acaso, la paradisiaca desnudez con que en 
la obra se presentan las ideas más atrevidas 
obedezca á que el Arcipreste entendía, como 

(I) Est. 1.63Z. 

, (a) n-íemh, pág. 6. 
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;endió más tarde el autor de la Cel 
t el moralista no debe encubrir los n 
pecar, y que. el conocerlos antes sil 
)vechosa lección que de incentivo, al 
lo que opinó el Arcipreste de Tal 
ien preocupándose más que el de Hi 
ándalo que en las gentes honestas y 
as de Dios pudieran producir sus 
izas, callóse muchas cosas que él se 
nte sabia muy bien, porque explicar! 
ucho más avisar que corregir y castij 
Quizá también la crudeza del cor 
una de las razones por las que Juan 
;riendo vestir de apariencias morale 
■o, insista tanto en que se procun 
rañar el sentido verdadero: 
iende bien mis dichos e piensa la senté 

manera del libro entiéndela sotil *. 

i del buen amor son rasones encubierta 

) Oi. cit. Parte primera, XXIII, pág. 99. 

) Est. 46. 

i) Est. 65. 

) Est. 68. 
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Fasta que el libro entiendas del bien non digas 
I nin mal, 
ca tu entenderás uno e el libro dise al '. 

Muchos leen el libro, tovicndolo en poder, 

que non saben que leen, nin lo pueden entender '. 



..sobre cada fabla se entiende otra c 



si bien no es menos cierto que estas adver- 
tencias dimanan 'del carácter simbólico que 
el Arcipreste, influido por las obras de origen 
oriental, dio á muchas de las escenas de su 
libro, adoptando el enxemplo y la alegoría. 
Recomendaciones tales son muy comunes á 
todos los que escribieron apólogos, desde 
Fedro, que en su traducción de Esopo cui- 
daba de puntualizar la moral de la fábula en 
uno ó más versos colocados al principio de ella 
(sistema seguido por Sánchez de Bercial en 
el Libro de los Enxemplos), hasta la traducción 
castellana de Calila e Dymna, cuyo prolo- 
guista dice que nsi el entendudo alguna cosa 
«leyere deste Hbro, es menester "que lo afirme 

(i) Est. 986. 

(2) Est. 1,390. 

(3) Est. 1.631. 
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))bien, et que entienda lo que leyere, e que 
))sepa que ha otro- seso encobierto; ca si non 
))lo supiere, non le terna pro lo que leyere» *. 
El mismo Gonzalo de Berceo, hablándonos 
en los Milagros de Nuestra Señora de aquel 
sueño que le dio motivo para hace^ una de 
las más hermosas descripciones que en len- 
gua castellana están escritas, agrega tam- 
bién que 

lo que dicho avernos 

palabra es oscura, esponerla queremos, 
tolgamos la corteza» al meollo entremos, 
prendamos lo de dentro, lo de fuera dcssemos *. 



« * 



Poco hemos de decir acerca del estilo del 
Arcipreste; solamente leyendo su poema, con 
previo conocimiento de las obras poéticas 
anteriores, es posible apreciar con alguna 
exactitud el progreso inmenso que acusa res- 
pecto de ellas el Libro de Buen Amor. 

Acaso la frase de Juan Ruiz sea por lo ge- 
: ixeral más dura que la de alguno de los poe- 

(1) Calila e Dymna. Prólogo, pág. 11. 

(2) Milagros de Nuestra Señora^ est. 16. 
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tas que le precedieron (Berceo, por ejemplo), 
lo cual, á nuestro juicio, es debido á que dis- 
pone de un vocabulario tan extenso, que á i 
veces quita espontaneidad poética á sus es- 1 
trofas. Fué, sin embargo, el que cumplía á 
su t^peramento literario, porque de otro 
modo ni hubiera podido comunicar á sus 
cantares aquel plasticismo, aquella fíbra re- 
cia y aquella entereza viril que entre todos 
los poetas de su tiempo le distinguen con 
trazos de robusta personalidad, ni asumit 
como asumió en un momento dado la repre- 
sentación legítima de la musa castellana. 
Pero esto no fué obstáculo para que el Arci- 
preste supiese ser, cuando quería, tan deli- 
cado como el que más pudo serlo, y si no 
recuérdense la cántica de serrana, 

Cerca La Tablada, 

con su lozanía y frescura campesinas, con el 
ambiente y color de los severos paisajes de 
la Sierra; las estrofas de la Pasión de Jesucris- 
ío, llenas de soberana grandeza y de augusta 
poesia; el episodio del recibimiento del Amor, 
en que hasta la naturaleza se engalana para 
modular un canto de juventud que llevan 
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por los campos las ondas del a: 
das del perfume de las florea 
hubo otro en Castilla que, con 
te, tuviese para sus versos tao 

; gistros. 

Si por esto maravilla, asoí 
por su léxico extraordinario; es 
cerca de tres siglos en la histoi 

¡ ratura y llegar hasta el gran 
que hallem'os quien pueda dig 
petir con él. Merecerla bien de 
pañolas el que emprendiese la < 
el vocabulario del Arcipreste 
de que de fuera nos venga hecl 
muchas cosas han venido, para 
tra y perpetua memoria de U! 
gligencia, indisculpable en aq 
les que menosprecian, por lo 
ignoran, la historia de la Patrii 
, más cómodo ganar nombre y i 
el socorrido procedimiento de 
currir con libertad salvaje por 
po de la estulticia humana. 



MATERIAS QUE COMPRENDE EL LIBRO DE BÜEH 
ÁMOK. — EL ARGUMENTO 



1XAM1NEHOS ahora los elementos que 
constituyen la obra del Arcipreste, y 
para ello vamos á empezar por los ex- 
ternos, estudiando las materias que com- 
prende el libro, sus fuentes principales y las 
clases de composiciones y de metros emplea- 
dos en el mismo. 

El Sr, Menéndez y Pelayo analiza los , 
asuntos tratados en el Libro de Buen Amor 
del modo siguiente: 
i.° Una novela picaresca. 
3." Una colección de enxiemphs. 
3.° Una paráfrasis del Mríe de amar de 
Ovidio. 

4." La comedia De Vetula, imitada ó más 
bien parafraseada. 
5.» El poema burlesco 6 parodia épica de 
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la Batalla de Don Camal y de Doña Cuaresmay 
y otros fragmentos del mismo género. 

6.® Varias sátiras. 

7.0 Una colección de poesías líricas. 

8.** Varias digresiones morales y ascé- 
ticas '. 

A pesar de esto, el Maestro afirma la uni- 
dad de la obra, y añade que por perderla de 
vista «se ha desconocido el verdadero carác- 
))ter del poema, se ha amenguado su impor- 
))tancia en la historia literaria, y se han come- 
Mtido no leves errores sobre la filiación de su 
«autor» ". 

Ciego será quien no vea tal unidad en el li- 
bro, cuyo argumento es completísimo, no 
obstante las muchas digresiones de la acción 
principal. 

* * 

Contiene en primer término el Libro de 
Buen Amor una invocación á Dios y á la Vir- 
gen, seguida, como queda dicho, de un lar- 
go pasaje en prosa, en el que diserta el Arci- 
preste sobre el fin de su obra y comenta va- 

(i) Antologia de poeta» Úricos, Tomo lU, pág. LXXI. 
(2) /¿,íd. 
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i de la Sagrada Escritura. A 
f por «que de todo bien es, co- 
la Virgen Santa Mariaii, dedica 
ínes á los siele gozos, y, despa- 
idosos deberes, prepara ya la 
i de la obra, cantando'la ale- 
ped al que debe recibirse de 
ando por acaso quiera venir á 
to le lleva á hablar del Amor 
mundo, á cuyo imperio viven 
>s los seres, é inmediatamente 
al protagonista (que parece á 
o Arcipreste, á veces un fin- 
;), y dan principio las aventu- 
n la trama y desenvuelven el 

lista, cediendo á la inexorable 
le una dueña, á la que intenta 
li con ella ni con las otras dos 
sivamente requiere de amores. 
Compadecido de él, se le apa- 
diciéndole que nada logrará 
;ate sus consejos, y, en efecto, 
{ tan buenos, que con la mitad 
a para escribir un tratado ama- 
mversación que sostienen des- 
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pierta en el galán la conciencia y el recelo 
del pecado; conviértese la plática en disputa, 
porque el Amor déjale entrever sus encan- 
tos y aquél le echa en cara las desdichas 
que acarrea, haciéndole responsable de todos 
los dolores que dos contristan, idea que da 
iinargen al autor para discurrir acerca de Jos 
pecados capitales y de si los hombres pue- 
den ó no contrariar el signo en que nacen, 
con lo que dio cabida en su libro á una de 
las cuestiones batallonas que más revueltos 
traían por entonces á los teólogos. La inter- 

; vención de Venus en el asunto acaba de ren- 
dir las débiles fuerzas humanas, porque le . 
promete protegerle en la conquista de una 
joven viuda, cuya púdica resistencia vence al 
cabo, gracias á la diosa y á los oficios de Tro- 
taconventos , mensajera vieja y redomada, 
harto más hábil para estos negocios que el 
criado follón á quien en otros tiempos enco- 
mendó el encargo de una tercería. Tras de 
otro idiliOj interrumpido á destiempo por la 
muerte de la nueva amada, va á correr la 
Sierra y á gozar del amor campesino; pero 
cansado de pecar y al acercarse el tiempo 

'santo de Cuaresma, siente un pasajero re- 
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je le mueve á hacer peniten- 

Santuario, donde dirige efu- 
á la Virgen María y memora 
cogimienlo la Pasión y Muer- 

i propicia ocasión el Arcipres-j 
i eterna lucha que riñen en el 
icipios de la Moral austera y 
deseos de la naturaleza hu- 

1 objeto intercaló en su obra 
Camal y la Cuaresma, en el i 

: la Templanza subyuga á la 
unto de descuido; pero ésta 
,s bríos, y, llamando al Amor 
íuelve victoriosa á apoderarse 
3S, sin que halle fuerza que la 
lo que la sujete, ni amena- 
"de. El pecador, impresionado | 
esplendente, olvídase de sus 
tos de enmienda y torna á ser 
fué, emprendiendo primero 
una dueña á la que vio, como > 
io, haciendo oración en un ■ 
a de una monja, más tarde la 
asta que la muerte de la men- , 
rvió fielmente en sus amores, 
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y la fatiga de su vida disipada, háceofc me- 
ditar eo lo fugaz de las venturas de la tierra 
y en los arduos problemas que se plantean 
ante la tumba, dándonos de paso muy útiles 
' enseñanzas para que sepamos esquivar las 
tentaciones del demonio. 

Tal es el argumento de la obra, y en ver- 

; dad que no hay nada más humano, porque 
es la vida del pecador, que vale tanto como 
. decir la vida del hombre, en la que los ins- 
tantes de arrepentimiento son aquellos que 
coinciden con la duda ó con el hastio, y en la 
que también el goce viene perseguido muy 
de cerca por el miedo de la sanción, siquiera 
de él triunfe casi siempre el anhelo del delei- 
te; pero la lucha que se entabla entre senti- 
mientos tales informa la vida entera, mien- 

1 tras no se oye la voz de la eternidad, que con 
sus apocalípticos acentos infunde el espanto 

\ en el aterrado espíritu y en el cuerpo caduco, 
suscita la idea de los estériles años gastados 
en lo que el viejo estima ya como dicha efí- 
mera, aunque el mozo siga creyéndolo el fin 
principal de la existencia, idea, sin embargo, 
que, sembrada en el borde del sepulcro, hace 
germinar la planta del perdón y del consuelo. 
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como flor de esperanza que nace entre la luz 
que se extingue y las tinieblas que se acercan. 
Así termina el libro del Arcipreste en el 
códice de Toledo; todo lo demás que se lee 
en el de Salamanca (acaso con la excepción 
de los Loores de la Virgen) *, es decir, los Go- 
zos de Santa Marta, la Cántica de los escolares 
que demandan por Dios, el Ave María y la Cán- 
tica de los clérigos de Talavera, así como los 
dos Cantares de ciegos del códice de Gayoso, 
ni pertenecen al Libro de Buen Amor, ni con 
él guardan relación! alguna, pues al menos 
para nosotros no hay duda de que fueron 
puestos allí por los copistas, sin más razón 
para ello que la de tratarse de composiciones 
del mismo autor. 

(i) Las cuatro Cánticas de Loores de Santa María que 
aparecen en los folios 10 1 y 102 (<5 CIX y CX, según la nu- 
meración primitiva), á pesar de estar colocadas después de 
la e&trofa 1.634, ^^ ^ 1^ última del Libro de Btun Amor y \ 
creemos que debieron de ser incluidas antes de ella, pues ' 
el Arcipreste dice en la 1.626: 

. > Porque Santa María, segund que dicho he 
es comiendo e fin del bien, tal es mi fe^ 
físle cuatro cantares, e con tanto faré 
punto á mi líbrete..., etc. 
Y, como las cánticas de loores son cuatro precisamente, 
de aquí nuestra suposicidn de que sean laS que prometió 
hacer el autor en la estrofa mencionada. 



FUENTES PRINCIPALES DEL LIBRO DE BUEN AMOR. 
ADVERTENCIA PREVIA. — LOS PROCEDIMIENTOS 
LITERARIOS EN LA EDAD MEDIA. — SEMEJANZAS 
DE CIERTOS PASAJES DEL ARCIPRESTE CON 
ALGUNAS OBRAS DE LA ÉPOCA. 



vBT^i 1. entrar en el estudio de las fuentes 
wK^ principales en que se inspiró el Arci- 
™"" preste, conviene advertir que, respec- 
to de este punto, solamente hemos de hacer 
ahora una indicación general, porque cuando 
hablemos de las ideas del Libro de Buen Amor 
se completará, hasta donde nos sea posible, 
el análisis de los orígenes y precedentes de 
cada una de ellas, asi como las diversas in- 
fluencias que experimentó el autor. 

También diremos previamente que es 
grande nuestra desconfianza en cuanto se 
refiere á las afinidades que con frecuencia 
existen entre dos ó más obras, y por eso no 
nos basta hallar un pensamiento igual ó pa-' 
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recido en una de ellas para deducir, como 
tantas veces se ha hecho con precipitación in- 
disculpable, que el autor tuvo*á la vista uno 
ó varios textos anteriores. 

Hay que no olvidar, sin embargo, que fué 
común achaque de los escritores, y especial- 
mente de los poetas de la Edad Media, co- 
piar y plagiar cuanto encontraban á su al- 
cance^ en lo cual, por cierto, pudieran repu- 
tarse como ascendientes de más de un mo- 
derno literato y de más de dos amenos 
cultivadores de la Sociología. Tomaban, en 
efecto, de otras obras, sin el menor escrúpu- 
lo, lo que les venía en gana: el mismo Arci- 
preste dio pruebas de tener, como pocos, 
una gran elasticidad de conciencia literaria, 
y así lo acreditan el episodio de 'Doña Endri- 
na , el del Camal y la Cuaresma y otros varios 
de los que hemos de tratar más adelante. Por 
eso, si siempre es difícil y empresa para po- 
cos reservada determinar con relativa exacti- 
tud los orígenes de una obra, lo es mucho más 
en las de este tiempo, en que los escritores 
saqueaban los libros que caían en sus manos, 
apropiándose, como si fuese botín, de cuanto 
de ellos les conviniera utilizar para los suyos. 
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de empezar con una invo- i 
divino descúbrese en buen 
Tas poéticas de ta Edad Me- 
iene de particular que Juan 
: modo comienzo á su libro, 
por menos de llamarnos la 
semejanzas, que exceden de 
meras casualidades, entre 
-ibro de Buen Amor y otras 
el estilo, anteriores y poste- 
ijemplo, los versos de aquel 

íbreste á Santa Susana 

de la falsa compaña *. 

1 del vientre de la ballena, 
lias dentro en la mar llena, 
etc. ', 

cribieron teniendo ante los 
■I Poema del Cid que dicen: I 
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Salvcst a Santa Susanna del falso criminal *. 

Satvest:á lonas, quando cayó en la mar', 
y, de la misma manera, las palabras del Ar- 
cipreste, 
Señor, tu diste gracia á Ester la Rcyna ', 

á Santa Marina libreste del vientre del drago *. 

Señor á ios tres niños de muerte los libraste 
del forno del grand fuego, etc. ', 
tienen indudable anatogia con aquellos otros 
que leemos en el Poema de Fernán González, 

e de muerte libreste a Ester la rcyna 

e del dragón übreste a lá Virgen Maryna '. 

Libreste á los tres njnnos de los lucgos ardien- 
[tes '. 

(i) Fcema del Cid. Edicitfn anotada por RaiSián Menín- 
dei Pidal. Madrid, 1900: verso 342, — También es pareci- 
do al verso de la est. 109 del Fotma 4t Fimárt Gaiaáia, 
Tu que libreste á Susanna de los falsos varones. 

(i) 7¿., verso 339- 

(3) Liéro de Buen Amar, est. 3. 

(4) /¿.,est.3. 

(5) Id., est. 6. 

(6) Patina di Femátt Gómala, est. 107. 



dando el tiern- 
os, si es que lo 

'alacio nos de- 
yala, no sólo ' 
lipreste alguna 
3ta la situación 
1 que nuestro 
r á los poderes 
favor para li- 
en otro poeta 
1, 00 justifica- 
; que el autor 
in, como Juan 
itrofas: 

)lo de perdición 

■"araon, 

¡Ion, 

;sion ', 

: la ballena 
la mar llena 
isa buena; 
sin pena '. 
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Señor, tú que sacaste al profecía del lago '. 

Tales son las primeras estrofas del Libro 
de Buen Amar. López de Ayala, para no mo- 
lestarse eo hacer de nuevo lo que otro había 
hecho ya, escribe de este modo: 

Señor tú que sacaste al pueblo de Israel 
De tierra de Egipto de poder muy cruel. 
Tú me saca de aquí, do yago muy lasrado, etc. *. 

Señor, tú que á Jonás del vientre de la ballena 
Libraste de perigro en que estaba en pena 
Tú me libra, Señor, etc. '. 

A Daniel tu libraste del lago de los leones *. 

Muchas coincidencias como estas cabría 
señalar entre el libro del Arcipreste y los de 
sus predecesores y contemporáneos si tal 
fuese nuestro ánimo ó creyésemos, por lo 
menos, que era cuestión de interés. Veríamos 
por ellas cómo no ya en las palabras y en las 

(i) Lilro de Buen Anior, est. 3. 

(2) Rimad» de Palacio, eat. 765. 

(3) /■/., est. 769. 

(4) //, est. 770. 
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lo que llamaríamos la 
pafécese el Arcipreste 
1 tiempo, aun cuando 
)ara concluir que todas 
ino que, por respirar el 
;llos, era participe en el 
rario. Asi, el asunto de 
que con tal extensión I 
de Buen Amor, fué tra- 
s autores de entonces, 
asistas, los cuales pro- 
arración de modo que 
riña, especie de tópico 
DS sabía prescindir. 
5, leyendo las estrofas 
mes á Gonzalo de Ber- 
1 el desarrollo episódi- 
á la fábula del Alcalde > 
por 'la minuciosa des- 
procesales, trae á las 
o, concebido también 
legales de la época, 
justo como el cielo, en 
eito que ángeles y de- 
disputarse la posesión 
jrevios los correspon- 
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dientes alegatos de las partes, falla la Virgen 
María, finalizando en última instancia con la 
confirmación que Jesucristo hace de la sen- 
tencia por los trámites comunes ante los tri- 
bunales del fuero *, pleito que supusiérase 
inspirado en las mismas fuentes que el céle- 
bre Processus Satanae contra Virginem coratn 
Jesu judice que en el siglo XIII escribió un 
desconocido autor italiano, y en el que es de 
ver cómo los litigantes citan ante el divino 
tribunal textos del Derecho romano y del 
Derecho canónico para reforzar sus razones 
respectivas. Otras veces contemplamos en el 
( Libro de Buen Amor ideas y palabras que su- 
gieren la sospecha de que quien las pensó y 
escribió había leído con mucho aprovecha- 
miento los Castigos e documentos del Rey Don 
Sancho; tal sucede, v. gr. , con las estro- 
fas 1.579 y siguientes, en las que nos habla 
el Arcipreste «de quales armas se debe armar 
))todo cristiano para venced el diablo, el 
«mundo e la carne», pasaje que por compa- 
rar las diversas virtudes á la loriga *, á la 



(i) Milagros de Nuestra Señora^ II. 
(2) Libro de Buen Amor^ est. 1.587. 
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scudo * y á la lan- 
tulo de los Casli- 
s «las armas para 
ríe» *, donde asi- 
lor de Dios á la 
, el conocimiento 
cudo á la creencia 
ieza de corazón. 
emoria del Poema \ 
Arcipreste espigó 
ede verse en las 
del Amor y en la 
;ales, descripción ' 
la vez más lo que 
leí despojo litera- 
efecto, en el Ro- 
vo, los instrumen- 
', y es casi segu- 



'ey Den Saníha, cap . I, 



i el eindito artículo de 
Seman dt ¡a Ente imá 



ro que el que compuso el Alexa 
tuvo en cuenta este trozo para e: 
su obra, que, traducido al cast 
poema, fué en cierto modo trasl 
Arcipreste al Libro de Buen Amor 
al Poema de Don Alfonso Onceno 
también quiso hacer alarde de : 
eran laúdes y vihuelas, rabeles 
guitarras y exabeas moriscas 'j 
cual se desprende que el camiJo 
tura era considerado como de 
mún, en el que no se conocía siq 
trina del primer ocupante. 

medieval CasHlian tittrature, pnbücajJo ei 
Farschungeti, val, XX, pág, 3S4. 

(i) HtBia ái Don Alfonso Oncetu, ci 
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los apólogos de las obras arriba menciona- 
das. Ha de notarse, sin embargo, que es la- 
bor llena de dificultades, casi siempre insu- 
perables , la de discernir cuáles sean las fá- 
bulas del autor griego y las que como de él 
corrieron en la Edad Media y corren aún en 
nuestros días, porque las primitivas versio- 
nes fueron constantemente modificadas. Aca- 
so la traducción poética de Fedro nos sirvie- 
se de punto de referencia si no hubiera moti- 
vos para pensar, por un lado, que al autor la- 
tino llegaron ya las fábulas de Esopo un tanto 
adulteradas, y, por otro, que el original que 
siguió no debía de ser el único que existiese 
en su tiempo, pues las variantes entre tal ver- 
sión y la hecha después por Aviano, dícennos 
que no tuvieron un antecedente común. 

En la Edad Media se conocieron dos anti- 
guas colecciones esópicas en latín, base de to- 
das las posteriores, á saber: la ya citada de 
Aviano, escrita en dísticos latinos, puestos 
en prosa más tarde, y el Romulus imperator^ 
también en prosa, tomada del libro de Fe- 
dro, hacia el siglo XII traducida al inglés, 
que fué la primera lengua occidental que po- 
seyó versión propia de las fábulas de Esopo, 



idiomas del 

Dulas, como 
)s, explotá- 
I mayor que 
las antiguos 
•cipreste las 
itones esó- 

las de ellas, 
', y la de la 
xemplos hay 
lúmero, en 
siempre han 



¡presado ya, 
mplos caste- 
iles fábulas, 

hubo mu- 
■ han venido 
dad más re- 

con la del 
;ya ¡dea há- 
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liase en el Hitopadeza '; o 
Serpiente, que es la del H 
Lokman '; con la de la í 
que es la de la Garduña y i 
pió autor '; con la del Peí 
la que en la misma obra 
el Milano *, etc., etc. ■ 

El Arcipreste llevó á 
parte de las fábulas que 
juzgadas comp esópicas 
mente lo que da á sus eru 
loi*, pues su conjunto es, 
primera colección castell 
apólogos de Esopo. 

Ignoramos cuál fué la 
servirse Juan Ruiz. Las 
sus enxemplos. 

Esta fabla compuesta, d 

movieron á decir á Wol 
»una de aquellas compi 

(i) Víase la iHtroduccién, pij 
(i) Véase A. Cherbocneau, 
ris, 1E64, fáb. 39, pág. $6. 

(3) a., fíb. 33, pág. 6a. 

(4) 7rf.,fáb.4i,páff.76. 

(5) Liira dt Buen Amtr, est. 
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lad Media, que 
ue los troveros 
ipet})), y añade 
lediata una re- 
. En efecto: por 
jeturamos que 
'ianoiii átlRo- 
Juan Ruiz, y 
lería probabte- 
: Francia com- 
en tiempo de\ 
rimera versión 
dro, ó bien al- 
1 nombre hicié- 
os XIII y XIV, 
popularidad en 
iyor que la del 
D se le llamaba 
versión de que 
.ariamente que 
si es que éste, 
en 1380, ó sea 

'lllana y pcrtufftaa 
laca de La Etpa&a 
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I cerca de cuarenta años después de escrito el 

Libro de Buen Amor. 

r Comparados los enxemplos esópicos de 

este libro con la traducción de Fedro y con 
las versiones de otros intérpretes como Valla, 
Guillermo Gudano, Barlando, Remicio, et- 
cétera, que fueron clásicas en las escuelas 
hasta principios del siglo XIX, vense algunas 
{diferencias que patentizan que el Arcipreste 
ó que los autores posteriores á él que hemos 
nombrado, alteraron á veces el texto primi- 
tivo; así, en el enxemplo que titula Juan Ruiz 
V De como el león estaba doliente y las otras ani- 
malias lo venían d ver *, el león enfermo reci- 
be la visita de varios animales que para darle 
alimento matan á un toro, siendo el lobo el 
que hace el primer repartQ, mientras que en 
la fábula De leone et aliis^ de la colección de 
Barlando, el león no está enfermo, sino que 
va de caza con una zorra y con un asno, que 
es el que, por no atinar á complacer á aquél 
en la división de la presa, paga su torpeza 
con la vida; del mismo modo se cuenta la his- 
toria en el célebre partage del Román de Re- 
nard. En el Enxiemplo de las ranas en como de- 

(i) Li^o de Buen Amor^ pág. 22. 
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mandaban rey á don Júpiter ', éste envía á la t 
laguna 

una viga de lagar, 

la mayor que él pudo, etc. '; 

y, en efecto, si el tamaño del palo está confor- 
me con las palabras üdejicit Ule trabem, ea 
molis ingenti», que leemos en la versión de- 
Guillermo Gudano De Rariis el earum rege ', no 
lo está ni con la de Hermann, De Ranis Regem 
petentibus, que dice lignum in stagni médium 
dimisil ', ni con la de Fedro, que, más ajus- 
tado con esta última, se vale de la frase 

atque illisdedit 

^árvum tigilum ', 
Además, en las versiones de Fedro y en la 
de Gudano, el segundo rey que manda el dios 
enojado es una hidra; pero en el enxemplo 
del Arcipreste y en el arreglo de Hermann es 
una cigüeña. El cuento que en el Libro de 
Buen lAmor titúlase de la Abularda e de la Go~ \ 
(i) ¿Orir de Buen Amar., pan;. 39. 

(3) ..Esíjli JlAriffiHí et aiiorum/aiuiatjMítiilii'Viaáxáe 
Bttrco López, iSzSj pág-. 363. 

(4) /rf., pág- '67- 

(5) Fáiulai di Pktáro. Madrid (Sancha), 1781; pág. 7. 
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¡andrina ', que es el ©e hirundine et aliis avicii- 
lis, de Gudano, discrepa más de la fábula 
esópica que el que vemos en el Conde Luca- 
nor, De lo que conies^ió d la golondrina con las 
otras aves quando el ame sembrava lino *, y, por 
este orden, si nos propusiéramos hacer una 
nimia comparación entre los varios intérpre- 
tes de Esopo, citaríamos repetidos casos de 
diferencias en el detalle y aun en el concep- 
to, como acontece, v, gr„ en el enxemplo de 
Las Liebres (De leporibus inaniter timentibus) *. 
Lo que caracteriza á la versión del Libro 
de 'Buen Amor es el desenvolvimiento de los 
asuntos, hasta el extremo de que puede de- 
cirse que con las ideas de aquellas fábulas 
consiguió el Arcipreste hacer una obra nue- 
va y de vigorosa personalidad. La concisión 
que desde Pedro presentaban los apólogos 
de Esopo no se observa en los cuentos del 
poeta, á los que más bien que el aspecto de 
simples relatos les dio el de verdaderos episo- 
dios, juntamente con una animación extraor- 

(l) Liim di Buen Amar, pág. 132, 

(a) Conde Lucaner, cap. VI. 

(3) ¡>e este ejemplo dice el seóor de la Entra (ai, cil.) 
que está illeco de mavimiento imitativo y de lepoiosos 
temblares! (pig, 35). 
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diñaría; así, la fábula Lupus et vtílpis, judies 
simio, que en Fedro no excede de die? ver- l 
sos, le bastó á Juan Ruiz para escribir casi un i 
poema en su enxemplo del pleito que el Lobo y 
la Raposa hubieron ante don Ximio, alcalde de 
'Buxia ', cuento en el cual, con motivo del 
hurto, ofrécenos un cuadro de vivo color, 
describiendo un juicio en derecho con gran 
riqueza de detalles, los alegatos de las par- 
tes, la defensa y las acusaciones de los letra- 
dos, las artimañas y sutilezas de éstos, las 
vacilaciones del juez, y hasta los intentos de 
cohechar al magistrado. Recuérdese también 
la narración que hizo con la idea de la fábula 
de! Ratón de la ciudad y el del campo, cuya ac- 
ción coloca, no en un campo y en una ciu- 
dad cualesquiera, sino en pueblos que le eran 
familiares, como Guadalajara y Monferrado, 
adonde el primer mur va á ver al segundo 
aprovechando un lunes, que era día de mer- 
cado, ni más ni menos que como lo aprove- 
charía á veces el mismo Arcipreste para visi- 
tar á algún colega suyo que residiese en aque- 
lla aldea, y se convendrá en que los enxeinplos 
de Juan Ruiz, más que por ser deEsopo, nos 

(i) Uíro át Bmn Amor, pág. 58. 
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I interesan por la transforin 
experimentan al pasar por <. 
pluma, que, depurándoles 
lograron convertirles en cu( 
tierra castellana '. 

(i) Todo lo referente á las fá 
Edad Media ha sido desde liace tie 
especi cimente en Inglaterra; ya er 
publicd un libro titulado Síííí//aHti 
precedido de una Nueva vida de 
Esop] escrita por un iíonud /rUn 
nombre, á la qne signe nn ettiayo ic 
OD Fable), probablemente del mÍ9i 
riosBs noticias. El año 1889 apare 
hecho clísica, de Mr. J. Jacobs Htit 
(Londres), y en el mismo año, y esi 
tor, vid ta luí otra no menos notah 
¡>f j¥iiip as fir¡t prittttd by Cojcínn, 

En Francia también goia de gri 
de L, Herrieox, Les Fabuiistei lalm 
guste ptsqu'A lafin da anjitit cge{Pi 
adennís la citada obra de Mr. Gast< 
franfaist au meyen age, %% 79 y 80. 

En Alemania existen las obras d 
der, tituladas respeeliramcnte Unte' 
(¡tííÁie dir grieclúsckín Faiíi é Yssf 
G. Paris en la obra antes meocionac 
otros desconocemos. 

Por dltimo, en EspaSa se ha oci 
fior Menéndei y Pelaya ensujíitAii 
teüama (tomo III, ¡nlraducciéit), y d 
genti de ia A'evela (U 7 W). 



CAPITULO VI 

FUENTES PRINCIPALES DEL LIBRO DE BÜEPl AMOR 

(continuación). — cuentos no esópicos con 

ASUNTOS RELIGIOSOS Y PROFANOS. 



[p^^ ARIOS cuentos hay en el Libro de Buen 
^1^^ Amor cuyas fuentes no son las fá- 
®*^** bulas de Esopo, unos inspirados en 
temas religiosos, y otros en materias pro- 
fanas. 

Entre los primeros clasificamos la hermo- 
sísima leyenda del ermitaño á quien perdió el 
demonio ', que es de las más típicas de la 
Edad Media. Trátase de un santo eremita que 
por espacio de cuarenta años había vivido en 
austera penitencia; el demonio, pesaroso de 
tanta devoción, va un día á la choza donde 
aquél se alberga; con pretexto de hacerle co- 
mulgar con la Sangre de Jesucristo, le insti* 

(i) Lüro de Buen Apar, pág. 96. 
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ga á beber vii 
sistir ea la b 
dormir más t 
ta entonces, 

gallo (con sus 
supuesto), pa 
su canto y oo 
yor reposo ( 
tente. Acced 
quien desde 
sus meditaci 
convencerse 
pular, 

la: 



pues nadie m 

mente las Imi 
pecaminosos 
jer que halló 
por haber pee 
ser descubiei 
vida. 

Cuentos s 
comunes en 1 
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que dejamos referido, insértase en los Casti- 
gos e documentos del Rey Don Sancho ', y otro, 
que es fundamentalmente igua! que aquél, 
eo el Libro de los Enxemplos ', pues en los dos 
se tiende á enseñar que el vicio de la embria- 
guez puede ser el origen de todos los- demás 
(Ebrietas plura viiia inducit); no obstante, el 
cuento de Sánchez de Bercial no debe de es- 
tar tomado de la misma fuente que el del Ar- 
cipreste, pues el ermitaño del enxemplo no es 
'tentado por el demonio, sino que quiere reti- 
rarse voluntariamente de la vida de peniten- 
cia, y al oir que un ángel le dice que en tal caso 
no se librará de caer en uno de los tres vicios, 
de embriaguez, codicia ó lujuria, escoge el 
primero por suponerle pecado menos censu- 
rable, si bien es la causa de que incurra en 
tos demás y hasta de que cometa un homi- 
cidio. 

Mayor parecido que con este cuento tiene 
el del Arcipreste con uno del Libro de Apolo- , 
nio, y el cual, aunque narrado á la ligera, no 
nos cabe duda alguna d¿ que es el que á Juan 

(i) Casildas e dacummtos dil J!ey Den Sanche, capítu- 
lo XXXIX. 

(i) Lüre 4i Ui Enxemphs, LVI. 
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Ruíz le dio ocasión para esi 
aludimos á la estrofa 

De un ermitanyo santo oyen 
porquel ñ<^o el pecado el vino I 
ovo en adulterio por ello a caj 
después en adulterios las man 

idea que, como se ve, es idénti 
Ruiz, aunque ambos autores, 
te el Arcipreste, copiaron el 

dos fableaux titulados L'Erem 
y L'Ermyte que le Deable conchii 
geline *. 

Al misino grupo que el 
írior corresponde el del ladrói 
al diablo de su ánima *, derivad 
muchas consejas de pacto den: 
populares fueron en la Edad i 
dispersos elementos habían de 
tarde en la leyenda de Faust 
vemos también en el Conde . 
exposición que recuerda la qu 

(i) Liira lie Apohmo, est. 55. 
(a) Véase Noitvtau RecuHl de Fabli 
tomo II, pá^nas 173 y 362. 

(3) Libro de Buen Amer, pág. 267. 
{4) Conde ütamor, cap. XLVin. 
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preste, por más que varía un tanto el des- 
enlace '. 

En el otro grupo, ó sea en el de los cuen- , 
tos con asunto profano, incluímos varios 
enxemplos del Libj'o de Buen Amor, de los que 
unos tienen origen hasta cierto punto averi- 
guado, aunque el de los demás sea de nos- 
otros desconocido. 

El primero que se lee en la obra de Juan 
Ruiz es el de la disputación que los griegos y >• 
hs romanos en uno kobíeron '. Cuando, según 
es fama, los romanos solicitaron leyes de los 
griegos, éstos, antes de concedérselas, qui- 
sieron persuadirse /Je si eran ó no dignos de 
lo que pedían, pues teníanles por gente dema- 
siado ruda para que supiesen usar de aqué- 
llas rectamente. Creyeron, pues, oportuno 
someterles á una especie de examen, me- 
diante el cual acreditasen su calidad de pue- 
blo culto. Asi lo hicieron; pero como unos y 

(i) Dice Wolf que tiene algnina semejanza con esle 
cuento una historia .que ae halla en el 'ScUmp ¡md ErmU 
»(«Bnrla y veras.) de Pauli, bajo el tilulo de tDo! diablo 
•7 el mal espíritu!, según la edicidn de Francfort, del 
>año 1594, hoja 232 v.> {Ohra íitada, pág. 143, nota.) 

(2J Hiiro di Bmk Amor, pág. 15. 
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hablaban distinta leng 
onvinieseii en entender 
loz de los romanos fui 
nas letras, pero de íns 
i absoluta de vergüeozE 
iños valiosísimos para c 
propiamente su papel; 
idienteera un griego de 
do por los suyos en i 
■ofundos estudios. Este 
enseñó el dedo Índice ei 
>mano le contestó á su 
edos; replicóle el griegc 
de la mano, y el romai 
ño, Dióse con esto po 
a, y el griego opinó qu 
IOS eran merecedores d' 
jiduría demostraban; c 
isteriosas señas, dicieti 
ó el índice, quiso sign 
js, y el otro, levanlandc 
contestarle que era un< 
I entonces tendió la m 
le que todo en el mund 
ivina voluntad, y el ro 
o, le replicó que Dios, 
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nía el universo. Por su parte, el romano ex- 
plicaba la pantomima manifestando que e 
griego, al levantar el dedo índice, pretendit 
decirle que le quebrantarla un ojo, y él Ií 
contestó que le quebrantarla á él los dos y lo< 
dientes, por añadidura; y como creyese qu( 
el coQtrario, extendiendo la mano, le amena 
zaba con darle una bofetada, él con el puñc 
cerrado advirtió al griego de que en tal case 
descargaría sobre él tan formidable golpe, 
que guardase recuerdo amargo por todos los 
días de su vida. 

No dudamos un instante de que este cuen- 
to, que con alguna variante hemos oído en 
tierra de León, y también nos parece haber 
visto en una comedia de nuestro Teatro del 
siglo XVll, le tomó el Arcipreste de cierto co- 
mentario de Accursio ( nacido en Florencia 
en 1 183 y muerto en 1260) al T¡j;iiIo Segundo 
del Digesto, ©e Origing Juris, según el texto 
de Pomponio, circunstancia que conocemos 
por otro comentario que á su vez escribió 
Antonio de Nebrija, poniendo á Accursio cual 
no digan dueñas y echándole en cara, con in- 
dignación de humanista, su crasa ignorancia 
cronológica claramente descubierta al hacer- 



se eco de aquella 
griegos y romanos 
Dios y de la Santii 
Nebrija hállase coi 
nos tnissis, Somniu 
tios, en el Vocahul 
piaremos el parral 

«Ante, inquit (Aci 
Bserunt Gracci Ron 
»explorarct, an dign 
Rcuo] Román venias 
upoterat fieri, qucnd 
>cum Gracco posuei 
Bderisio esset. Graec 
Bclevavit unum digit 
sSiultus credens q\n 
ocaccare c le va vi t duí 
MpoUicem, sicut natu 
seum vellet de utroc 
»quod Trinitatcm osl 
Btam manum ostendi 
»ct aperta Deo. Stult 
nsibi dari, pugnum c 
Blcvavit. Graecus intt 
nderet palma; et sic 
alegibus, rcccssit '.» 

(i) Vníabidarium utriu 
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, y hasta eí modo 
n completa seme- 
'io insistir en cuál- 
p , .- jn que el Arcipres- 
te apoyó su idea de que 

non ha mala palabra si non es a mal tenida ', 

■ Hay, en fjn, en el Libro de Buen Amor otros 
cuentos cuyas fuentes no hemos visto en las 
obras castellanas anteriores ó contemporá- 
neas, pero que podrían encontrarse escudri- 
ñando con cuidado los libros extranjeros de 
la época. Tal sucede con el enxemplo de los 
dos peresosos que querían casar con una dueña ', 
del que casi estamos tentados á decir que es 
de cepa y enjundia castellana, por cierta si- 
militud con nuestra anécdota del haragán de 
Utrera.^; el que Jabla de la constelación e de la 

(i) Libre áe Buih Ami>r,e%i..6^. 

(1) /í, pás. 83. 

(3) Uq cuento algo paiecído á éste hallamos en Gula 
Ramaiurum (cap. 91. De acdáia tí pigricia, p4g. 4i8)j pero 
eo é\ DO se trata de pretendí entes, sino de los tre; hijos de 
PoUmio, á quienes llaraá el padre con objeto de conceder el 
reino al que de ellos demostrase ser más perezoso; da la ca- 
sualidad de qne la prueba qne ofrece el tercer hijo es idén- 
tíca á la de uno de los perezosos del Arcipreste; idnm fu- 
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planeta en que los omines nasgen e deljuysio de 
I los qinco sabios naturales dieron en el rtasge- 
tniento del Jijo del Rey Aleares ', que por su 
fondo es de origen oriental (como aquel otro 
que, también de astrólogos y de horóscopo, 
vemos en el Conde Lucanor *}, y algunos más 
que citar podríamos, entre los que hay tres ó 
cuatro que aunque no figuran en las coleccio- 
nes esópicas que han llegado hasta nosotros, 
es muy probable que estuviesen en el Isopete 
de Juan Ruiz. 

>perins in lecto jaceo et gutle aqne propter magnam pigri- 
iciaiD super caput et super utiumque ocnluní cadnttt, me 
•moveré dcsclo ad desUam reí sinistram, nec vo1o>, dícese 
CD Gtila Bemanorum, y en el Liiro de Baat Amar leemos; 

Más vos diré, señora, una noche yasía 
en la cama despierto e muj fuerte llovia, 
dibame uoa gotera del agna que fasi'a, 
en el mi ojo muy resia a menado feria. 

Vo hobe grand peresa de la cabera redror, etc. 
(Estrofas 464-65.) 

El cuento de Gala Saimminttm, cod ligeras variantes, 
figura, segÚD vemos, como de Esopo entre las extiaragsn-. 
tes contenidas.en La vida y fluías di Vsepa (Amberes, 
J. Steelsiü, edicián cit, por Wolf) con el uüm. XUI y bajo el 
tltnlo Delpaárt y deUi Mjot. 

(l) L^B di Buen Anuir, pág. a8. 

(3) Cendi Lucamrr, cap, XXI, 
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El episodio de Don Melón y de Doña En- 
drina, que es uno de los más extensos de la 
obra, será tratado con el detenimiento que 
merece su importancia en los capítulos suce- 
sivos, por lo cual, y para evitar repeticiones, 
nada decimos ahora acerca de él. 



CAPITULO VII 

rtncipales del libro de bves auor 
ón). — la influencia francesa em 
■reste: su carácter. — cuentos y 
s tomados del francés. 

discutida ha sido la influencia que 
literatura francesa ejerció sobre 
jn Ruiz, y bastante común soste- 
é decisiva en él, como en todos los 
castellanos de su tiempo, partién- 
ita afirmación, á todas luces preci- 
■a negarle originalidad, para hacer- 
!cer como escritor y hasta para re- 
l lugar que tan por derecho propio 
a historia literaria, 
¡nos en otro sitio (véase Inlroduc- 
luestro modo de pensaren la cues- 
preciso es que ahora se la examine 
)or lo que respecta al Arcipreste, 
negar que en él influyó aquella 
' En primer término, tenemos por 
3 que estuvo en Aviñón, y claro es ' 
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pasaría por Francia de un m 
Dte, dadas sus añciooes literar 
niento entonces espléndido de 
rancesas. Aunque asi no fueí 
le hubiera sido posible sustr 
acia tal, porque, en su tiempo 
nación entre ambos países era r 
; de lo que cabría esperar atenc 
leza de la época. Sabido es qui 
1335 al 38, por virtud de la aliar 
:ntre el Rey de Francia y Dor 
éste envió á aquél un ejército ( 
ra auxiliarle en la guerra que ir 
s ingleses, y que en 1343, mere 
oes de Cruzada dispensados 
y á la gran penuria de las gent 

1 á la cerca de Algeciras buen g 
jreros franceses. Tales ¡das y 
rzoso que dejasen algún rasti 
able que á oídos de! Arcipreí 
le una anécdota de campamen 
ido narrador no pensaba cier 
1 relato con que divertía á los < 
1 las horas de tregua, había dt 
! en uno de los libros más adi 
;gistra la literatura española. 
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¡llanas de la 

ncia france- 
sin hablar, 

, de la que 
están para 

de Berceo, 
nles del Jui- 
inze Signes, 
tigua leyen- 
los de! Xlll; 
; el Libro de 
versiones de 
; el Libro de 
íaie; el Libro 
laño de una 
íoíis, de Che- 
que el Arci- 
influjo; pero 
carácter que 

1 apreciacio- 
-, complela- 

ncia de la li- 
te no se de- 
no en lo ex- 
:n el pensa- 
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miento, en la pecuHai 
hacer y en la concepc 
en lo que copió, plagi 
francesas, y claro es c 
ce, se plagia ó se copi 
propiedad al menos, 
resultado del mayoi 
ejerza una literatura, 
del mayor ó menor 
Pero aun cuando' el 
francés los asuntos dt 
y episodios.'los sintió ; 
que nunca hizo el sa 
aras de otra musa ext 
tizo de su ingenio se 
choque con exóticas L 

Juan Ruiz, en efeci 
tos franceses, ó, mejoi 
la fábula que les sirv 
die que haya leído ( 
juzgará que imitó á 1 
el Pirineo, único casi 
ble deducir que estal 
ratura. 

Circunscrita, pues 
ñuencia francesa en el 
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límites, veamos cómo se 



Una de las novedades que, copiada, no ' 

imitada del francés, trae el Arcipreste á 3as 
letras de Castilla, es la de introducir en su li- 
bro, á modo de personajes, las represen taci o-' 
oes de ideas y de seres inanimados, como el 
Amor, la Cuaresma, el Carnal, los Meses del 
año, etc., etc,, lo cual era casi desconocido en 
nuestra tierra, pero no en las literaturas fran- 
cesa é inglesa: en la Primera parte del lioinan 
de la Rose, escrita á mediados del siglo XIII 
por Guillermo de Loros, todo es alegórico, 
comenzando por el argumento y terminando 
por los que en la acción intervienen, cuyos 
nombres son Danger, Felonie, Bassesse, Haine, 
zAvarice, etc.; en la Segunda parte del mismo 
poema, escrita á últimos del XIII ó principios 
del XIV por Juan de Meun, el héroe principal 
es Faux Semblant, llevando todos los demás 
nombres de esta naturaleza; y, en fin, en la 
" antes citada obra inglesa de Odo de Cheriton, 
'3 
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intervienen en uno de sus enxemplos la Bue- 
na Verdad y la Mala Verdad '. 

Pero dejando á un lado esta circunstancia 
1 y alguna otra de menor interés, son innega- 

bles los orígenes franceses de algunos de los 
cuentos y escenas escritos por Juan Ruiz. 

Francés, sin duda de ninguna clase, es el 
donoso enxemplo titulado de lo que contenió á 
don Pilas Payas, pinlor de Bretañia ', narra- 
ción tan subida de color que raya en lo por- 
nográfico. No nos consta su origen inmedia- 
to, pero basta fijarse en su índole peculiar 
para convencerse de lo que decimos, y en 
que, además, como ha notado el Sr. Menén- 
déz y Pelayo, el Arcipreste quiso conservar 
en él la dicción francesa ó, más bien, su pa- 
/ rodia, en las palabras monseñer, vola, faseí; 
portare, muyla, dona, etc. El cuento debió de 
ser muy popular en Francia, porque en el si- 
glo XVI no se había olvidado aún; vese con 
alguna variante en el Formulaire de lous con- 
traís, donations, etc., de Bredin-le-Cocii, atri- 
buido á Benoist du Troncy; se inserta en el 



( 1 ) Véase el emanfU XXVm del Liira de las Gata. 
(a) Libro di Buem Amer, pág. 8?, 
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ignominioso y burdelesco centón que con el 
nombre de Le Moyen de paivenir dicese que 
escribió en et mismo siglo el canónigo de 
Saint Gatien de Tours, Beroaldo de Verville, 
almacenando eo él, con baja y execrable de- 
lectación, todas las inmundicias del arroyo y 
todas las desvergüenzas de los lupanares ', y 
fué igualmente imitado por La Fontaine en 
su fábula Le B&t (Libro III). La diferencia 
principal de estas versiones con relación á la 
del Arcipreste es que la figura hecha por el 
pintor no es la de un cordero, sino la de un 
aspo, y aun agrega Verville que por haberle 
hallado el artista con una flamante albarda, 
siendo asi-que él le pintó en pelo, quedó la 
frase baster l'asne, para hablar en lérminos en- 
cubiertos, y como equivalente áfaire, vermi- 
ner, besongner, etc. '. Tampoco en España se 
perdió la memoria de este enxemplo, pues 
el Licenciado Tamariz, asimismo en el si- 
glo XVI, escribió una de sus fábulas (manus- 
crito de la Biblioteca Nacional) con et titulo 



(i) Lí AíayíH di f'arvímr' p^r Béroalde de Verville, Pa- 
rís (Gamier Fréres), LXXIV, Tbese, pSg. 264. 
(S) M., pig. 266. 
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de Novela del Corderito ', aunque por alguna 
■variante presumimos que Tamariz no tomó 
el cuento del Libro de Buen cAmor, de cuyos 
códices ni siquiera tendría noticia, y que qui- 
zá le recogiese del pueblo, que le guardó como 
tantos otros en su repertorio inagotable. 
I El episodio de la pelea que hobo Don Car- 
nal con la Quaresma ' procede también de la 
literatura francesa. 

Los escritores de aquella nación, que has- 
ta el siglo XIII habían cultivado los fableaux 
con rara fecundidad, en el primer tercio de 
dicha centuria empiezan á gustar de un njie- 
vo género, á saber: de los poemas en que 
juegan las representaciones de dos ideas an- 
titéticas frente á frente colocadas, ora como 
ejércitos apercibidos para el combate, ora 
como polemistas dispuestos para la contro- 
- versia, forma literaria que, como dice Gasten 
I Paris ', tiene acaso su precedente en la Psico- 
machia, de Prudencio, y su causa próxima 
en la invasión que la dialéctica iba haciendo 

(i) Citada por el Sr. Menéndez y Pelayo eo su Antols- 
gia di feetai lirices casfáUanos, tomo lEI, pág. LVL 

(2) Liire de Buen Amor, pág. 819. 

(3) Oí. oí, cap. IV, §110. 
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cultos. Pues 
de esta clase, 
té, el Debal du 
Íes vins b lañes, 
lia Bataüle de 
el modelo del 
e hemos men- 
:mino tal en la 
limitándose á 

Libro de Buen 
i refrenda su 
j-a, de Juan de 
he de Antruejo, 



templo del gar- 
geres, cuya ex- 
:al modo al de 
accio en tierra 
5n; el cuento 
illet aux douze 1 
njeros han re- 
ma, edicidn de la 
'ág- 75- 
Do m, p%. 148. 



conocido que el Arcipreste sobi 
ginal «en la ingenuidad del reí 
ocircunstancias accesorías que 
»ñan» '. 

En cuanto á la descripción < 
\ iietidii del Amor •, pudiera recoi 
mente aquella otra que se hace 
del Cid de la tienda de campan; 
Marruecos, que tenía los tendal 
que por su riqueza fué presente i 
Rodrigo Diaz de Vivar al monan 
después de la conquista de Va 
embargo, basta saber, para preí 
diato origen francés, que es ur 
yiel Libro de Alexandre *, hasta 
que, leyendo los dos pasajes, ni 

(1) Véase Wolf, oí. cii., píg. 121, notí 
(z) Liire di Batí Amor, est.' 1.266 y 

(3) Píiima del Cid, edic. cit,, versos i.; 

(4) Uiro dt Alexaadrt, estrofas 2.376 ] 
el Arcipreste conocía muy bien tal deEcrÍp< 
tra, DO solamente to que decimos en el texti 
circunstancia de haberla recordado en otro 
bro de BtttH Amor; 

desque vino el dia del pUso señalado 
viao don Carnal que ante estaba esfor^i 
de gentes muy gornidas, muy biea acoi 
serie den Atiximdrí de tal real pagado. 
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i casi una copia del otro, 
no perdonó ni aquella 
!s, desde el primer mo- 
1 el poema, y por Juan 
:a el final en forma de 
decir que el pasaje se 
puntos de su pluma; la 
ia para trazar un cuadro 
lana, en el que se pintan 
), las laboreS' propias de 
idado del labrador para 
:as de recolección de las 
res que refieren sus con- 
imbre, los cantares y re- 
os y los productos de la 
tria doméstica que con 
3nes marcan las épocas 
res campesinos, no fal- 
ual chispazo del gracejo 
sr, como cuando cuenta 
la segunda mesa (el mes 
I más propicio para las 
por disponer á su anto- 
ue en el tiempo de>su 
jara hacerles perder el 
los abades y á los asnos. 
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ta la descripción d< 
la memoria la que : 
andre de ta primen 
lor en Babilonia, j 

de la elegía de Ovii 
esta última escen. 

alidad, pues mieotí 

ada del Amor es la 
ue conduce como 1 

icadenados á su car 

confiteor: tua sum ii( 
gimus victas ad tua i 

bro de Juan Ruizes 
en la ciudad de f 
n al huésped augu 
)r de recibirle en su 



minamos con esto 
fuentes del Libro di 
se dijo al principio, 
al estudio en los ca 



ílemento verda- 
n Ruiz, Antes, 
le completar el 
lo de lo que pu- 
las externas de 
espacio á tratar 



CAPITULO VIH 

-A MÉTRICA DEL ARCIPRESTE. — EL LIBRO DE 
BUEN AUOR COMO TRATADO DE METRIFICA- 
CIÓN. — COMPOSICIONES POÉTICAS USADAS HAS- 
TA JUAN RUIZ: EL ASONANTE, LA RIMA, LOS 
METROS Y LAS COMBINACIONES. — NOVEDADES 
INTRODUCIDAS POR EL ARCIPRESTE. — METROS 
EMPLEADOS EN SU OBRA. 



Kg@i| PARTE de las bellezas que atesora, el 
^n^ Libro de Buen ^mor tiene un aspecto 
"^^^ en extremo interesante, cual es el de ^ 
ser un tratado de metrificación; y no tan sólo 
porque asi se deduzca de la gran variedad 
de metros y composiciones que contiene, 
sino porque tal fué uno de los fines que Juan 
Ruiz se propuso al escribirlo, según dice en 
el siguiente párrafo del proemio: 

aE composclo otrosí á dar algunos Icqion e , 
BiBuestra de metriBcar e rimar e de trovar; ca 
ntrobas e notas e rimas e ditados e versos que 



flfis complidameDte, scj 
«qnicre ■ '. 

Necesario es, por 1 
rea sea algo ánda, q 
este asunto, por creei 
la histoña de la métri 



Conocidas son las 
las composiciones poi 
critores anteriores al 

Da sus primeros 
con los cantares de g 
dan innúmeros fragm 
jos, que con acierto g 
cióo y nunca igualad 
ni en la forma, ha pi 
el Maestro eximio S 
prosiguiendo la labor 
pío, que de tal modo 
las letras españolas. 1 
como en la Leyenda 
como en el Poema del 
(i) IJh-í di Bum Amor, 
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mentos de nuestra poesía, es e! asonante la 
única cadencia; el consonante es casual, y se 
da singularmente en los infinitivos de una 
misma terminación; pero en las obras poste- 
riores á aquéllas vese ya el consonante de un 
modo exclusivo. 

Por lo que se refiere á los metros emplea- 
dos, hácese muy pronto el recuento. 

Los versos del Poema del Cid no son, en 
rigor, de catorce silabas: hay en sus hemis- 
tiquios cierta tendencia al octosílabo que no 
cabe negar; 

Con lumbres ct con candelas— 
al corral dieron salto, 
con tan gran gozo reijiben— 
al que en buen hora nasco '. 

A partir de esta época, el metro adoptado 
preferentemente por los poetas es el alejan- 
drino, si bien las composiciones de algunos ' 
de ellos propenden asimismo al octosílabo, \ 
aunque sin conseguirlo con toda perfección, 
como vemos en la cántica del Duelo de la Vir- 
gen, de Gonzalo de Berceo: 

(i) íbtma dtl Cid (edic. cit.), versos 244-45. 
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ca furtárvoslo querrán 
Andrés e Peidro e lohan, 
non sabedes tanto descanto 
que salgades de so el canto, ct 
n el 'Poema de Santa María Egipa 

Cató ayuso á los puertos 
on solía fcr sus depucrros 
una galeya arribar 
que estaba dentro en la mar '. 

Escribieron también los poetas 
Xni en versos de doce sílabas, 
justas; las composiciones hechf 
tro debieron de destinarse á ser i 
; ellas son ejemplos la de Gonzal 
en la citada cá/i/ica, que empiez 

) Lft pioccúencia fruDcesa de esta comp 
claramente con sdlo fijarse en el metro j 
ciÚQ empleada en ella, pues, en efecto, e 
ado fué de uso muy frecuente en los poel, 
e el siglo XIII. 

£n esw forma se hizo la traduccidn de 1 
ím/ú d« Pedro Alfonso: 



Q.I.. 


ut hcDor en siecle avelr 


Fremei 


einement deít saveir 


qn„ 


1 puet i henor venir 


Q.¡n= 


se veut f. bien teñir. 



(LiCluistsit«ienU''im Ptrttitm /Hr{ed¡c, 
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Vclat aliama de los iudiós 
que non vos furten al Fijo de Dios; 
la del poema de Santa María Egipciaca: 

Oit varones una razón 
en que non ha si verdal non, 
y la de los Reyes de Oriente: 

Pues muchas veces oyestes contar 
de los tres Reys que vinieron buscar; 

las tres del ínismo género y metro que la 
que, con música y todo, hállase en las Can- 
tigas de Don Alfonso X; 

' Por que trobar e cousa en que iaz , 
cntendimento por en quen' o faz. 

En cuanto á las clases de composiciones an- 
teriores al Arcipreste son muy poco nume- 
rosas. Las asonantadas quedan reducidas á 
las de la leyenda de los Infantes de Lara, las 
del Poema del Cid y las de los cantares de 
gesta, aun cuando en aquellas en que se em- 
plea el consonante exista una mayor varie- 
dad. Vemos en primer término la estrofa ale- 
jandrina, tetrástrofo ó quadema via, llamada ' 
así por ser cuatro los versos que la forman; 
hay, sin embargo, estrofas de catorce sila- 



bas con tres, cinco 
"' '"'instancia antef 
o del poeta ó 
á deliberado ] 
artiñcio, el ca 
;amos de él var 
Uexattdre se lee 

lé quando esto v 
que mal siegro : 
lemo si lo oviese 

la Vida de San 



ildesaz, Valdeolc 
n Villa Envistía 
: Tariego á suso, 
onzon en Baltan; 
n todos sus alfoi 

il Martyrio de Si 
de cinco versof 

I ¿j'inj rfí Alixandi 
JO, 199, 200, 244, 3 

I Vida de So» mil 
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Sennor, disso Valerio, ayamos avcncmjia, 
que non sea sonada esta nuestra enteni;ia; 
prendí qual tu quisieres, tu fes la descogeni;ia, 
yo vivré con el otro, mas no sin repindeníia: 
disso el apostoligo: otorgo la sentencia '; 

en los Milagros de Nuestra Sennora otra pa- 
recida : 

Confessose el monge ^ fiso penitencia, 
meiorose de toda su mala contenencia, 
sirvió a la Gloriosa mientre ovo poteni;ia, 
finó quando Dios quiso sin mala repinden^ia, 
requiescat in pace cum divina clemencia '; 

y, en fin, en el Voema de Fernán González en- 
contramos esta de seis versos: 

Sabrás como as de fai;ef contra el tu enemigo; 
el conde Ferran Condales, de todo byen conpli- 

[do, 
contra el monie San Pelayo, que se fizo su ami- 

[go. 
del monie San Pelayo res^ibió su convydo. 
Del ermitanno santo tovo se por bien servido, 
meior non alvergara después que fuera vivo *. 

(i) Afaríyrh di SoHt Laurirtfia, est. 15. 

{2) Mitagrís dt Nuestra Seannra, esc, 99, 

(3) nema del Conde Fernán GoiuáUz, est. 237. 



212 SEGUNDA PARTÍ 

dero iconoclasia, un eoemigí 
como hoy se diría, uq Ídooi 
e saltó por todo, sio 
i y sin más premátic: 
nucha&de sus comb 
QCOQtramos precedei 
uos ni imitación en 
de él, hecho que puf 
lida de aquellas obr. 
pues se necesitaria a 
:on todas las que ta 
enian, ó á que en lai 
eco, ó bien á que 

más verosímil, tra 
as destinadas al cant 

se habían atrevido 1 
ar quizá que estos v 
uglares é indignos di 
ibieran fijarse en ello 
ioles, y analizar con 

Arcipreste, que es, 
ccepcional transcend 

1 canto popular. 
Ruiz, como sus prd 
ílU, no usó más que < 
asonancias que tan 
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, como en las de todos los 
leí XIV, han de imputarse á 
unas y á negligencia de los 

que escribió el Arcipreste 
ás varios: los tiene alejari- ( 
irce sílabas, dodecasílabos 
listiquios de á seis), ende- 
ibos, heptasílabos, exasíla- 

y tetrasílabos. Pongamos 
da uno de ellos para que se 
i métrica del Libro de Buen 

on la mayor parte de sus 

)s judíos, pueblo de perdición. 

bos, divididos en hemisti- ■■ 

5n de este modo: 

a I el cuerpo de Xrísto 

esa hora fué visto '. 

ws (ejemplo que debe apun- 

eez primera que se escriben 

ana) ios vemos en aquella 

comienza; 
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Quiero seguir á ti, flor de las fie 

los octosílabos, en el cantar de cteg 

^ "itianos de Dios amigo: 
s ;iegos mendigos 
cajas e con bodigos, e 

'OS, en los Gozos de S 

:ador, por tanto, 
:sco en servicio 
i gosos que canto, etc 

, en la cántica de serr 

Cerca La Tablada, 
Sierra pasada '; 

Ds, en los Loores de S 

non me partir 
de te servir *; 

isilabos son los que, c 
e diferente medida, 
ifas, como el siguien 
María: 
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:n santa prcjiosa, 
res piadosa 



étrica del Arcipreste no podemos por 
.ya citado folleto de D. Eduardo de 
A yuaHÍtuiz, Ariifratede Hita, rú- 
an en tres parágrafos; en el primero 
. mediante las cuales se ha hecho la 
igundo se ¡Dserlao las fíbulas ya res- 
las de procedencia esdpica y no todas 
n el tercero se ofrecen respecto de las 
istupendas cual hemos tenido ocasión 
Por lo que hace i la métrica, el autor 
as largas cavilaciones con U verda- 
iáo del alejandrino antiguo, (pág. 4), 
le que «la mayor parte de las faltas 

s Tersos antiguos*, así como también 
eran tpsra cantados y contaban con 

es» (pág. 5), En consecuencia de ello, 
sostiene que debe cargarse el acento 
a.'i 4,', 6.', 9.' y 13.', sea cualquiera el 

jnque nos veamos en la dura necesi- 
día, cáiallo por caballa 7 astú por 

s^e al cobdiñoso atal (fáb. til). 
:ampo el cáiallo valiente (fáb. IV). 
: del íbPel amó doliente (fáb. IV). 

i^ue de Cal suerte se leían los versos y 
¡ríos y escandirlos» (píg. 7), pues de 
an y suenan bien. (píg. 6). 
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•lído etit primer paso en la res' 
ledaba poi vencer otra grande 
casos (harto frecueDtes) en q 
e catorce silabas y ni forzando 
reducirlas á ese Dilmero; pero e 

lidieron re; á don Júpiter, muc 
(Itafe con este otro -. 
y fidíH i don "Jupe, macho se 1 
D ño. al tropezar con algún del 

pone el consonante por su cue 
1 poca fortuna, pues queriendo 
abi'a escrito alba para coDcerta 

señor de la Barra estampó /wj 
indo no le trajo nada non me i 



landd nada le trnyo agora me j 
hIo lo cual no haj que decir ^ 
nuevas y la rtilauraciéii com] 
de la Barra advierte que es pri 
jara comprender el valor de la 
ma que los versos antiguos se c 
, es lástima que no haja com| 
do la música con qne se caotab 
ireste, y rcstaurándela después, 
no le hubiera sido muy difícil. 



TE (concltisiónj. — 

S QUE APARECEN EN 



I diversidad de me- 
losiciooes que hizo 
dvertiremos, antes 
os dado á los ver- 
;ndiendo á los con- 
tó la más natural, 
is ediciones es muy 
1 solo renglón dos 
os de á ocho, etc., 
ira vista con los de 
)ectivamente, sien- 
tes de los hemisti- 
: el autor no quiso 
o. 

edida de los versos, 
atenerse, no tanto 
no á la tendencia. 
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porque sabido es que los poetas t 
de igual suerte que los anterion 
eran muy escrupulosos en esta 
ida menos que dies y mu 
osiciones hay en el libro d 
, tememos que, á pesar de 
usimos en buscarlas, pasas 
ertida. Dichas clases son la 
Estro/a alejanarina ó verse 
via; las composiciones de t 
ás numerosas. Copiaremos 
;rtamente porque sea nece! 
.trofo es de todos bien co 
que el cuadro resulte com| 
ién los hemos de citar c 

or Dios que á los judíos, pue 

e del cabtivo del poder de Fa 
ie! sacaste del po^o de Babih 
. mi coytado desta mala presi 

Combinación métrica de 
5S tres primeros alejaodrin 
osilabo. Los alejandrinos s 
Eit I.' 
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bemistiquics, consonando el primer hemisti- 
quio con el tercero, el segundo con el cuarto 
y el quinto con el sexto. El octosílabo final 
consuena con los hemistiquios segundo y 
cuarto en esta forma: 

Pasando una maiiiina por el puerto de Mala- 

[gosto, 

salteóme una serrana á la asomada del rostro; 

fadc maja, dls, donde andas que buscas ó que 

[demandas 

por aqueste puerto angosto '. 

Obsérvese que esta estrofa puede dispo- 
nerse también en forma de una septeta octo- 
sílaba. 

3." Combinación métrica de seis pies, de . 
los cuales los dos primeros son alejandrinos 
y los cuatro finales octosilabos, consonando 
el I." con el 2.", 3.° y 6.°, y el 4.° con el 5.°; 

itíiraglos muchos fase Virgen siempre pura 
aguardando los coytados de dolor e de tristura; 
el que loa tu figura 
non lo dejas olvidado, 
non catando su pecado 
salvas lo de amargura *. 

(I) Est. 959. 
(í) Est. 1.668. 



.' Combinación 
octosílabos los 
Y 6° alejandrino: 
el 3.* coa ei 8.° y 

la I composición, 
1 de las estrofas 
ite: 

Siempre Se 

desta serrana 

Gadea de Ric 

fuera de esta aldc. 

ontremc con Gadc 

dije: ¡en buen hi 

me respuso: ca li 
é andas comí 

.' Estrofas de c 
, cuyos conson; 
sos i.% 2." y 3.°; I 
imo én todas tas 

Miércoles á teri;i 
[idea lo apreijia: c 
uan poco le prciji 
iidas el quel' vend 

) Est.*987-S8, 
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lincros fué el vendimicnto 
ircs del noble ungüento, 
eros dei pleiteamiento, 
il falso vendedor '. 

de cinco versos, los dos prí- 
¡labos, el 3.0 y el 4.° pentasila- 
tasílabo; consuenan el i,° con 

^."con el 4.": 

[uir á ti, flor de las flores, 

ir cantar de tus loores, 

non me partir 

de te servir, 

jr de las mejores *. 

ción de versos de ocho síla- 
mza con una redondilla y si- 
as. El verso último de la re- 
lé pie á la octavilla primera, el 
á la siguiente, etc.: 

Virgen escogida, 
madre muy amada, 
elos ensalmada, 
do salud e vida. 



Del mundo saii 
de muerte destri 
de gracia buena 
de coitados sal ve 
de aqueste doloi 
en presión, sin n 
tu nie den a estoi 
con el tu defendí 



Con el tu defei 

8.* Sextilla de versi 
consuenan el i." con el 
4.'' y 6.°: 

Varones buen< 
queret nos ya a; 
á estos Riegos la 
la vuestra limosi 
somos pobres m 
avcmoslo á dem 

g.' Sextilla de la r 
versos consuenan pare 

(1) Esl.* 1.673 ysieuieot 

(2) Est. 1.710. 
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Si de vos non la avernos, 
3tro algo non tenemos 
:on que nos desayunar; 
ion lo podemos ganar 
:on estos cuerpos lasrados, 
;icgos, pobres e cuytados '. 
Sextilla en la cual los versos 3.° y 4.0 
tasilabos y octosílabos ios demás: 

Des ir * de tu alegría, 
rogándote todavía 
yo pecador; 
mas ai loor 
que á la'grand culpa'mía 
non pares mientes, jMaría *. 
Septilla octosílaba; conciertan en ella 
os i.°, 3.* y s-" y los 2.", 4.", 6.° y 7.°: 

Sé faser el altibano 
s sotar á cualquier muedo, 
non fallo alto nin baxo 
que meven^a, segund cuedo; 
:uando á la lucha me abaxo, 
al que una vea trabar puedo, 
derribo!, si me denuedo *. 



t. 1. 71 1. 

¡be de ser: Desir Ae de tu alegría. 



12." Composición que 
pareado octosílabo y sigue 
cuatro versos, de los cua 
son octosílabos, y el 3.0 d< 
sonando el i.°con 3.° y 4.°, 
estrofas con los pareados: 
Mis ojos non vera; 
pues perdido he a cr 

Crus crusada pañí 
tomé por entended c 
como and al US, 
tomé senda por carr 

13.' Otra combinación 
la anterior, con las diíereí 

los versos son octosílabos 
nante forzado viene en el ■ 
estrofa: 

Señores, dat al CSC 
que vos vicn deman 

Dat limosna ó raq 
fare por vos oración 
que Dios vos de sab 
quered, por Dios, á 

(i) Esl/ 115-16, 

(2) Est,'i.650-5i. 



L 
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14." Composición que empieza con una 
cuarteta octosílaba y continúa con sextillas 
de seis sílabas, concertando el i.' con a.», 4." 
y 5-% y el 3.° con el 6.0: 

En ti es mi esperanza. 
Virgen Santa Maria, 
en señor de tal valia 
es ra^on de aver fianza. 

Ventura astrosa, 
cruel, enojosa, 
captiva, mcsquina, 
por que eres sañosa, 
contra mi tan dapñosa 
e falsa vesina '. 

15." Combinación métrica de cuatro ver- 
sos, de los cuales los tres primeros parecen 
octosílabos de medida defectuosa, y el últi- 
mo de cuatro sílabas. Estos versos sirven 
como de introducción á una serie de estrofas 
de á diez versos; en ellas son octosílabos los 
versos i.", 3.% 4.", 6,°, 7.°, 8." y 9.°, y tetrasí- 
labos los 2.0, 5.0 y io.° En la introducción con- 
suenan el I." con el 2." y 3.*, y en la estrofa, 
(I) Est/ 1,684-85. 



il I.' con el íj."*, el 2 
íl 6." y 7.", el 8.° con 
is estrofas con el 4.' 

Ave María gl 

Virgen santa pi 

como eres piad 

todavía, 

Gracia plena, 

abogac 
por latumeríí 
fas esta mará vi 

señalac 
por la tu bond: 
guárdame toda 
de muerte vcrg 
porque loe á ti, 

noche < 

i6." Estrofa de ocl 
leptasilabos los i.', : 
;1 5.° y el 6.°, y oclosi 
luenan el i.° con el 3 
T el 5.0 con el t.°y 7.' 

El tercero la 
guió los Reyes 

(1) Est.' 1.661-63. 
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vcnicron á la lus della 
con su noble thesoro, 

e laudaron, 

e adoraron, 
al tu fijo presentaron 
engienso, mirra, oro '. 

17.' Composición de versos de seis silabas 
que comienza con cuatro de consonante mo- 
norrimo á los que siguen estrofas de cinco 
pies; en ellas conciertan el i." con el 2.°, el 3.0 
con el 4.°, y ei 5.° de todas las estrofas con los 
cuatro primeros versos de la introducción: 

Cerca La Tablada, 
la Sierra pasada, 
. faileme con Aldara 
á la madrugada. 

En íLma del puerto, 
coide ser muerto 
de nieve e de frió 
c dése ro<;io 
e de grand helada '. 

i8.' Estrofa de siete versos de seis sílabas, 

<i) Est. 1.638. 
(a) EbI." i.ozi-23. 
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pto el séptimo que es di 

el i.''coD el ^.''y J.^y ei 



Todos bendigamos 
á la Virgen santa, 
sus Gosos digamos 
e su vidaquanta 
fué, segund fallamos 
qnc la cstoria canta, 
vida tanta *. 

,' Composición de cual 
5 (algunos defectuosos 
;uatro tetrasílabos; ésto 
10 consonante, y los oct 
;1 I," con el 2.% y el 4." 
strofas con el de la intn 

¡O Santa Mari. 
lus del dia, 
todavía 
tii me guia. 



Gáname gracia e bei 
e de Jhesu consola9ior 
Est. I. '642. 
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cantar de tu alegría 

que pueda con devoción '. 



Aun cuando el cuadro que precede sea 
nutridisimo, sospechamos que las composi- 
ciones usadas por Juan Ruiz no se limitaron 
al número de las que quedan transcritas, 

Wolf creyó ver una antigua, forma del romance en 
los versos correspondientes al episodio de Trotaconventos 
*y U Mora (estrofas 1.508 y sig-uientes), suponiendo g^ue 
tienen manifiestamente otro ritmo que las restantes estrofas 
alejandrinas,' y qae si se las divide isc llega á redenáüloí 
>(debe de haberse equivocado el traductor] ¡as más, otloH- 
*laiai [6 el autor 6 el traductor no andaban bien de métri- 
• ca castellana, pues^ las redondillas no tienen ni menos ni 
>más de ocho sflabas), por ejemplo: 

•Ya amiga, jta amiga, 

•Quánto ha que non vos vG 

•Non es quien ver vos plieda 

•Ciímo sodes ansfí 

• Saludaros amor nuevo; 

*Dixo la moia: yxnedrf^, etc. 
Ciertanieiite que estos versos asi divididos parecen algo 
distintos de los demás alejandrinos; pero, en nuestra opi- 
ni¿n, no dejan de ser verdaderos tetrástrofos, sin otra par- 
ticularidad que la de tener la acentuación agnda de an 
modo constante en la palabra final del segando hemisti- 



síQ duda, hizc 
I Libro de Buet 
; las copias . E 

I efecto, el Ar( 
. lances que d 
los cantares y 
írsos que se ir 
;n la obra, peí 
sladaron á lo 
copistas, ya i 

pues acaso : 
hecho en otn 
n de intercalai 
5 cuando tern 
más sensible 
las DO estariai 

II eso, el mismo e: 
lodacen estos otro 



fue gtanA 
ñjo de Di 
EatTadoT i 

td fueste 

maclios por el estil 



la poesía po- 
estudio son 
lie podemos 
os, después 
invendrá en 

is, véanse los si- 
Gere i composi- 
¿t Bütn Amor, 6 

Est. So). 

Sst. 171). 



- 947)- 



- i-S"?)- 



nal fado 
. 1.625). 
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que ninguno de los poetas qt 
hasta mediados de dicbo sigl 
aun igualó al Arcipreste de Hit; 
la variedad de metros y de co 
y que se necesita que lleguen 
López de Ayala para eñcontra: 
parezca, pues en el Rimado de 
además del verso alejandrino, 
historia en nuestra poesía, el ( 
sílabas, con cierta tendencia á 
dad de esta medida'; el dodet 
octosílabo; y por lo que respec 
posiciones hizo los tetrástrofos, 
reales, lo cantares de cuartetas 
con versos de diez y seis sílabas 
recuerdan la estructura de la gl 
lados de seis versos *, etc., etc. 

Por cierto que en el libro del 
ciüer hay un dato que quizá no 
razón de que los poetas anteri 
preste no usasen, con muy cor 
ciones, más que el alejandrino,.! 

(i) Véase el Rimado di Palacio, est.* ; 

(I) 7rf., est.' 707 y siguientes. 

(3) Ü£,e5t." 754 y siguientes. 

(4) /a'.,est.* 712 y siguientes. 



; dice, en efecto, 



■eras 
itares 
atenderás, 
:os á pares, 
ras *. 

intares como de 
eran considera- 
Arcipreste, con 
is, no tuvo obs- 
que son, á pesar 
is merecían, los 
IOS en sus pági- 
a musa popular, 
ra y como siern- 
eciso demandar 
ble sencillez que 
}n la inspiración 



hita: su ClASIFl- 
ESTUDIO, — IDEAS 
DACIONES GENERA- 
IDIO. 



tulos que antece- 
ias externas del 
vamos á entrar 
s del Arcipreste, 
ina su elemento' 
descubren se tres 
: las ideas sobre el 
Moral y las ideas 
mos de exponer 
)3 mismos, pres- 
s otros aspectos 
lertar un interés 



tituyen el núcleo \ 



/ 
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Llama la atención d> algunc 
historiadores de Quest.(i literat 
escritor del siglo XIV 'afrontase 
con el desahogo y la ílesnudez 
hizo el Arcipreste de Hita, y ha 
puta la causa de ello á sus cost 
vertidas, más propias de un br< 
del que de un sacerdote del Sei 
Ruiz hubiese vivido un siglo desj 
probable (otras cosas más pereg 
. visto) que á estas horas su obra 1 
ñaiada como uno de los primeros destellos 
_del Renacimiento, estimándose de mérito in- 
signe su pretendida inspiración en los poetas 
clásicos, ya que de algunos de éstos arranca 
la tradición erótica que el Arcipreste, entre 
otros muchos, hizo revivir en la Edad Media, 
época en la que no puede desconocerse la in- 
fluencia de Ovidio. En el último terció del si- 
glo XII, Cristian de Troles imitó, según nos 
dice, los episodios de Pelops y de Filomela; 
del mismo tiempo datan otras imitaciones de 
las historias de Piramo y Tisbe, de Narciso, 
,de F)7is, de Hero, de 'Biblis y de Orfeo; en 
el siglo XIII, y sugeridos por el gran poe- 
'ta, Jacques d'Amiens, Andrés fe Chapelain, 
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Vache, Fourníval y otros escrí- 
nas como los titulados la Clef 
'. Arte honesti amandi. Le Conseil 
'Ptíissance d'Amour y el Jugemmt 
te último fundado en una alego- 

del XI; y, en fin, á principios 
ignorado autor dedicó á la reina 
'ancia una traducción abreviada 
'as de Ovidio, al modo de la que 
1 Pedro Ber^uife. 
ble parece á primera vista que 
anoció las obras del cantor de los 
te las recordó en muchos pasa- 
ion ciertas diferencias, pues aun 
rcipreste habla siempre con fran- 
itiva y no suele recurrir al eufe- J 

expresar lo que tiene que decir, 
lunto á que llegó Ovidio en algu- 
lel Árs amatoria y en otros de sus 
■e las cuales puede citarse, como 
g;rado que alcanzó jamás la des- 
le un escritor, la VII del Libro III i /r'/ 

No sabemos cómo el Arcipreste 

de narrar la escena culminante 

) de Doña Endrina, ya que una 

mano cuidadosa y honesta curó de arrancar/ 



I 

I 
I 

f 

é 
i 
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de los códices los folios con 
aunque es de suponer que nc 
cando las palabras con candil; 
che cariño que Juan Ruiz profe 
dad, no deleitaría sus apetito 
branzas como ésta: 

At nuper bis flava Chlide, ter can 
Ter Libas officio continúala ra( 

Exigere a nobis angusta nocte C( 
Me mcmini números sustinuis: 

Repetimos que á primera 
evidente que el Arcipreste lej 
I obras de Ovidio; asi nos lo hace 
de una idea de su libro. Por eji 
el protagonista, como amador 
á falta de dones más sustaoci 
á sus damas con versos y cant 
tras de haber aprovechado bier 
dice: 

Pauperibus vates ego sum, quia 
Cum darc non possem muñera. 

(O Amomm, lib. in-vn-i3 á 16, 
(3} Ari amataría, Lib, II-165-66, 



S. 
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el que escribió los versos 

quando vieres algunos de los de su compaña 
fasles muchos plaseres, fáblales bien con maña 



en quanto están ellos de tus bienes fablando, 
luego está la dueña en su corai;on pensando 
silo fara ó non... ', 

creeriase que había leído aquellos otros 

Hanc matutinos pcctens anciila capillos 

Incitet et velo remigis addat opem 
Et secum tcnui suspirans murmure dicat: 

«At, puto, non poteras ipsa referre vicem "ni 

el que pensaba que 

Por mejor tiene la dueña ser un poco forjada 
que dc^ir: fas tu tálenle, como desvergonzada *, 

coincidió en gran modo con quien dijo antes 
que él, 

Vim licet appelles, gratast vis ista puellís: 
Quod iuvat, invitae sacpe dcdissc volont *; 

(i) Ubre de Buen Amer, est.' 638 y 640. 

(a) Ári amattria, lib. I-367 y siguientes. 

(3) Libra de Buen Ameri, esL 63 1 . 

(4^ Ar¡ craalaria. lib. I-673 y siguientes. 
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ICO de palabra, non le digas rason loca; 
on tiene miel en ta or;a, téngala en la 
[boca ', 

iba", sin duda, que en alguna otra par- 
scrito: 

icul, lites ct amarae proelia linguael 
>us cst verbis mollis alendus amor *. 

afluencia de Ovidio diriase también 

cuando de la lectura de las estrofas 
ipreste vemos desprenderse un con- 
el amor, basado en la idea de que es 
:esidad de la carne; pero como no es 

que el hombre la cumpla y satisfaga 
5 de los brutos, pues no en vano tiene 
ncia para enmendar la plana á la na- 
1, reñnando las sensaciones, debe uti- 
, cierto arte que no se precisaría ea el 

no tratarse de un ser consciente. Pro- 
n efecto, la ilusión de tener ante los 

versos de Ovidio ver la importancia 

'irc de Buat Amar, est. 514. 
■í amatoria^ Ub. II-151 7 152. 
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■este se da al arie en cues- 

lucho te achaca, 

le, sin dubda sangre saca; 

rtc fase flaca, 

ioflca á la vaca. 

le la peüa mayor 

incan mejor, 

era enderedor, 

30r artero servidor, etc. '. 

ita la memoria del poeta 
ición á la alegría, canto 
'omesas: 

,selo apuesto e fermoso, 
más franco e más donoso '; 

demostrando quien las 
eado los corazones feme- 

itra depares^cr; 

í tarde o nunca recabda '; 
r, «st.' 616 y 617^ véauíe también 



aquellas otras en que i 
y el secreto: 

non pierdas á la dueña ] 

y los consejos, en fin, f 
de diestro amador, en í 
jas de hablar á las duei 
y rendido, lucir delante 
des y gracias que se p 
valiente, tener constan 
vez en cuando, hacer 
amado, ya con fingid 
afectada indiferencia, 
bras que hagan nacer e 
to de los celos *. 

Todo esto, en efecto 
más ó menos directa 
impresión de sus lect 
que, á pesar de cuant 
muy bien el Arcipreste 
dÍo"^en su vida, porque 
hecho referencia fueroi 
al pie de la letra, como 

■ la comedia latina Patnf 

- (I) Est.572. 

(a) Est,' 514 y siguientes. 
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ir, no ya el 
ñén el afán 
isamientos 
Es necesa- 
no cuando 
en el Arci-i 
su obra se 
por segun- 
[ue no hu- 
ía comedia 
Etncesa que 
;r con el tí- , 
cuanto á la 
lis del Ars 
icho, ha de 
IOS los" poe- 
preste que 
de Ovidio 
ales no va- 
tuiz el epi- 
on algunas 
empo dio á 
c, y, singu- 
ilase que- se 

a II, pág. 265. 



IDEAS PERSONALES DE JUAN RUIZ ACERCA 
DEL AMOR 



MH^ AS ideas personales de Juan Ruíz acer- 
ra^^i ca del amor aventajan sin duda á las 
®*'^=' que quedan expuestas en ser más real- 
mente humanas, acaso porque son también 
contradictorias, como la pasión que las mo- 
tiva. 

Preséntanos á veces al amor como un es- 
tado espiritual que muda y transforma en 
otro ser á quien tiene el alma embargada por i 
su anhelo: torna en atrevido al cobarde, en 
presto al perezoso, al mancebo mantiene en 
perpetua juventud, infunde al viejo el vigor 
de los pasados días y hace que las cosas más 
vulgares de este mundo brillen como el oro 
al ser iluminadas con sus mágicos destellos: 

Muchas noble sas ha [en) el que alas dueñas sir- 

[re 

lozano, fablador, en ser franco se avive; 

en servir á las dueñas el bueno non se esquive, 
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'abaja en mucho plaseí 
Otil al omme que es ru 
rmoso al que antes es 
cobarde faselo muy a 
; ser presto e agudo, 
nantiene mucho en ma 
rdcr mucho la vejes, 
rmoso del negro como 
¡e una núes, amor le 



tndo contraste cruel 
ilabras, dictadas por 
imento de plácido oi 
:oncepto, producto 
ila, en el que el amor 
¡;alas fascinadoras, o 
nie rg otra h^ iqiana^j; 
preste debió de pare 
despiadada, por cua 
broquelarse con la i 

le mió, sería de culpar: 
Dsofo, non so yo de ret 
1 sabio non debemos d 
prueba el sabio e su f; 
siguieuteE. 
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d el sabio, claramente se prueba; 
limalias, toda bestia de c 
natura compañía siempn 
)nime que a toda cosa se e 

jrcata de que ba anim 
te el sentimiento y qui 
:rencia que en este pu 
; de los brutos, no hal 
el amor humano que la 
versión convertirse en 
ocado á voluntad, parí 
apetitos de la carne, lo i 

fines más nobles y mi 

la materia: 

s del omme que de toda ci 
¡ierto se ¡untan con natuí 
seso, lodo tiempo sin mt 
c quiere faser esta locun 

3S instantes, que llama 
■ge de nuevo la pasión 
nces vuelve á ser el am 
iel cielo, ó como ley ir 
1 todas las criaturas hi 
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la cerviz, ó como aspiración re 

. perativo del deseo, que no recoi 

ni retrocede por el miedo á la s 

ca en muger lozana, fermosa e ce 
todo bien del mundo c todo plasi 
Si orome á la muger non la qui 
non tcrnia tantos presos el amor 
por santo nln santa que seya, no 
non cobdi^ie compaña, si solo se 

Pasada la exaltación viene 1 
ma, del mismo modo que el ho 
de acalladas sus concupiscenci 
ó á creer que es dueño de su 
coger ó á creer que recoge las 
indomable voluntad, que se 
el más mínimo pretexto ó tai 
siente el acicate de la carne, 
con el amor, cual lo hace el ; 
mandóle falso y mentiroso, 1 
de las lenguas, causa de nucsli 
origen de todos y de cada uno 
capitales con que Satanás nc 
llevarnos al seno de sus lóbn 
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r eres, non puedes aquí estar, 
3, falso, en' muchos coartar, 
sdes uno, puedes 9ient mili matar, 
os C lisonjas e sotilcs mentiras 
as lenguas, enerbolas tus viras; 
e sirve, á él Seres quando tiras. 
Higa al ommc que ayras. 
juecidos'á muchos con tu saber, 
T el sueño, el comer y el beber; 
is ommes tanto se atrever 
e el cuerpo c el alma van perder '. 

del fuego, pariente de la llama, 
ás se quema qualquier que te más 
[ama, 
te más sigue, quemaste cuerpo e 
[alma, 
el todo, como el fuego á la rama '. 
mpre traes los mortales pecados, 
bdi^ia los ommes engañados, 
ii^iar e mucho ser denodados, 
mdamientos que de Dios fueron 
[dados '. 
ate tales pesimismos, Juan Ruiz 
ica á la franca condenación del 
í i 1S4. 
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amor que, partiendo 
que religiosa, bízo e 
estas razones: «mald 
omás queá si e por I 
«aver danna^ionn ', i 
se invita al sacriñcii 
Dios como por amor 
sentia más humanan 
so coge la péñola di 
los peligros y amom 
pero no se le ocurre 
de ellos no se apart 
tiene representación 
humana, tiene tamt 
con el pecador. 

Las mismas con 
ideas vense en lo que 
tratado, del amor pr 
bro del Arcipreste, e 
sienes en que, abane 
teoría, la emprende 
éstos, á veces, sesud 
cedores de ser obser 
pío, aquellos que d. 

( 1 ) Riprebación del Am 
pltulo VII, píp. í4. 
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para que se guarden de las asechan 
amor, en los que describe con pens 
to ascético los males que acarrea al 
ro humano y la triste suerte de la 
que tuvo la desgracia de caer en 1 
da, cuya fama anda en boca de con 
sirviendo de comidilla en las ociosa 
versaciones de la plaza ó de la fuent 
cuando el lector se va embebeciendi 
meditación de tan útiles advertencií 
halla casi dispuesto á hacer voto perpí 
castidad, encuéntrase con que el cuí 
cambia de improviso y ve con asomt 
■ el Arcipreste, que de tal modo supo 
las muchas virtudes y beneficios que 
van del amor de Dios, no tiene el m 
escrúpulo en sacar á relucir toda una 
tica parda para uso y enseñanza de 
amadores, ni vacila en recomendarles 
asuntos amatorios minea enviden c 
entera, si quieren ahorrarse sufrimii 
quebrantos; que procuren obtener el 
resultado con el menor esfuerzo; que 
fallezcan cuando pierdan un amor, hí 
como hay más de una mujer en el i 
que no olviden que la constancia es pe 



iltar para vencer li 
□ fía, que den por 
|ue al amor coosa; 
lucho el trabajo i 
ipensa '. 

Tales contradiccio 
X) del amor, que, i 
n otra serie de o 
respecto del coni 
de los mayores 
¡preste, cuyas idea 
litadas en la fórmí 
pedante que todi 
a, á su juicio, nec 
jeltas en esa penu 
I veces, á veces 1 
) siempre grande 
eras que no quiei 

0, sino dejar abii 
, pasos, atajos y v 
el mundo para q 
iaciones, que aun 
ite y en hipótesis 

1, real ó ficticia, < 
3, de tanto mister 

liért di Bmn Amar, 



A MUJER. — PRECEDENTES DE 
ISTELLANA,— IDEA QUE DE LA 
ARCIPRESTE. — LAS MUJERES 

;i¥ AMOS. 



iral, las ideas del amor y de 
ístán en el libro del Arci- 
mamejite relacionadas. 
[no seguir paso á paso la 
ijer ha merecido á los escri- 
ntes épocas, máxime cuan- 
alcanzamos adquieren tan- 
.ones feministas y se hacen 
par que útiles conatos para 
mitad del género humano, 
sacudir de una vez el omi- 
lino; movimiento simpático 
je en ocasiones traiga como 
ediata el que muy gentiles , 
on traje de varón y varones 
n faldas de batista, si bien 
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esperar que el tiempí 
;ndo las cosas en su p 
epetidatnente se ha di 
a leyenda paradisiaca 
consideración de infe 
olocado á la mujer < 
ársela en su origen i 
do y de la nnaldición 
I y á toda su descend 
sniada golosina. Este 
-de que, al pasar la 
ar parte del cristíanif 
la mujer por muchos 
por algunos Padres ( 
;r versa y tori;ida incli 
del que hay que huir i 
lie con la flaqueza hu 
ce necesaria, siquiera 
de un mal, debiéndose 
nducta de buen núme 
eron ser santos y pai 
ables goces del cielo. I 
zas que han salido de 
nos hablan de la muje 
r en el que toda falsl 
Í3, y de aqui, por ültii 



\ 
I 
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esal- 



laya 
;ene- 
, los 
ha- 
:ma- ' 
feliz 
luer; 
; ve- 
le- se 
jieza 
:o de 
no?), 
y ha 
edén 
haya 
;sear 
iai y 
¡osla 
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pues son muchos los 
Tao dedicándose á socii 
justísimo renombre, 01 
la esgrima de las tijera 
placables caen las más 
crecen en el verjel fecu 
tas, ora por la reflexic 
tica, pues tal hay de en 
una teoría completa de 
encerrarse un mes en 
su cabeza. 

Quédese esto para c 
otros nos limitaremos i 
tar el hecho, y eí hech 
sido harto agraviada, 

■ cho de que la causa de 
del Paraíso. 

«Ni la modestia, ni 
»to, ni el temor, sino 
»diente, es la causa qi 
»en la mujer.» 

, «Ni con regalos, ni 
ftsinceridad, ni con vi| 

- nni con castigos, se Ío 

«mujeres: son de todo 

Creemos que no es 
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, y que ninguno de los mayo- 
íe la mujer lo fué tan encarni- 
ue escribió tales palabras; sin 
párrafos transcritos son del 
ra cuyo autor es indudable 
'araíso terrenal la cuna del gé- 

raron, en verdad, muy galan- 
oetas y prosistas de la Edad 
t>rase en ellos cierto miedo á la 
1 invencible desconfianza que 
naginársela, ya como una car- 
are tiene que resistir con re- 
:omo un castigo, ya como^ red 
demonio con el objeto de no 
ozar de tranquilidad ni un solo 
rida: 

ara muclio de no amar mujeres V 

ristóteles el autor del Libro de 
ís que contrastan notablemén- 
el Arcipreste puso en boca del 
lísadas á persuadir de que el 
íxorable del mundo. 

lAio, Lib. I, pág. S4,j'L¡b.II, pág. 127. ' 
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Las mujeres son fcb 

leemos en otro pasaje 
que hizo el prólogo de 
ios del Rey Don Sancho 
que «grand cargo es d 
»tar á la muger en sus 
en la Vida de San Ildt 
diablo «pone en mu^ 
)>sia)> *, y en el Libro d- 
plícanse las diatribas c 
por modo maravilloso 
plan preconcebidos, p 
cualidad quede' sin si 
diente: 

Red del diablo es 

Mulíeris facles venti 



(t) LUra di ^¡examire, e¡ 

(i) Cailigcs i docutnutíffi , 

(3) f^da di San Ildt/eHse 

(4) Lüra de les Enxemflí 
{5) /■/., CCXXXI. 

(6) Id., CCXXXVl. 



)e muchos años 
Arcipreste de Ta- 
u gusto: 

;ia que la muger 
e andar arreada 

er sabio le es ma- 
13 la muger quién 
mundo vino des- 
es honesto dellas 

el mundo fembra 
res, si enamoradi- 

ÍXXIX. 

Ut EHxemflts no hizo 
t, en donde vemos tres 
ritnperar al seie feme- 
iias non til creámdtinl, 
am timperi irasundint 
li); Mulleres non súlum 
vr flura (cap. 135, pí- 
'e est cridendum et pre- 
)ág. 476). 
ajfi, Parte piimera, ca- 



:s, que si otro con do 
que I 



Por ende, de mugar 

que vieres la meyt 
Dr, que vano e ligí 

1 durable, como su! 
a quanto le plaije» '. 
rónzalo de Berceo, si 
[Cnta de que Jesucrís 
venerando recuerdo 
I de piedad con ellas 
edl midas de maldici 
)0 se hizo en una mi 
a mujer en esto grant 
lo ha meiorado el tue 
ito con lo al grant prii 
Dugieres el mundo gr 



1 Arcipreste de Hita 

Ríprod^cüm dtt Amrr mu 
Xmt, pág, 59. 
JJ., Paite segninda, cip. 
L»tTts ií X»tttrm StSart 



; de su tiempo, y asi 
que habia de la iu- 

iicmprc ia muger 

r las mientes que la 
aos no son sino un . 
enes de real'quede" 

irgüen(;a perder, 
■i la pedieres haber, , 
crgüen^a la muger 
lantas home quier*. 

ideas, que en nada 

fesaron sus contem- 
■reste recapacitó so^ 
e que la mujer era 
)le que calificase de 
Sabiduría Eterna, e! 
1 puso en el mundo 
3o y para ser el azo- 
: esto, y con pensa- 
, entiende que el ser 
484. 



que nos brinda los ii 
la belleza, encarnada 
en los pechos varón 
del amor, con la rea 
vida, no es ni puede 
niaca, como lo eran 1 
ban las ascéticas me 
nio, y rebelándose ci 
sus ojos de la mu 
eunucos ó como sola 
ma con la energía dt 
nuar por más tiempc 
coro tradicional: 

ca en muger lo9ana, ft 
todo bien del mundo í 
Si Dios, quando fon 
que era mala cosa la r 
al ommeporcompañe 
si para bien non fuera 

pensamiento que es 
I neos, pero también 
más atrevidos del L 
quizá el que lo vertit 
taba con cuatro vei 
(i) EsL' io8 j 109.' 
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3 todas las armas filosó- 
jerían probar los Santos 
ia con el fin de que que- 
itros ojos que el hombre 
añera que á la mujer se 



y no meros figurones de 
opajes de trapo, son las 
de Juan Ruiz, y en sus 
retratos nada echarían de menos ciertos es- 
'critores de los que cultivan eso que ellos. lla- 
man Psicología fisiológica (I) y Psicología ex- 
perimental (!!) para hacer un detenido análi- 
sis de los caracteres de aquéllas, como los 
que acostumbran á perpetrar con héroes y 
heroínas de comedias y novelas, con tal exac- 
titud y con tales detalles, que no parece sino 
que les trataron y hasta que les hicieron la 
autopsia. Si estos escritores, decimos, afroo- 

(l) iNibil esse seatio, quad magís ex arce deiicíat 
•anlmuin virilem quod blandimenta femiaae, corpoiumqne . 
■ille coQtactus, Ergo nullus actus vcnercns videtur esse 
»sine peccato.» (Stamiia Thiole^ae, Secunda Secundae, 
Roma, 1570; Qaestio CLVIII-D, folio 359.) 
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tasen el estudio de las mujeres del Li 
Buen Amor, es muy posible que en I 
iOrprendiesea la índole de la impulsiva 
>tra los estigmas de la degenerada y ei 
[Has allá el sello atávico de la loca m 
quién sabe si el de la epiléptica larvado 
i\ caso sería encasillarlas dentro de i 
esas cuadriculas morbosas que saleo 
molleras de los sabios transpirenaico 
honra suya y provecho de los de acá. Di 
libre á nosotros de intentar siquiera t 
impresa; bástenos decir que las dut 
zagalas del Arcipreste están tomadas ■ 
tural y retratadas de mano maestr 
fresco colorido y rica variedad, pues í 
contramos á la dama de abolengo y si 
que sabe «toda nobleza de oro e de sedi 
es dueña de dueñas y señoril en su p 
/ actos, la cual ni aun se digna fíjar s 
radas en el desconocido aventurero 
requiere de amores con vulgares y pl 
requiebros; allí vemos á la ñjodalga ar 
sa, de apuesta talla, lozana y amorof 
tuvo la desgracia de enviudar cuando 
había gustado el matrimonio y á la que 
bo de una dicha, no del todo cods< 
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el lazo infame que preparó Tro- 

allí vemos á la gentil doncella j 
;arza, de sonrosada tez y ardien- 
ien su mala estrella '■'°«'^ ^ vpinr 

bajo las tocas mon 
:11o, pues si rechaza li 
la pasión, más bien 
el pudor que por di 
lóoese al cabo en tra 
s votos y de rendir s 
.quellas campesinas, 
s que las damas, qut 

en el amplio y agn 
:rra, adonde va el p 
s harto distintos de 
an los santos eremita 
, y en cuyos episodio: 
; que hay mucho q 
incillez de las aldeas 
:ntre las mozas de si 
rratta hay una que'vi 
ólo está dispuesta á 

amante previa la b 
isia, las demás con 
camino tienen poco 
ue pecan por el ínter 
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de ellas, como la mujer de Pi 
1 trimento grave de su fídelidad 
fín, aquella mora á quien su k 
aceptar el amor de un homb 
sin duda por tener la conde: 
cha que su amador, que, aui 
no opinaba de acuerdo con el 
cho cuando le decía á suhijc 
ufij'o, non debes tú contar la m 
amas cuéntala por bestia, pui 
i>lcy ninguna sino la de Mohar 
preste no se fijaba en tales re 
mos ciertos de que no hubiera 
veniente en absolver al hijo de 
casarse con una mora sin ei 
previa conversión. 

Tal fué el modo con que J 
la materia que nos ocupa. 

(l) Cattigtt e doetuiKiilBt dtl Rty Di 
página 134. 



CAPÍTULO xm 

I DE DON MELÓN Y DOÑA ENDRINA. - 
l: LA COMEDIA TAMTHILUS DE JJtORi 
\S Y DIFERENCIAS DE ES1A COMEDÍ 
D DEL ARCIPRESTE. 



incipal episodio amatorio del Li 
de Bueii Amor al par que el de ma 
extensión, pues consta de más d 
versos, es el de 'Don ¡Melón de I 
ña Endrina de Calatayud, tanto po 
deroso de sus trazos cuanto po 
a que tuvo en nuestra literatura 
to anteceden teque es de la Tra 
5 Calislo y ¡Melibea. 
pitulo III de esta Parte hemos bes 
Lsunto en líneas generales, y po 
10 vamos á insistir en él; adema 
limo por los amantes de las Letras 
ar tiempo inútilmente recordandi 
s saben de memoria. Ahora, pues 
circunscribirnos á tratar de su 
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iy: 



orígenes y de los elementos personales que 
adujo el Arcipreste.. 

Ya se ha dicho en varias ocasiones que e§te 
episodio proviene de una comedia latina titu- 

' lada Tamphilus de Amare ', cuyo autor, que 
tal vez fué un monje del siglo XII, ocultó su 

( nombre con el seudónimo de 'Panfilo Maurt- 
liano. Divídese la comedia en tres actos. En el 
primero laméntase Panfilo de amar á la bella 
Calatea sin esperanza de ser correspondido, 
y, como último recurso, ruega á Venus que 
venga en su auxilio; obediente la diosa á la 
evocación del mancebo, comparece ante él y 
le conforta con provechosos consejos, asegu- 
rándole que mediante su empleo podrá ver 
realizados sus anhelos.- Panfilo va á conver- 
sar con Calatea, que al pronto duda de sus 
promesas; pero reducida al fin por la insis- 
tencia y las súplicas del amante, acaba por 
acceder á que vuelva á hablar con ella, siem- 
pre que respete los fueros de su honor. El ga- 



(l) Esta comedia ha sido pabKcada en igooporD, Mar- 
CcIído Menéadei y Pelayo, coafonne al texto de Mr. Adolfo 
Baudoain (París, 1874). Figura como apéndice á la edición 
de £a Ceíestma de E. Krapf (Vig-o, 1900), y se inserta en el 
tomo U con el b'tnlo de Fampíiiltu dt Amare, Comoedia. 

/j /{ ,'/=; /.., i'i .lur'i'i a), s'^r- vh.ím 
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el negocio en buen camino, ben- 
spera fortuna, y sumiso á las 
ie Venus, acude á una vieja (Ar 
ea medianera en sus amores 
do da principio con una escen; 
lio y la vieja convienen en el ¡ 
Sin perder momento, la taim 
]e voluntades va á ver á Galati 
sronto ocasión propicia para p 
jalidades del mozo; la doncellí 

de la trampa, y confiesa sincí 
isión que siente por él; Anus o 

alegres nuevas al enamorado 
ien procura, en cambio, saca 
ido para su bolsa. Por último 
;ero, la vieja, valiéndose de ei 
que Calatea vaya á su casa; P¡ 
lente avisado, llega tambiCn; Ai 
o que la llama una vecina, dej¿ 
lantes, y cuando Calatea comp 
LO, ya no tiene el percance rem 

liz tomó de esta comedia el ai 
un las palabras, que, á veces, 
de la letra, hasta el punto de 
[ dar con un pentámetro ó coi 
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exámetro entre los versos 

' ■ íreste no baya vertido 

jcciones son por el esl 



; a doña Venus que le Ic" 
a es comieni;o e fin desti 
a es nuestra vida e ella es 
ijuc^e e mata al rcsio e a 
sdo el mundo tiene gran 
por su consejo se fará á 
inora doña Venus, muge 
! dueña, omíllome yo, vu 
das cosas sodes vos el ai 
i vos obedes^en como á s 
^s, duques e condes e to( 
:mcn e vos sirven como 
lit los mis deseos e datn: 
ne seades escasa, nin esc 
n vos pidré grant cosa p 
á mi, cuytado esme gra^ 
>s yo non la puedo come 
ré bien andante por lo w 

Sa Endrina, que mora aqi 



íííra di Btittt Amur, est.' SÍ 
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ir Veneri, Venus cst mors vitaque nos- 
[tra. 
iue suis omnia consilüs. 
i vile nostre, Venus indita, salve, 
mperio cunMa subiré tuo, 
M alta Ducum scrvitquc potentla R 
[gil 
s Totis, tu pía, parce meis. 
a, meis precibus resisterc nolis, 
od poseo; non ego magna peto, 
lagna, mísero michi magna vldenti 
L ista daré non tibi difficile cet. 
tantum, jam ¡amque beatus habeb 
licnt prospera cuneta michi. 
'icina (vellcm non esse) puella, etc '. 



¡éramos proseguir haciendo la cor 
sería preciso copiar integramen 
ctos; y aunque no todas ias semí 
;ontienen en el cuadro que por no 

iAiiut át Amtrt, Actns piimiis, scen. I y 



272 



SEGUNDA PARTE 



insertamos ', podrá juzgarse por él, h 
los cotejos correspondientes, de la a 
en los pasajes prínci pales. 

Tal circunstancia, que, en el senti 
inos'Aristarcos, amenguaría la origi 
:l Arcipreste, no concurre, en nuesi 
ón, sino á realzar su mérito, pues 
) quepa negar que Doña Endrina, d 



([) Semejanias principales 
!i episodio del Arcipreste: 



e ramfhüus 





L.dcBucn 


AclU! 


L.deBu™ 


Aclu» 


riraus. 


Amar. 


secundas. 


Amor. 


lertius. 


-14 


5B;-84 


VerM». 
i8i 


K.trof».. 


Siojsig.' 


-JO 


585-87 


J90 


706 


560 






ií9isig.' 


71JJ='í.' 






S98 
605 


)75 


7>7 

7i6j9ig.' 
7J' 
7)7 


S5l 


-74 


610 
Si} 


46,-70 
470 y sig.' 


79>-94 


M.4740 
741 


,y«(,' 


Srijsig.' 


485-90 


798^ 

807 

815 


770)- 1í-' 


1 /«i-- 

'1 >'(.■• 


(,,8 

Mjsig.' 

45) 

t>i7 ; sig.' 
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itos tienen por inmed'^*"' 
latea, á Panfilo y á la / 

dice el Sr, Menéndez i 
. estos, personajes de I 
edad abstracta que er 
carta de naturaleza 

rcipreste, además de ti 
radujo también al cas 
s escenas, ampliando 
nbrándolas de concep 
;es de gracejo. Sería i 
a del monje del sigl 
que se parezca á la ef 
entos, con achaque de 
a en casa de Qoña En< 
ensaje del galán, ó á a 
e por vez primera se d 
ia, plática hermosisin 
túrbase el mancebo y 
e llevaba pensadas; au 
lar su emoción, entabl 
a un diálogo que es mi 
cual el amante apura 1 

dayo, Intreduecion i La C, 
KXX. 
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SUS recursos, y la dueña le < 
labras prudentes, que oi le a 
ni del todo le quitan la esp 
buscaríamos en la comedia u 
te á aquel en que Doña End: 
por la cuita del mancebo, qu 
ra con lacrimoso acento y sü] 
sión, declara con candor de 
todo el apior de su pecho, pi 
hace para defenderse en el 
del recato, no puede evitar qi 
lucha que en su alma riñen c 
seo; la escena es distinta tote 

Me prcmit igniferis Venus 

Et michi vim facicns, semper a 
Me ¡ubet e contra pudor et metí 
His coacta meum nescio consili 

(Cómo comparar las fríi 
anteceden, rebuscadas expre 
curo imitador de Ovidio, n 
medir el exámetro que en int 
timientos que describía; con: 

(i) Pamfküus di Amare, actos terl 
IOS 573 á 580. 
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irsoa con los que el Ar 
de Doña Endrina y qu 
asionados, sonoros y i 



me mata; el su fuego pa 
ueri;a, apremíame sobej 
üücn^a defióndenme el t 
nde non le fallo consejo 

je los púdicos escrúpu 
y doctos varones cercí 
pasaje decisivo, ó sea 
or fué á casa de la ' 
jiso» '; y por cierto c 
i que el Arcipreste de 
plegaria, las galas y r 
inarias en sus descripi 
inje autor de la comedí 
;orto ni anduvo con n 
eria tan escabrosa. ¥ 
los que piensan que tE 

! Amar, est. 839. 
efecto, ba desaparecido ca 
van. Eq el de Salamanca f 
le comprendeiian 3a caaitc 
ro qne tienen los demis. 
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'eben desaparecer 
os folios que ca; 
1 á dar con sus eí 
lor, de donde no 
1 como el fénix '. 

Hé aquí el pasaje coi 
Itu di Amare: 

SCENA ( 
Atan, Famfhi 



: vicioa Tocat: loqnar i 
nimis vereor hac modc 
clamaA propen^ tcdíc 
a eoim remonet bic av 



SCENA (i 
Pamphilu!, 

modci dnlcis amor virí 

sciva Venus nos ad sui 

moror hU verbis! supp 
ttiens facti deprecar es 

nphile, tolle manust... 
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personajes todos del episodi 
icia grande para la historia d 
stellana, ninguno la tiene ta 
no el de Trotaconventos, po 

r!... qaod petls esse nequitl... 

aas!... male uunc offendis amicanü... 

ñus.., jainque redibit annsl 

11 parvas habet onmU femina rires!... 

ras vi neis utrasque manus! 

;uo cum pectore pectora ledis!... 

>... est scelus atqne nephasl... 

il... quid agis! male delegora te!... 

im) qnando redibit anus? 

lostras audit vicinialitesl 

t, non bene fecit annst... 

m te locus Í3te tenebit 

:act¡: licet ipsa relucter, 
Ds rum pitar omnU amor! 



sper requieseere ci 

□oster iQhelit equus. 

respectnm luroiois of/ersf 

mis flebilis ota tuisí 

modo quaslibet accipe pecas, 

lis paCiens ad verbera presto! 

D non mea culpa fuit. 

n (si vis] veniamus ad equum; 

ir, aut ratione reus. 

ro candida, vultus heiilis. 
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ser ésta la precursora de ( 
caracteres, aquí y acullá esp. 
reates obras, reunió el Arcipi 
lar acierto, dando á su creac 

Verbola, complexiu, basia grsta, lot 
FomeQtnm scelerís micbl, prlncipin: 
Institit horUtor his micbi Tcrns ame 
Hii faror intomuít, rabiesqae libidií 
HorUnturque sequí facta nephanda 
Iste meos sensus pervertit pessimns 
Per qaem nostra tibí gratla surda fu 
D« qoibas a.ccaior, mérito calpabili 
Fons bajos fueras niateriesijue mali. 
Tam gtívis ira dúos non convenit i 
Sed si forte venil, sil tamen ipaa br 
SeiDper amans dclicta pati bece det 
Colpe commanis fer patienter onas. 
Cam remeabit aous, tristes, precor, 
Nc nos, per lachrymas, sentiat eise 

SCENA SEXTA 
Pamphütu, Galatta, /. 

Ante íores vacáis tenuit me femé 
Que Marcnm proprio Tincerel alloq 
Cur Calatea tno corrumpis lumina t 
Quen Diichi demonstras, hic color d 
Absens qiuuido fui, quid tecum Fai 
' Calatea, precor, ordine, cuneta refi 



Convenil ut nostros queras (qna> 




; 



1 
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mientos necesarios para que en manos del 
autor de Ja Tragicomedia incomparable ad- 
quiriese la definitiva ejecutoria de nobleza 
literaria. Pero el interés del asunto exige que 
se le dedique capítulo aparte. 

Cam res consiliis facta sit'ista tuisi 
Fructibus ipsa suis que sit cognoscitur arbor: 
Tu quoque nunc factis nosceris ipsa tuis. 
Pome nucesque tuas michi tu daré disposuisti, 
Cum tuus iste fuit Pamphilus ante fores! 
Ut locus esset ad hoc tua te vicina vocavit, 
Quo spoliata forem yirginitate meal 
O quam magna foris te fecit causa morari? 
Quam bene seva suas ars tegit insidias! 
Lnplevere suos ars et fallacia cursus: 
In laquees fugiens decidit ipse lepusl 

AlfUS 

Increpor injuste nunc; hoc michi crimen inesse 
Qua ratione v'elis, me satis expediam. 
Etati nostre male nomen criminis hujus. 
Convenit, ars tanti nec studiosa mali. 
Si qua modo concepta jocis coutentio vobis 
Contigit, absenti que michi culpa fuit? 
En este verso enlaza ya el códice de Salamanca con 
la est. 87S, que dice: 

Quando yo sali de casa, pues que veiades las redes^ 
¿por que fíncábades con él sola entre estas paredes? 



ESTIMA, — PRECEDENTES 
CIÓN DEL ARCIPRESTE 



;ja con ribetes de he- 
iflcio no es otro que el 
; voluntades para con- 
se quieren, tiene una 

llamos ya aquella men- 
Tungabala ensia á su 
en la que está como 
ituto de este género de 
puesto que al pregun- 
nedios para hacer fac- 
:esponde taimadamen- 
; emplear» '. En otro 
escribe á la alcahueta 
io algo bruja, como se 
ilegio del circulo que 
:ciéndolo en honor de 



íl 



Gaoeza y de los otros dios 
apoderarse de la campana 
traía aterrorizados á los ir 
bamapura '. 

, No hay que decir que O 
-Y*- ción á la medianera eo sus 
\* Háblaaos en el Ars amatorii 

de Tesalia que pretendiar 
amantes con hierbas y ñlt 
nunca se acuda á ellos parí 
sino al arte y á los procedin 
coniza: 

Fallitur Hacmonias siquis de 
Datque. quod a tened fronl 

Non facient, ut vivat amor, ft 
Mistaqye cum magicis naei 

Philtra no cent animis vimq 
SU procul omne nefasl ut ame 

El mismo poeta, en ai 
Amorum, diseña ya ája ten 

..; que pudiéramos llamar clás 
'i >\ lestina, porque, como ella, 

(i) IBtepadtta, lib. 11, pág. 1I4 
(3) Art amatn^a, Ü, 99 J sigoie 
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... est quaedam nomine Dipsas, anus; 
como Celestina, es borracha: 

Ex re nomcn habct... '; 
como Celestina, ejerce las artes mágicas: ^^<^♦' '' 

Illa magas artes Aeaeaque carmina novit 
y conoce las virtudes de las plantas: 

Scit bene, quid gramen , quid torto concita 

[ rhombo 
Licia, quid valeat virus amantis equae; 

atiende, como Celestina, al provecho que le 
reportan sus tercerías, doliéndose constante- 
mente de su pobreza ante los galanes que van 
en su recuesta: 

Non cgo, te facta divitc, pauper ero; 

y como Celestina, en fin, usa de un lenguaje 
meloso é insinuante: 

Seis hcrc te, mea lux, iuveni placuiste beato? *. 

Con alguno de estos elementos á la vista 
formó el autor de ^amphilus de Amore Ja 
Anus de su Comedia, personaje que antes de 
pasar al libro del Arcipreste detúvose en el 

(i) Vi^sms, del griego Mpsan: tener sed. 
(2) Amorum^ Lib. I, vin, versos x al 28. 
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■ Román de la Rose, para ser 

"i dfe aquella otra vieja del 

istodia estaba la púdica i 

loaroo para el logro de 

e y Largesse. 

En cuanto á las obras 
adable que en ellas tiene 
a antecedente. 

En el Libro de Aiexandr 
rrcería, realizada nada me 
i del Amor, que, agradeci 
;cibió de París, le protef 
m la esposa de Menelao. 
;rtas prevenciones que ti 
;bo, animándole á que 
imo en la promesa de as 
ira que consiga ver cun: 
norososi como en el 3es 
bras, vemos ciertos rasgi 
rionarios, es cierto, pero i 
intes: 

Yol' enviaré conseio, darl' 
s que yo suelo dar á las ot 
idas nos entendemos, cuera 
eo que te querrá meter so i 
(i) Ltiro de AUxcmdrt, est, 371 
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ién en el Libro de los Engaños encoii' 
os viejas de este género: la una es \3 
nplo del omme e de la mujer e de k 
la perrilla ', que intercede con sus 
3 entre una mujer casada y su aman- 
tra (á quien se la denomina por su 
con toda claridad), la del enxemplc 
ger e del alcahueta, del omme e del 
, e de la muger que vendió el paño *, 
ata de que vaya á su casa la seduci- 
misma suerte que lo hacían la Anus 
hilus y la Trotaconventos del Libre 
Amor. 

nente, en el Libro de los Enxemplos, 
iteriales son, sin disputa, anteriores 
■este, insértase el cuento citado en 
igar del Libro de los Engaños, y ade- 
: la vieja lavandera, á la que escogiú 
para infernar un honrado matrimo- 
nto que es el que en el Capitulo XLV 
e Lucanor titúlase de como un buen 

9 de los atgúños 1 hi asayamiinloi di las mujereí 
píg. 40. El mismo cuento hallamos en Gesti 
coD el título Di buxicraiili dolo vilularviti 
ap. 28, pág, 325). 
píg. 44. 
e dt los EHximplú), CCXXXIV. 
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omme e su muger fueron vu^lí 
unajalsa vieja '. 

Como se ve, el abolengo 
dilatado é ilustre; pero los p 
nos hemos referido eran sieír 
ó de tercera fila, y no más qu 
componentes dispersos de un 
había de concretar su verda 
dad basta el Arcipreste ni ap 
su vigor hasta la Tragicome 
Melibea. 



El nombre de Trotacon% 
Ruiz dio á la vieja de su epis( 
gua cepa castellana. Llamaba 
tera á la persona á quien se ei 
gún mensaje: en el 'Poema de 
lez dicese que el Conde 

Envió por la tierra á gran prit 

y el mismo Arcipreste se vale 
diversas ocasiones: 

(l) Cimáí Lucatior (edic. cit.], cap, 
(z) Faema dt Fa-nán Gimtá¡e%, eat. 
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ts un ligero trolero '. 

íxo, tal sea la trolera '. 
[icado á la tercera, debía 
10 de los que se enume- 
r alcayuela ', y por cierto 
unificó la conveniencia de 
ante de ella: 
1, aunque por ti corra *, 
:eniase como ofensivo, y 
3 sufrió el galán una re- 

c malo nin de fealdat, 
e faré yo lealtad 
lágase la vesindat 
sta más que la ncsícdat •. 
1 que el nombre de Tro- 
iventado por Juan Ruiz, j 
por él usábase ya por el 
ir á las mandaderas en- 



cargadas de llevar cartai 
nasterios, á las iglesia 
quienes, hablando 'en gi 
preste: 

estas trotaconventos U 
y en otra ocasión, 

Basqué trolaconvento 

^J-a— i^isma frase útil 

¿tTalavera guando escribt 
¡¡convenios, la vieja de m 
)ivaya de casa en casa, 
texto es posterior, no pa 
hacerse alusión al per 
Buen Amor, sino servirs' 
vulgar en la época. 

De que era frecuent 
este linaje de mujeres e 
lio, dan testimonio varíe 
entre otros aquel en qui 
prende la primera aveí 

(t] Zura de Buen Amor, est 
(2) Id., est. 697, 
(3¡ Reprebaeión del Amar mi 
pftnio I, píg. 120. 



: BUEN ,\MOR 389 

a, que no es Trotacon- 
que es de yuso puesta, 

lama coa palabras que 
aquélla y los numero- 

:rda á la mi mensajera: 
í creer á ti, parlera *. 
:to, debían de ser y aun 
las en una especie de 
.rcipreste de Talavera, 
ndios que se ve preci- 
e para que le sean pro- 
de sus gustos, dice: «e 
a (á la amada), mas á 
'a, e á la mensajera, e á 
e les da casa, etc. » '. 
'rotaconventos con Ce- 
recta, sin que esto os- 
nsigne autor de la Tra- 



muitdane. Porte primeía, ca- 
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gicomedia, ni amengüe en lo 
maravillas de su portentosa 
de las frases de Trotaconver 
dadas por Celestina: 

A la Ae— di s— Arcipreste, vi e¡ 
los que buscan á aquélla, ap 
ponerla en su favor á las m 
de expresión á que apelabar 
y Parmeno: 

dixele: madre, señora, tan bic 
y los acentos apasionados 
conversación que en el Acto 
con Celestina, cuando le 
prestarle sus oficios, nos r 
mancebo del episodio la vez 
bla con Trotaconventos: 

en vuestras manos pongo mi í 

si vos non me acorredes, mi vi 

Oi desir siempre de vos muct 

de quantos bienes fasedcs al 

cómo ha bien e ayuda quien d 
por la vuestra buena fama e pi 

(1) Liire di Btitn Amar, est, 930 

(2) Esl. 701. 



itno en peniten- 
cia, 
palien qU; 
exa c mi dolcn- 
[9ia'. 

janza de la es- 
r á vender mi 

casa de Meli- 
otaconventos, 
ijas, entra en 

las conversa- 
ibos episodios 
ipOsible leer el 
I que Celestina 
ja de Pleberio, 
■ara de los en- 

el cielo quiso 
moría la pláti- 
íiuda de Cala- 

:n perrada, 

vegada 

ra beldat loada, 

ircstará nada *, 
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ni se puede, asimismo, leei 
Melibea expresa su justa in 
cubrir las solapadas inteaci 
ñera, exclamando: «¡Bíeo s 
urnas quien á estas tales di 
cordar las palabras que en 
pronuncia Doña Endrina a 
vieja: 

La mugcr que vos cree las i 
e cree á los ommes con mentí 
sus manos se contuerce, del ci 
que mal se lava la cara con la 

Por lo que hace á las cu 
en uno y en otro libro se pin 

indiscutible que coinciden 
ambas poseen mágicas arte 
voluntad de las mujeres; a 
conventos y sacristías, danc 
jas, frailes y clérigos para q 
quistar el cielo hagan por f 
ambas son viejas buhonasot 
joyas» con el fin de tener fáci 
sas de la ciudad; ambas sab 
mosoí), y ambas, eu fin, sor 

(O Est. 741. 
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:no con ia propia utili- 
apartan la vista, á pe- 
otestas de desinterés, 
odo de llorar sus cui- 
ue encarecen su amor 
lañes: 

s que la tu mensajera 
e costumcra, 
ga la carrera, 
la su cobertera. 
atal, toma viejas 
saben las callejas, 
o, saben muchas conse- 
jjas, 
escantati las orejas, 
aquestas paviotas, 
o, por placas e cotas, 
querellando sus coytas, 
:stas viejas arlocasl 
ue se faseñ herberas, 
1 lámanse parteras; 
)n alcoholeras, 
;iegan bien de veras '• 

r de que esta descrip- 
que salió el tipo de Ce- 
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lestiDa, sin que 
que el autor de 
él las dotes de í 
trazos del mode 
y acierto nunca 
bailó eo el bocel 
el cual, cuando [ 
palabras: 

Conmigo segur 
fará por vos quar 

oficio de cor red o I 

hasta hace pen 
gran Cervantes 
wes así como qui 
»es oñcio de di 
«república bien 
))bia ejercer sin 
uaun había deh 
))los tales como 
«con número de 
«corredores de 1 
Directamente 
ninguna otra ob 

(I) EsL 704. 
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Buen Amor en la Ce 
'ia. El arcipreste de ' 
lameatal agregó ala 
jstumbrado tono de 
lamente que «Desto 

matronas, maldita 
)s, enemigas de la Vi 
[esque ellas non son 
quieren tanto, que ; 
tnpos pasados destn 
: perpetua Imen te se 
3 ynfernales por los y 
ometieron en este ai 

continuaron fasta sí 
io las aborres^e eya 
t nin las quiere; e en 

alcayuetas e adevin 
r las otras como ella 
ae las líneas que que 
erie de lugares comí 
igenio, ni gracejo. ] 
largo, es preciso coi 
si el autor de la Cel 
¡sacar de la 'Reprobe 

lar muadana. Parle segustli 
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r mundano aprovechal 
en cambio no despre 
secundarios de aquel 
nplo, el estilo de la pl 
lue se muestran en e 
iad singular, nunca tai 
s y á veces no exento 
)ateDtes del progreso 
jei siglo XIV había lo| 
;io seguro de que ya 
1 que la hermosa leng 
con aquellas galas peí 
irable perfección que 
do alcanzar en mayor 

íase, en comprobacidn de lo 
tngusje que presentan estos < 
qne non farian oíros de estai 
: tanto se dan por lo dezir 
van alabando por placas e pQ 

o emperadoras; til doozellas, 
:ro, 70 la muger de Rodrigí 
nt vas de noche e yo de dia; I 
por la ventanal, etc. (Refrah 
e primera, cap. XVIII, pág. 
JefCe — dice Celestina i Pa. 
:a las cosas sensuales, e espe 
amores e comnnicirlas: esti 
donayre pasamos, de tal mai 



, assf la abracé, assi se allegiS. O q(k 
qaejnefoSiO que besosl Vamos alli, 



»Hi(pi 
29 7 30 



:fere! 

DE LO 



;as qi 
ly otr; 
íuiz c 
¡cial r 
D el es 
iemos 
os de 
as qu( 
refier 
denes 
oenl( 
iemai 
.rycc 
él y 
este, 
i, por 
is cua 



uir las qut 
de su tien 
, el aluvió 
iodo más 
ñera de pt 



¡preste copió de sus predecesores 
jares que se incluyen en la mayor 
ts obras de la época, tanto en prosa 
íerso. De estos lugares, que calili- 
de verdaderos tópicos, es un ejem- 
lado de los pecados capitales, asunto 
muy á menudo en los poemas y en 

doctrinales, cua! si constituyese 
upación de los escritores de enton- 
lómeno se explica fácilmente, por- 
écto, los términos de tal doctrina, 

á todas las inteligencias, compues- 
;ceptos negativos que, no obstante 
;z, son el fundamente del problema 
eotal de la salvación del alma, ave- 
laravilla con el escaso artificio de la 
primitiva, por lo que nada, en ver- 
! de extraño que en el momento en 
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ralista querían diri 

[iducta y acciones 1 
ir de los limites de 
erra en sí lo que le 
rarse de las penas t 
rna bienaventuran: 
rado como el princ 
iebia ser objeto di 
su grande impor 
prueba, no solamf 
recados capitales j 
atores de poemas 
también el campo 
demanda de la in 
■entaciones iconogí 
las fachadas de la; 
; las columnas, ios 
as sillerías de los 
¡alistas escenas, c: 
s al rostro á la r 
a dado motivo pai 
Lplicable atentado i 
evotos lugares Id-c 
osa que expresión 
moral elevadisima, 
e con la mejor bue 



i, aunque, á i 
;] detalle haga 

lasciva delect 

I03 Castigos I 
o, en la Vida ( 

Alexandre, antes del Arcipreste de Hita, 
pues de él en el Tractado de la Doctrina 
el Rimado de Palacio, podemos hallar 
tantos pasajes que atañen á los pecados 
lies, acerca de los que discurrió Juan 
:on ocasión del amor, como causa que 

su entender, de todos ó de la mayoría 

n ninguno de estos pecados fué el Ar- 
ite tan sañudo como con el de la codi- 
orque no vacila en decir que de ella 
n cuantos males nos alligen: 

todos los pecados es rais la cobdieia ', 

le, siendo de notar cómo se ajustan es- 
ilabras á las del libro de los Castigos, en 
: leemos que (da cobdicia es rais de to- 
los males» *, de lo que acaso se deduzca 

Liirt di Buin Amar, est. 218. 

Costígf! í doeumentM dü Sey Doa Sauílto, capfCu- 

II, píe. 139. 



a. E 
s al 
del 



desj 



lanc 
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cho, y del hastio, que es compañero insepa- 
rable del deleite, dejando de gran relieve la 
oposición eotre los anhelos del amor con lo 
engañoso de sus apariencias y promesas. 



También de las obras de misericordia y de 
las virtudes teologales se hace mención en el 
libro de Juan Ruiz, sin que estas materias 
tengan en él otro interés que el de ser, que 
sepamos, la vez primera que fueron des- 
envueltas en verso castellano. 



de colores negros, dii 
vive engañado en tod< 
sobre cuantas cosas t 
que no respeta á Dios i 
es labrador, es codicioí 
si clérigo, mundano, y 
Ruiz, sin llegar á extreí 
mo que la mala fe y la j 
ordinarias de los hom 
pócrita capa de manse 
. cubrir sus aviesas inter 

En toda parte anda {: 
encúbrese en cabo con 

Cierto es que los ti 
ni por ser pasados fu 
nuestros, ni tampoco 
para sugerir ideas de r 
el que Juan Ruiz mar 
transcritos, porque esti 
miento de la moralidad 
ees de gran prestigio et 
observador fijaba sus r 

(i) Ziórff de Aiexamirí, v 
guien tes. 

{2) Liirc di Buen Amor^ ei 
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¡a en él una masa indisciplinada, 
aiseria no dejaba espacio de pen- 
que en los medios de matar el 

su incultura en otra idea de 
je la producida por el miedo á 
1 infierno; al levantar sus ojos 
sferas, convencíase de que la leal- 
cepción del deber no eran Ips 
je en aquellas costumbres des- 
Fonso XI, como quien realiza el 
ural del mundo, falta á su regia 
shace sus desposorios con Doña 
lor haber caído en la cuenta de 
nía más el matrimonio con Doña 
irtugal; el mismo Monarca, des- 
idar con un perdón generoso al 
i Juan, de prometerle su herma- 
liento, de recibirle en Toro con 

de agasajos y de sentarle á su 
gnánima cordialidad, como para 

olvido de los pasados agrítvios, 
lisa de complemento, que le de- 
juiente dia, cual si fuese alimaña 

la trampa. No hay más normas 
que el interés y la fuerza, y por 
caballeros que de luengas tierras 



310 SEG 

vinieron á poner a 
vicio del Rey de C 
ciras, con los conc 
quienes parecía □ 
de obtener el ciel 
Cruzada, alpersu£ 
más que el cielo p 
sa, por no estar el 
llano tan repleto 
vuelven grupas n 
Rey y á su ejercite 
quieran las recon* 
el Arcipreste apre. 
que tenian á su c 
tisimo del alma, n 
dos que los detn. 
diendo de clérigos 
antecesores fustíg 
nerse en las regii 
pontificia, vio en 
ante el dinero tod 
dinero hacíanse pi 
triarcas; por el din 
por el dinero se i 

(I) mynn/aihau 

alguna semcjaoM con c 
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rende que t 
le habló acei 
erándole co 
:see, ni tamj 
iza en los ; 
de los que 
la gran mei 
Jo al munc 
ir un tanto < 
lad á los qu 

del pobre pU 
menguado c 
ebranta, su s 
preciados qu 

piradas en ' 
Libro de A 
I las costum 



aorcs comier 

rao VII, pág, t 
n«. algunos o 
mto (tomo I, pi 



los chicos á los grandes 
mal traen los más fuerl 



y lo cual nos recuerd; 
Gómez en sus Proverbi 
lonton, Rey de Israel '. 
No menos descooi 
Arcipreste en lo que se 
tos, que, en su juicio. 
Tesados que entrañablí 
al número de los que i 
la sangre; asi, nos dice 
teucionada, hablando ' 
yos esperan heredar: 

Desque los sus parlen 

por lo heredar todo, am 
quando al físico por su 
si dise que sanará todos 

(i) üfo-n de Alexandre, e 

(2) Obsérvese ta semejan: 

texto con la simiente de] libi 

Atal es el mimiio con 

los nnos son menores, It 

címensc los maiores í L 

estos son los lejes et lo: 



*% 



t tangán 
ercanos 
. á las hí 

punto D 

; ceso res 
señale! 
liebres 



ntuado 
)ino suc 

o incor: 



gaa, deseí 
44). El ' 
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inclinaciones, porque la afirmación de que los 
bábitos crean una segunda naturaleza, que 

apenas non se pierde fasta que viene la muerte ', 

nos consiente admitir que Juan Ruiz enten- 
dió que ni los unos ni las otras spn suscepti- 
bles de modificarse por la educación, y que 
se muere cual se nace, sin que haya casi 
nunca podpr capaz de conseguir un átomo de 
enmienda; doctrina no muy cristiana, en ver- 
dad, aunque no tan abiertamente gentílica 
como aquella otra que, acreditando en su 

{Cap. XXVI, pág. 239); y en el Traelade de ¡a Doeirina 
vemos unas estrofas inspiradas en la misma idea: 
Non fies en los parientes 

mas d bondad para mientes, 

sey honesto á las (gentes 

Á non fuere de padre 6 madre, 
de hermano, primo, compadre, 
por demás está que ladre 

el que es pobre; 
pobre, viejo e doliente, 
hermano, primo, pariente 
de fablarle solamente 

se desdeña, etc. 
(PSg. 377, tomo LVII, B, AA. E.) 
(i) IMro di Batn Amor. est. 166. 
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(sin duda porque 1 
dianias), no extreí 
ciéndose notar poi 
en nada, procedim 
sencillo, para que 
las manos, se evit« 
beza, se adquiera I 
sabio ó santo, segí 
con la tranquilida 
ocupó más que de ; 
insensatas, las emp 
arriesga en ex pío n 
rizontes, y se por 
estarse quieto, coi 
mendrugo, grande 
en suerte á cada ci 
para vivir en este " 
;saber usar de la ve 
;decir siempre la p; 
grandes desdichas 
puede, por el conti 
provecho: 

Tirando con sus di 
¿chaola de la viña, <3 
aligando el cuello su) 
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poseía en grade 
tes del buen vi 

. rán todos es qt 

' mendaba á los __._ ,_._ __ 

preceptos, no supo, ó, lo que es más proba- 
ble, no intentó siquiera aplicarlos al arreglo 
de la conducta propia, porque ni quiso ser 
buen Sancho en el callar, ni se abstuvo de 
decir lo que creyó que decir debía, ni puso 
en sus escritos la mesura que es comunal, ni 
tomó el camino trillado que encontrase al 
paso, aunque fuese cómodo, ni de sus labios 
salió más que la verdad, aunque fuese dura; 
por lo cual opinamos que con sus consejos 
' famosos no hizo sino burlarse muy finamen- 
te de tantos farsantes como han existido, 
existen y existirán en el mundo, de esos que 
no aciertan á realizar ningún propósito como 
no sea después de haber consultado con su 
estómago insaciable ó con su vanidad im- 
bécil. 

No; las ideas personales.de Juan Ruiz es- 
tán más hondas, y será inútil que se quiera 
hallarlas como antes no se desechen ciertas 
preocupaciones y se lea sin prejuicios el Li- 
bro de Buen Amor; léase de éste modo y se 
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vencedora de toda lucí: 
entrar ea ella el ejemt 
muere á manos del tem< 
sino el de los que viven 
ciar la muerte; por eso t: 
/ minar de la duda, y no 
rran los días vacilando e 
cer, sino ser firmes en el 
tos en la acción, porque 
der grandemente desmt 
ciencia, y, sin sentirlo, i 
hora en hora. Si el quí 
saliese derrotado de la 
puso toda su voluntad, 
diese al traste con sus d 
tar la desgracia con v 
evitar los lamentos y laf 
en lo sucesivo y sufrir c 
secuencias de lo que no 
de conducta que oi la i 
abandonar jamás, por s 
ble tragarse las lágrim 
afrenta de descubrir la 
ante aquel que quizá la 
cia ó con enojo. Oigamo 
cipreste: 
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Q Quiera el oficio dañoso. 



los cot 
viven 1 



poco ti 
torre a 



Elcí 
quand< 
lo que 
débelo 



El pe 

encubr 
coge SI 
más V 



Est 
estima 
ideas í 
cen m 
que co 

(') I 

(z) ] 

(3) 3 
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II es intere! 
por las ide 
lo es meni 
es al orden 
• el Arcipres 
, en la que \ 
defí nidos g 
extremos 
' el otro en I 
el nombre • 
reste, porqu 
en?o e fund 
e do este noi 
obra firme t 

Prilaga, píg. 7 
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do en Dios recordó, en admir 
la Pasión de Jesucristo, y pens 
lo cantó los Gozos y los Loore 
con delicado acento y unciór 
quizá también con la mente pi 
en el Cielo fustigó á los clérig 
daban su evangélica misión p: 
los estímulos del mundo. 

Sin embargo, á pesar de ta 
vados designios, es indudable 
sura detenida, aunque no fues 
sa, tendría que vedar muchos 
los de este orden que vemos 
Juan Ruiz. 



Sabido es qoe las cántica 
ocupan una buena parte de aq 
el Arcipreste no hizo otra eos. 
pauta que trazaron los poetas 

El culto de Santa María tuv 
ra explosión en la Edad Media 
to de que caracteriza á la fe r 
naciones cristianas de entone 
se creen obligados á intercalar 
los loores de la Virgen; bajo 



% 
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le Berceo los Loores, los Milagros y 
ie la Virgen, suplicándola que tn 
iad á los miseros mortales: 

sfuerija á los flacos, deOendi los valic 
ia los andantes, levanta los iacicntes 
:¡en á los estantes, despierta los don 
ena en cada uno las mannas conven 

ley Sabio, enardecido por los pe 
a Reina de los Cielos, legó á la pos 
cantigas inmortales, escritas en i 
dialecto; en el Libro de los Enxem 
in tampoco las recomendaciones 
oción '; López de Ayala, en el Ri> 
icio, incluye varías composiciones 
:quio, y menciona los santuanos di 
■aty Guadalupe, como el Arcipresl 
ló el de Santa María del Vado, d< 
y el culto de la Virgen es, en fin, 
ó á los poetas medioevales las esti 

I Zeera de Nmitra Sillera, «st. 229. 
) EjUd dedicados si asunto Xm enxin^tos d 
¡IXin iDClusives, debiendo advertirse que al; 
tienen et mismo u^mento que otros de tai 
OH Alfonso X, t. gr., el CCI, que es el de la ) 
idiia que vemos en aquéllas (cddice de la 1 
; Escorial, folio 14, v,'°). 
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iterceda en su favor, y aun 
1 pronto se niega á redimii 
ondiendo que seria menoscab 
índese al cabo ante los ruego 
concede nueva vida al pecaí 
lia corrija los yerros de la pa: 
a, en fín, que llegó basta á 
nonje que, victima de estupet 
ogida á solas en la bodega 
mpezó, como era natural, á 
oros, leones y perros que le 
lien es cierto que Berceo, pe 
IOS dice que la celestial Señi 
lingún medio sobrenatural y 
loo al vulgar y corriente de 
lo, arroparle bien y dejarle d 
ilgunas horas: 

irisólo por la mano, levólo por 
lubriolo con la manta e con el i 
lusol 50 la cabeza el cabezal de 
Demás quando lo ovo en su,l 
;anctiguol con su diestra, e fo t 
imigo, dissol, fuelga, ca eres a 
:on un poco que duermas, lueg' 

(i) MUagrtí de t^uistra StAora, V 
(2) /¿,XX. 
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aquellas coleccioDes, formada p 
Farsit, y como clásicos se reputa 
literatura la Mort Nostre Dame, dí 
Valenciennes, y los poemas de V 
en los que se cantan los Sepí jo: 
grets. 

La devoción á la Virgen contii 
en aumento hasta los primeros 
glo XVI, tiempo en el cual princi 
ralizarse el culto de Jesús y las a 
del Sanio Crislo, en ta que cambia 
de Santa María mucbas hermane 
tas y santuarios que habían vi^ 
nombre. 



Natural era, pues, que el Ai 
Hita pagase también su tributo 
diente al culto de la Virgen, y en 
el tributo fué digno del fin á qi 
graba; Juan Ruiz, después de p 
que le diese gracia para escrib 
canta los gozos de Santa María ei 
sas composiciones; terminada la 
la Sierra, hace que el protagor 
llevar su ditado á la Madre de Di( 



PÍTULO XIX 

£ LOS CLÉRIÜOS. — PRECEDEN- 
— CRÍTICA QUE DE AQUÉLLAS 
ESTE. —i- IRREVERENCIAS CON- 
¡BRO DE BUEN AMOR, 



jue una vulgar curiosidad 
la obra del Arcipreste en lo 
:ta á las costumbres de los 

libros de la época nos ¡n- 

} de indisciplina en que los 
se engañan de medio á me- 
iden que aquellos días fue- 
de una sencillez adorable, 
glosas hallábanse enorme- 
y el pueblo, víctima por un 
ra, y por otro de la miseria, 
era inseparable, veía el cris- 
i del aparato de la liturgia, 
ar en muchas ocasiones por 
dicional á convertir en mo- 



h8 = 

Uto de pasatiei 
los momentos i 
giosa. 

Hablando de 
vigilias y ayune 
cía, diceellnfac 
nagora en los di 
njares, et más d 
udas et lectuarii 
Dagora facen, al 
ftñen estrumen 
Hse ponen posti 
ario de aquellc 
uordenadas», y 
alongar la raza 
iiotras muchas 
«por los home! 
»en las romería 
No es tampc 
' que hace el Are 
meros que se u 
les, antes que ■ 
busca del perc 
describirlos cor 
no obstante su 

(i) Liire líe ¡es 
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10 de imágenes y sus cuenU 
, no daban un paso sin bod 
bazas de á azumbre '. Cierl 
ravilla que el pueblo procedií 
Jo, cuando los encargados c 
Mritual no proporcionaban co 
[las sanos ejemplos, y hay c 
de testimonios. El autor d 
idre se lamenta de los vicios c 
: la desnriedida ambición de 1< 
la simonía é ignorancia gen 
)s que ejercían el santo mini 



re los clérigos errados e vicioso 
lorcs ricos e poderosos, 
gudos en'o al pegríijosos, 
m los dios irados c sannosos. 
mes anda gran brenconia, 
premia, otros por symonía; 
edat nen sen de clerecía 
ten tener nuUa derechuria '; 

: los Galos se hacen asimisn 
iones á las costumbres perve 

est.* 1.305 ^ 1.307. 

'.eximdre, eat." 1,662 J 1.663. 
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tídas del clero, y allí se 
»gos que haQ beneficie 
nmantiénense con ello c 
otros «que viven lujurio 
Brraganas, e fijos, e ej 
»de la iglesia» *; de «alg 
Bson letrados e non ent 
«pecados, antes ha y en 
Bcondiciones» '; de cari 
que ((gastan los capetlar 
j>bres, e después vienen 
Bcuderos, e si folian algí 
nsos gástanlo e destrúj 
nque en lugar de apren 
Bde ella casos que pertei 
npre responden ((carne 
)>por las- buenas viandaí 
«otros vicios de este mu 
man nía Orden de San I 
«viciosos e porque los 
«que non por servir á 1 

( I ] Liira ác les Gatai, X, p. 

(2) M, id. 

(3) /¿., XVI, pág. 547- 

(4) /«■., XVII, pág. 547. 

(5) M., XIX, pág. 548. 
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de observarse muy rÍgurosam< 
to algunos años más tarde h 
de Ayala de clérigos ignaros 
ni las palabras de la consagrai 

Non saben las palabras de la c 
nin curan de saber nin lo han á ( 

y de otros cuyos hábitos livia 
nian con su estado *. 



El Arcipreste en este punto 
censura ni le preocupó la eleci 
labras que para hacerla habí 
Discurriendo sobre la escasa c 
tual de frailes y clérigos, halla 
carta en que Don Carnal se c 
culpas, no sólo para entrar en 
acerca de la contrición, de la 
de la necesidad de ios signe 
arrepentimiento como requisi 

de la Iglesia Eípañula, tomo III, CoDcilio 
capítulo II, p^. 5S1). 

(i) Rimada de Palacio, CSt. 233. 

(a) Id., véanse las esl.* 216 á 231, < 
a itel clero de aque 



r^ 
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za entre ellos un pugilato 
ha de ser el que lleve la r 
deseo de que acabe cuan 
vida que le queda al mise 
á que entregue el alma ; 
nóster: 

si barruntan que el rico es 
quando oyen sus dineros c 

qual dellos los levarán con 
Monjes, frailes, clérigos, 

bien les dan de la ^cja do s 
luego los toman prestos su 
pues que se disen pobles < 

Allí están esperando qua 
non es muerto, ya disen pal 

como los cuervos al asno, i 

eras, eras, nos lo avremos. 

No anduvo más parcí 
blar de la poca castidad 

(i) Liire dt Buen Amor, «i 



ite i 

Liérd 
se I 
■ent( 
lalas 
is,q 
re la 
iti P 
casa 
I qui 
nom 
rom 



ayor 

ArZ' 
ma 
:omi 
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tación de las funciones arzob 
dan no'tumplir para ejemplo 
de prelados que quieran met» 
'no les importa. 



De verdaderas irreverencias 
tacharse algunas frases y pasaj 
Buen Amor, y decimos hoy, po 
corrían como la cosa más natuí 
eomún era que los poetas, 
fueron clérigos, parodiasen las 
tos y ceremonias del culto, ha 
la parodia viva en las mismas 
aquella farsa que se representa 
catedrales francesas la noche 
fiesta en que los canónigos lie 
sionalmente á un jumento, tri' 
ñores abaciales y poniéndole lu 
sidencia del coro mientras se di 
las horas. De los himnos sagr; 
los cantares goliardescos, com 
diano de Oxford: 

AfíA» est propositum m tabe. 

célebre es también, por las gi 
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ras canónicas ', é hizo qi 
Amor salieron á recibi 
Venite, exullemus, que 
rezo de maitines ', Rec 
bargo, que irreverencia 
metiéndose por los poet 
cesivos; Juan de la Encii 
la Égloga de. Plácida y Vitoriano, la vigilia de 
la enamorada muerta, en que muy en serio, 
por supuesto, se imita el oficio de difuntos, 
con su invitatorio, salmos, réquiem, lecciones 
y oración *; y en el siglo XVII fué harto fre- 
cuente que en las iglesias de la Corte, y so- 
bre todo en las de los conventos de monjas, 

(i) Resas muybisn las Horas cod ganjones folgfuines, 
eum hií fui edtruMl paeem, ftst A que el salteiio afines; 
di^es: ecci guam imtum, con Eonajas e bai;iiies¡ 
A nactiius esleliU, despnes vas í maitines. 
Do tu amiga mota, comiem^as á levantar; 
Domine latía ntta, en alta vos á cahtar, etc. 
(Est.- 374 y 37S.) 
(3) . Ordenes de pisten con las de Sant Benito, 
la orden de Crusniego, con bu abat bendito, 
quánias oidenes son. non las puse en scripto: 
iVenití, cxultemus!, cantan en alto grito- 

(Est. 1.336.) 
(3) Ttatro completo dt Juan del Énána (edic. de la 
RealAcad. Esp.) Madrid, 1893, pág. 316. 



proclaman 

:>n los estadc 
■nomentos d 
laa también 

que se disputanan ei imperio ae su men- 
litad cristiana, mitad gentílica. 
o ^s las cosas del_m undo pgaan — dice el 
agonista del Arcipreste; — «salvoamorde 
s, tgdo-eaJiíiandgtn; pero se acuerda de 
lalabras de Salomón cuando se ve des- 
iado por una mujer, y en el intervalo 
media entre el desdén sufrido y la deter- 
ición que toma de buscar en otra !a re- 
ha del fracaso. «Sin Dios, non puede 
3tar cosa que sea», dice más tarde, y, 
tanto, le ruega que guíe su obra y pro- 
l su trabajo, aunque para lograrlo cuida 
ie Trotaconventos, con la ayuda de Dios, 
ponga sus buenos oficios con Dona En- 
1, agradeciendo á Dios primero, y luego 
ventura, el haber acertado con nía tien- 
del sabio corredor». Va á hacer su vigi- 
I santuario de Segovia y á suplicar á 
que no le deje de su mano, pero va des- 
de correr la Sierra y de gozar del amor 
is serranas, acogiéndose al templo más 



e d 



quii 

;er_ 
iref 



ofei 
Jua 
futí 
ind 



sin mezcla de 
que nadie, se; 
coDtraño, aüo 
so; pero sus ] 



existiera, sen 



^e por !a mu 

claro e s que nu se ^^ 

D O murie se nunc^'. Cree, eu fin, como cris- 
tiano, en el libre albedrio; pero cree asimismo 
que es casi imposible cambiar las inclinacio- 
nes de nuestra naturaleza marcadas por el 

(i) Muerte, pot tí es fecho el logar infeniftl, 

\ ca veviecdo home siempre e[ii] manda terreOBl, 
DOD Bvríen de tí miedo nia de tu mal hostal, 
Qon temerie tn yenida la carne humanal. 

Tu yermas los poblados, puebras los íJmintcrioa, 
1 refases los fosaiios, destruyes los imperios, 

,\x miedo los santos fisieron los salterios, 
D Dios, todos temen tus penas e tus laserios. 
(Est.- 1.55371.554.) 



UBRO DE DUE 

iStrelleros avei 
sscubrir la coi 

[ lucha y el coi 
[el todo manif 
I ofrecernos ei 
miento fundat 
dio que comie 

la Cuaresma 
kmor, episodi 
asajes y conc( 
ano procurad 

da origen. 

indo pra ác 1- 

jrprendidQ pe 
a da la idea del 
npensas y c as 
able, el Mund 



■■■Sj 



i resistir.^ 
ua^^.sus dor 
) á poco la ale 
or la vigilia, l( 
octurnos de n 
el corazón di 
nció de que esi 
'ida, sin emba 



y 
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evancha, y bu 
to poderoso ei 
[uiso prestarla 
tuestes, y uni 
onse al frente 
iro, seda y ma 
ia; de telas ori 
azas de diam 
lechas de sus 
le la lid cuanc 
rado sudario 
as flores nuev 
il pronto desli 
:1 astro rey ar 
:n las áureas í 
locer á sus ai 
lus filas, aban 
jüe huye desj 
re venir una e 
a imagen de i 
)ro y de oro i 
;rae, que á na 
le ser portadt 
jres acaban di 
ya. momento i 
gentes de Jer 
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laeDymna-~i 
ganos e los aSi 
mujeres. — Et 
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Precedentes: '. 
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El Libro de lo. 
Obras doctrim 
de estas obr 
documentos d 
cho. — Obras 
Juan Manuel: 
Itero et del E 
los estados... 
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Cuentos no esópic 
giosos y profonos 

Capítulo Vil.— Fuent 
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La Jornada de ocho horas. (Agotada.) 

La Vida política en España. 

La Ley de Accidentes del Trabajo. 

Informe referente á las Minas de Vizcaya 

(páginas i á la 147). 

Una Puebla eu el siglo XIII. (Estudio histórico 
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